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Es propíe^ai). — Queila hecho el depcísíto que marca la hj. 



MINISTERIO DE FOMENTO 



REA.!^ OB.JDEN 



El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me co- 
munica con esta fecha la Real orden siguiente: 

«limo. Sr. : Vista lá instancia elevada por D. Lo- 
renzo Nicolás Quintana y Moscoso, Oficial de la Secre- 
taría del Consejo superior de Agricultura, Industria y 
Comercio, solicitando autorización para publicar por su 
cuenta, en dos volúmenes, la legislación vigente sobre 
industria, á cuyo objeto tiene ya reunidos los materiales 
necesarios; considerando la indudable utilidad de dicha 
legislación, no sólo para los Centros administrativos y 
dependencias oñciales, sino también para los particu- 
lares, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha dignado conceder la 
autorización solicitada. ■ 

Lo que traslado á V. para su conocimiento y 
demás efectos. — Dios guarde á V. muchos años. 
Madrid 4 de Marzo de 1885. — El Director ge- 
neral, M. Catalina. — Sr. D. Lorenzo Nicolás 
Quintana y Moscoso. 
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ADVERTENCIA 



Al dar cuenta la acreditada Revista que con el título 
de La Semana Industrial so publica en esta corte, en su 
número correspondiente al día 8 de Diciembre de 1882, 
de la obra Manual de Legislación Agrícola, que, en co- 
laboración con D. Rogelio Valledor, tuve la honra de pu- 
blicar por entonces, dicha Revista, en el artículo biblio- 
gráfico que dedicó á nuestro humilde trabajo, nos excitó 
á que emprendiéramos otro análogo relativo á indus- 
tria, excitación que no olvidé, aunque no la puse en 
práctica inmediatamente, porque esperaba que otros 
más aptos y competentes en la materia, recogiendo un 
consejo tan autorizado como era el de La Se^nana In- 
dustrial, se apresurarían á ponerlo por obra. Esto no ha 
sucedido, y en su vista me he decidido á publicar el pre- 
sente trabajo, no por el mérito que encierra, pues yo 
bien sé que no es ninguno, sino por la utilidad que 
pueda reportar á los industriales el tener compiladas las 
disposiciones que en él se insertan, cuya consulta les ha 
de ser más fácil que si hubieran de ir á buscarlas á las 
publicaciones oficiales, donde se hallan esparcidas en 
los diferentes volúmenes que comprenden. 

La legislación industrial jue me propongo dar áco- 
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nocer es la referente á patentes de inTeneidn, marcas de 
fábricas y de comercio, contadores j verificadores de 
gas, ensayadores de metales, fieles-contrastes, caza y 
pesca, enseñanza industrial, pesas y medidas, fíeles-al- 
motacenes, fabricación de vinos artiñciales. Conservato- 
río de Artes, derechos y atribuciones que confiere el tí- 
tulo de Ingeniero industrial, y, en una palabra, todo 
aquello que considere de alguna utilidad para los in- 
dustriales y para los encargados por la Administración 
de entender en los asuntos relativos á la industria. 

La obra se compondrá de dos volúmenes, insertán- 
dose en el primero lo relativo á patentes de invención , 
marcas de fábricas y marcas de comercio, Ó sea la parte 
que constituye propiedad industrial; y, para su más fácil 
consulta, las disposiciones en ellos contenidas van divi- 
didas en secciones, en cada una de las cuales se ban 
agrupado todas las que tienen entre sí notoria analogía. 

El conocimiento de la legislación que tia^ regido es 
de utilidad siempre, porque en muchos casos es aplica- 
ble por analogía en puntos no previstos por las disposi- 
ciones que la derogaron; por este motivo se insertan á la 
cabeza de cada capitulo aquellas que- se relacionan con 
él,*y que han sido derogadas por las que después se dan 
i conocer. 

I'ara terminar, diré que no abrigo la pretensión de 
haber hecho un trabajo completo y perfecto, ni mucho 
menos; por el contrario, estoy seguro de que adolecerá 
de muchos defectos y omisiones, hijos de mi insuficien- 
cia; pero, con todo, creo que ha de servir de alguna uti- 
lidad, que es el único fin á que aspiro. 
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SECCIÓN PRIMERA 



CAPITULO PRIMERO 

PATENTES Ó PRIVILEGIOS DE INVENÜÓN 



PENÍNSULA 



La legiaSacióa sobre privíle^oa de inTeación tu-nuiGa del 
Beol decreto expedido en 27 de Marzo de 1826, que estableció 
r^lu para asegnrar á loa interesados la propiedad de sus Ju- 
Tentos; hasta entonóos uo oonocemos disposición adminietrati- 
Ti alguna de catioter general qne tuviera por objeto garantir 
d derecho de exclusiva explotación por cierto número de anca 
i los qne, dedicando sos afanes y estudios al progreso de la in- 
diutria, obtenían después de larga meditación ios resultados 
qaa te hablan propuesto; no ea cato decir qne loa Gobiernos 
interiores á 1826 dejaron de ocuparse en absoluto de tan im- 
portante aeanto¡ prueba de ello es el art. 335 de la Constitución 
de 1812, que dispuso, por su punto quinto, que las Dipútacionea 
protegerán á los inventores de nuevos descubrimientoa en 
(wJqoiera de loa ramos de Agrícnltura, Industria y Comercio; 
la Keal orden de 6 de Mayo de l8i&, dando noticia y recomen- 
dando á todaa la Sociedades Económíoaa la máquina de trillar 
J limpiar granos inventada por D. Juan Alvarez Guerrs^ y el 
Real decreto de 18 de Agosto de 1824, que creó el Real Conser- 
vatorio de Artes, al qne se confinó deade entoncea el encargo 
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de tener en depiiaito lo9 modelos, pUnoa y deacripuiones qne 
Be presentaran para la obtención de patente ó privilegio de in- 
vención ó introducción de algún artefacto, las coaUs, decía la 
base 21 del citado decreto, que se ezpidiesoD coa arreglo á lo 
que se estableciera y mandara en la materia. Esto pmeba, 
como antea decimos, que no existia dispoaición administra tiva 
que regalara el derecho de propiedad de las patentes, inclinto- 
donos i creer qae, ai se concedía algún beneficio al inventor, 
era el de la recomendación del aparato ó máquina, ó la dispen- 
sa de derechos 6 impuestos por cierto espacio de tiempo. 

El decreto de 27 de Marzo de 1S26 fué un gran paso dado 
en pro de la propiedad industrial, pues, al mismo tiempo qne 
hizo desaparecer prefereüciaayabaaoa qne indudablemente exis- 
tirían, bí, como es de presumir, se ajustaba al capricho ó á la 
influencia la concesión de Ua exenciones ó franquicias, vino á 
asegurar á los autores la propiedad y diafrate de las obras de . 
BU ingenio, disponiendo que toda persona de cualquiera condi- 
ción ó país que estableciera máquina, aparato, instrumento, pro- 
ceder ú operación mecánica ó química que en todo ú en parte 
fueren nuevos, tendría derecho á su uso y propiedad exctnsiva 
en el todo ó en la parte que no se practicare. 

Para asegurar al iutereaado dicha propiedad determinó se 
espidiera nna Real cédula de privilegio sin previo examen de 
la novedad ni de la utilidad del objeto, y -sin que la concesión 
de la gracia pudiera mirarse en ningún caso como nna «alinea- 
ción de su novedad y utilidad. Las citadaa B«alea cédulas 
daban derecho al nao exclusivo del invento por cinco, diez ó 
quince años, á voluntad de los interesados, y por cinco años 
solamente ai se trataba de la explotación de algún objeto ex- 
tranjero qne se fuera á poner en práctica en £epafia, siempre 
que se construyera en ella. 

También se declaraban con opción á privilegio de iutroduc- 
uión los modelos y descripcitnes que existieran en el Conser- 
vatorio de Artes, después de pasados tres años deéde su entra- 
da sin que se hubieran puesto en práctica. 

Como derechos para obtener la propiedad del invento se 
exigían l.OÚO reales, si el privilegio se solicitaba por cinco 
años; 3.000, si habla de durar diez; y 6.000, ai se pedia por 
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qnince añoa; por las patentes de introducción habla ijue abo- 
nar 3.000 realea. Además se pagaban 80 reales por loa gastos 
de expedición de la Real cédala. 

' La asnrpacióit era penada con la pérdida de todas las mi- 
quinas, ftpsxatoB, ntenailios y «rt«&cto8, y el pago de trea tan- 
toa más del Tfttor de ellos. 

La caducidad del privilegio la determinaban laa signientea 
«rasas: haberse onmplido el tiempo señalado en la ooncefiión; 
no haber recogido el interesado dentro del término de trea me- 
ses, contados desde el dia de ta solicitad, la Real cédula; cuan- 
do »a el término de nn a£o y nn dia no se ponia en práctica el 
objeto del privilegio; cuando éste se abandonaba, entendiéndo- 
se por abandono la intermpción en la práctica; y, por último, 
ooando se probaba que el objeto privilegiado eataba en prácticEl 
en cualquiera parte del Reino ó descrito en libros impresos, 6 
en láminas, estampas, modelos, planos ó descripciones que ha- 
hiera en el Real Conservatorio de Artes, ó qae se ejecutaba ó ae 
hallaba establecido en otro pais, habiéndolo presentado el inte- 
resado como nnevo. 

Tales BDD los preceptos Aindamentalea del Real decreto 
de 27 de Marzo de 1826, basa de nuestra legislación sobre pa- 
tentes de invención; ¡a falta de nn reglamento donde se des- 
arrollaran loa principios sentados en dicho decreto fué origen 
de las diferentes disposiciones aclaratorias que le siguieron, 
mereciendo entre ellas especial mención laa que á continuación 
indicamos: 

Real orden de 14 de Jnnio de 1829, declarando qne el pri- 
vilegio de introducción no era para traer de fuera máquinaa, ins- 
trnmentoa, herramientas y demáa objetos de esta clase, sino 
para la ejecnción de ellas en el Reino, recayendo solamente el 
privilegio en la paite ó medio que no estuviere practicado an- 
tes en España, sin perjuicio del qne empleare otro medio en lo 
sucesivo; qne no quitaba á nadie la facultad de introducir del 
extranjero las máquinas, instrumentos y demás que no estuvie- 
ra prohibida su entrada por los Aranceles de Comercio A Bea- 
IsB ¿rdenes; y qne todo el que obtuviere Real cédnla de privi- 
legio de introducción habla de presentar al Intendente, dentro 
del plazo de un año y un dia, el competente testimonio de ha- 
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ber puesto en práctica el objeto de su privilegio, el cual seria 
declarado nulo si no se cumplía dicho requisito. 

En el mismo año de 1829, y por Real orden de 23 de Diciem- 
bre, se limitó el privilegio á la parte, pieza, movimiento, meca- 
nismo, materia, operación ó proceder, declarándose que sólo 
recaía sobre los medios de ejecutar ó reproducir el producto ú 
objeto; pudiendo otros hacerlo por distinto sistema. 

Solicitado por D. Rafael G-arreta privilegio de introducción 
para unas máquinas de abrir pozos artesianos, se resolvió 
en 20 de Febrero de 1830, teniendo en consideración que las 
barrenas para trasladar la tierra estaban descritas en muchos 
libros que circulan en España, que no había lugar á la preten- 
sión, y que sólo podría solicitarse para alguna pieza ó instru- 
mento nuevo, sobre cuya parto, y no más, recaerá el privilegio, 
sin impedir que se practique libremente todo lo que antes se 
conocía y practicaba. 

A consecuencia de la supresión del Consejo de Hacienda, 
que era el llamado á entender en el asunto, se resolvió por 
Eeal orden de 5 de Septiembre de 1834 que todo lo concemien- 
te á privilegios de invención dependiera del Real Conservatorio 
de Artes, confiriendo á su Director las facultades que tenía el 
citado Consejo. 

El olvido en que cayeron algunas disposiciones de las con- 
tenidas en el Real decreto de 27 de Marzo de 1826 y Real or~ 
den aclaratoria de 14 de Junio de 1829 fué causa de que se ex- 
pidiera ja Real orden de 26 de Marzo de 1838, recordando el 
puntual cumplimiento de los arts. 3.^, 4.^, 6.^, 7.<^, 11 y 21 de la 
primera disposición citada y las reglas 1.*, 2.*, 3.' y 4.* de la 
segunda. 

En 1844, y por Real orden de 13 de Abril, se dispuso que 
los interesados presentaran en el término de un año y un día, 
á contar desde la fecha de las Reales cédulas, el testimonio de 
tener puesto en práctica el objeto del privilegio. 

Á consecuencia de haber solicitado D. Vicente Díaz Canse- 
co y otros vecinos de Madrid se les concediera gratis la Real 
cédula de privilegio para la fabricación de un carbón artificial, 
que se les señalara una subvención de 40.000 reales para esta- 
blecer las máquinas necesarias, cuya cantidad ofrecían reinte- 
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grar al Tesoro en el término de cinco Rños, y qne sel^s d^darara 
libres del pago de contribocioneB y subsidio por la fabricación 
7 venta del citado prodacto, ee resolvió en RpbI orden de 14 de 
Marzo de 1848 qne sólo entrabe en la competencia del Gobier- 
no reaalver aobpa 1» aaticípaoióii d« la etima y la concwiión de 
plazos para el pago, do padJendo oonoederae sin qne ee taviera 
coaocimieDto exacto de la natnraleea y efecto del procedimiento, 
oomo se practicaba en otras naciones, para lo cnal era reqnieito 
indispensable la revelación previa del secreto á dos ó tres per- 
sonas de reconocida competencia y moralidad qne el Gobierno 
designara, las cuales informarían acerca de la conveniencia pú- 
blica que contuviera, j hasta qa¿ punto merecía una protección 
especial. 

La Beal orden de 22 de Noviembre de 1848 sentó jaríaprn- 
dencia sobre rehabilitación de privilegios caducados por &1ta 
de pmeba ante el Conservatorio de Artes, declarando al par 
qne el conocimiento de todaa las cuestiones contenciosas que 
dimanaran de esta clase de privilegios correspondía á los Tri- 
bunales civiles. Dio motivo é, esta Real orden la pretensión de 
D. Engento Baox, que, habiendo obtenido Real cédula de in 
trodnoción por un procedimiento para fabricar alfileres y cor- 
dietes, se le declaró caducado por no haber hecho constar en 
el Conservatorio de Artes que había sido puesto en práctica, y 
solicitaba la rehabilitacióu del mismo, fnndado en que, sí bien se 
había cometido dicha omisión, no sólo fué involuntaria, sino qne 
provino de tener establecida la fabricación aun antes de solici- 
tar el privilegio. 

La parte dispositiva de dicha disposición declaró rehabilita- 
do el privilegio por cinco años, & contar desde el 22 de Julio de 
1847, en que se verificó la concesión primitiva, entendiéndose 
qne era, no para la fabricación indefinida de alfileres y corche- 
tes, pues la legislación no consentía esta cUse de privilegios, 
sino del procedimiento que para obtenerle habla introducido 
Baox. Teniendo en cuenta que durante el plazo qne habla esta- 
do declarada la cadacídad habla podido, con arreglo á la ley., 
adquirirse derechos que debían respetarse, se resolvió qne la 
rehabilitación se entendiera sin peijnicio de terceros que en 
virtud de aquella publicación y hasta que apareciera la presen- 
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te en la Gaceta hubieran «stablecido á ae prepararan de hecho ¿ 
establecer fabricación de alfileres ¿ corchetes por el mismo siste- 
ma ó procedimiento qne empleara Banz; cnyoB der«ctoB, en caao 
de hallarse adquiridos y ponerse en onestión, hablan de venti- 
larse entre Banx y los que los alegaran mediante la compara- 
ción del procedimiento qne usaran con el qne constara del plie- 
go cerrftdo ante los Juzgados civiles, A lo cnales se les encomen- 
daba el conocimiento, así como el de las demandas que inten- 
tara Baux contra los que trataren de plantear sn procedimien- 
to después de la rehabilitación, y, por punto |;eneral, la compe- 
tencia sobre todas Las cuestiones contenciosas de privilegios, 
com.o juicios civiles en materia de propiedad. 

A consecuencia de reclamación intentada por D. Pedro 
Blanqne pidiendo qne el término de nn año y un dia señalado 
para poner en pr&ctica el objeto de privilegio no empezara é. 
contarse hasta el dia que se le notificó la sentencia recaída ea 
el litigio qae se vio precisado é. sostener con varios industriales 
sobre la propiedad de su invento, se resolvió por Beal orden 
de ,8 de Enero de 1849 no haber logar i. lo que se pretendía y 
qne se aplicara como regla general esta determinación. 

Basaba sn acuerdo la Administración en qne no era cierto 
el principio enstentado por el Sr. Blanque de no haber estado 
ea posesión de! privilegio hasta que se terminó el litigio, toda 
vez que, por estar en posesión de él, habla ganado el pleito; y sí 
otro cualquiera hnbiera intentado ponerlo en práctica, hubiera 
tenido el derecho de estorbárselo; en que no estaba en las fa- 
cnltades del Gobierno alterar los términos de la ley, ni conve- 
nia al interés público imponerle sino por el tiempo fijo qne 
marca la misma la carga de los privilegios, que son una coar-. 
tación de la libertad de la industria; y, por último, en que ha- 
bla podido el recurrente desde que se ejecutorió el pleito poner 
en práctica el objeto de su privilegio. 

Como ya hemos dicho, la falta de nn reglamento que des- 
arrollara los principios consignados en el decreto-ley de 27 
de Marzo de 1826 fueron cansa de las aclaraciones qne quedan 
relacionadas y de la Beal orden de 11 de Enero de 1849. Obe- 
deció ésta á la necesidad de dictar reglas para acreditar el ha- 
ber sido puesto en práctica el objeto de la patente ó el abandono 
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del privilegio, puntos que no ae bailan bien definidos ni en el 
decreto de IS'iG ni en la Real orden de 14 de Junio de I82Í), 
únicas disposiciones C[ue se ocupan del asunto: y para evitar 
ulteriores cuestiones, se diiipuao; 

Que ae acreditara la práctica ante el Jefe político de la pro- 
vincia, el cual debía aaegnrarse del hecho, presenciándole 
también un Escribano, con objeto de que expidiera testimonio 
del acto. 

Que el testimonio se pasara á informe, en Madrid, al Direc- 
tor del Conservatorio de Artes : en las provincias, á las Juntas 
de Comercio, y, caso de no haberlas, á las Sociedades Económi- 
cas, y, á falta de unas y otras, á personas entendidas; el informe 
debía reducirse á exponer si era real y verdadero el uso del 
objeto privilegiado. Si el privilegio era relativo' á industria 
agrícola, el informe debía darlo la Junta de Agricultura. 

Para acreditar la suspensión del uso por un año y un día, 
con el fin de obtener la declaración de caducidad, se imponía 
como requisito necesario oír al interesado en el expediente, 
para, si se op mia á ello, pasar las actuaciones al Juzgado , ante 
el cual correspondía ventilar la cuestión por considerarse de 
propiedad, y, por tanto, de la competencia de los Tribunales or- 
disarios; de no oponerse á la declai 
cía ésta por ia Administración 

Como se ve, la Eeal orden de 11 de 
regalar dos puntos de bastante importar 
lemnidad al a 1 d 
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Otra cuestión reglunentaría reaolvift U Real ordea de 17 de 
ÍSa.yo de 1850 al diaponer que en lo sucesivo se pusiera en \d. 
nota de loa privilegios caducados la fecha de la presentación en 
el Gobierno de la provincia, j que los planotí no se pacieran de 
manifiesto hasta pasadonn mes, á contar deede la publicación de 
la nota de caducidad en la Gaceta, para qne durante dicho tiem- 
po pudieran los interesados hacer las reclamaciones oportunas. 

Besueltas las dadas á qae dieron logar en la práctica las 
prescripciones del decreto de 27 de Marzo de 1826, eiitr¿ la 
Administración «n an periodo de calma, período que alcanzó 
más de diez años, durante Iob cuales no se dictó disposición al- 
guna qne tuviera por objeto determinar el sentido ó alcance de 
los preceptos de aquél ó de las aclaraciones qne le siguieron, y 
délas cnaleá hemos hecho ya mención. 

La circnlar de la Direcr.ión general de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio de 10 de Septiembi^ de 1S60 rompió este si- 
lencio, para recordar & los Gobernadores la exacta observancia 
de lo prevenido en el art. 9.° del Real decreto de 27 de Uarzo 
de 1826, disponiendo al propio tiempo qne , además del presen- 
tado y rúbrica, qne debían estampar en los pliegos y cajas, hi- 
cieran imprimir el sello del Gobierno de la provincia por sepa- 
rado del que los interesados debían poner para cerrar los 
mismos. 

Sígalo á esta determinación la Beal orden de 4 de Diciem- 
bre de 1863, que vino á prohibir la práctica seguida de prorro- 
gar los términos fijadas por los artículos 21 y 25 del decreto de 
Marzo de 1826 para la obtención de la Beal cédala de privile- 
gio y la comprobación de práctica del objeto, disponiendo qne 
desde 1.' de Enero de 1863 cesara toda concesión de dichas 
prórrogas qne no se fundaran en la dilación de los trámites ad- 
ministrativos, y, por lo tanto, no imputables á los interesados ó 
sus representantes. 

Llamado á entender en un asunto de privilegio el Tribunal 
Supremo por haber sido impugnado el de introducción conce- 
dido k un sistema de piscicnltora , sentó la siguiente doctrina 
en sentencia de 20 de febrero de 1863: 

" Que el Beal decreto de 27 de Marzo de 1826 tuvo por ob- 
jeto adelantar la industria y las artes, proporcionándoles la 
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lanitiplicación y perfección de laa mAqninaa, instrumentos, ar- 
tafaotos, procederes y tmitodo)} cieutificoa y raecániuQS, añgün 
las palabras testnaled de au preámbulo, i¡"ia explican la paría 
diapositiva. 

., Qae la piscicultura, aunque aea el resultado del estudio io 
la hiatoría natarat y aaa de la quimioa, no es us método ó pro- 
ceder oiestíSco mecánico para el adelantamiento de las artes ó 
industria, sino una industria ó arte nuevo , á la cual no es, por 
lo mismo, aplicable el Real decreto citado , que, potio qne afecta 
á la libre concurrencia, debe tomarse en sentido estricto. 

„Y, por lo tanto, que si esta naeva iadostria se creia digna 
dala protección privilegiada, debió acudirae A proporcionarla 
por medio de una ley especial y no por la concesión, que no 
estaba en los términos de la general, 6 aea del indicado Real 
decreto. „ 

En 10 de Julio de 1863, la Dirección general de Agricultura 
tavo necesidad de recordar á loe Gobernadores el cumplimiento ' 
de la Real orden de 11 de Enero de 1849 , y muy en especial 
el plazo cerrado qoe se concedía á \a Administración para com- 
probar la práctica del objeto privilegiado por haberse notado 
dilacionea en La tramitación de dichos expedientes, qne ocaaio- 
naban graves perjuicios á los intereaadoa, sin tener en cuenta 
que de tales perjuicios eran responsables los funcionarios que 
los originaban. 

Por Rea] orden de 30 de Abril de 1865 se dispuso, confor- 
me á lo prevenido en el art. 3.° del Real decreto de 27 de Mar- 
zo, que en ningún caso se considerasen las Reales cédulas de 
privilegios como una calificación de la novedad ni del mérito de 
los objetos sobre que recayesen , puesto qae el Gobierno no en- 
traba en el examen previo ni de la una ni del otro , sino qne 
hacia la concesión de cuenta y riesgo del solicitante, por lo 
que Be resolvió qae en lo sucesivo se consignara en las cédulas 
ina los privilegios se concedian sin garantía del Gobierno, j 
qne los concesionarios hicieren igual salvedad, siempre que 
mencionaran la cualidad de tal en la muestra de sn establecí- 
BÚanto, anuncios, prospectos, circulares, marcas ó estampillas. 

Para evitar los abusos que por parte de algunos concesio- 
narios se cometían de conservar en sn poder las Reales cédu- 
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las B¡n eaUmpu' en ellas el timbre correapondiente, es resol- 
vió por Real orden de 28 de Febrero de ISfíS : 

1.° Qne por el Ctaservatorio de Artes se diera cnrso á las 
cédulas de prÍTÍlegios qae ae hallaban detenidas en el mismo. 

T 2." Que en lo sncesivo, al mismo tiempo que se verificaba 
el pago de loa derechos de cada concesión, se exigiera el im- 
porte del timbre, también en papel de reintegro, remitiendo las 
Eeales cédnlad ¿la Dirección general de Rentas Estancadas, á 
fin de que por dicho Centro se mandara «stamparen ellas el 
correspondiente sello. 

Foco tiempo despnés , en 31 de Jnlio del citado año de 1868, 
se expidió un Real decreto para preceptnar que á toda solici' 
tud encaminada á obtener Real cédula de privilegio se acom- 
pañara un pliego cerrado que contuviera por duplicado la Me- 
moria, planos y nota descriptiva del objeto que se pretendiera 
privilegiar, para que, una vez concedido el privilegio , quedara 
nn ejemplar archivado en el Conservatorio de Artes y el otro 
se Quiera á la Real cédula, sellado y autorizado por el Director 
de dicha dependencia. 

También declaró la citada resolución en toda su fuerza y 
vigor la acción civil concedida al poseedor de nu privilegio^ 
por los articuios 24, 26 .y 27 del decreto de 27 de Marzo 
de 1626, sin perjuicio de la criminal que en su caso pueda ejer- 
citarse, siendo potestativo en el poseedor peijadJcado optar 
entre la acción civil y la criminal, sin perijuicio de perseguir 
de oficio al detentador fraudulento cuando el Ministerio público 
lo estimare conveniente. 

A consecuencia de reclamación hecha por D. Cayetano £s- 
candón, apoderado de los Sres. D. Ramón Antigüedad y don 
Pedro M, Consuegra, residentes en Tíew York, pidiendo se le- 
vantara la declaración de caducidad acordada en la solicitud 
de privilegio para un procedimiento especial para producir pa- 
pel de tabaco puro sin mezcla de otras materias, se resolvió de 
conformidad con la petición, por Real orden de 20 de Diciem- 
bre de 1871, levantarla caducidad acordada, concediéndose un 
plazo de sesenta dias & los interesados para poner al corriente 
los documentos y sacar la Real cédala; ; que en lo sucesivo se 
entendiera que el término de tres meses qne fijaba el párrafo 
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aegondo, art. 21, del Eeal decreto de 27 de Marzo de 1826, con 
dicho objeto, se entendiera sólo para loa que residieran ea Eu- 
ropa, amplüodose hasta cinco para I09 qne estuvieren domici- 
liados íoeni de ella. 

Propuesta demanda contencioso administrativa contra nna 
Real orden de 31 de Octubre de 1871, y otra de 19 de Diciem- 
bre del mismo año que confirmó la anterior, por las coates se 
declaró la anntacióii del privilegio de invención, concedido á 
D. Ernesto Tourangin , para desoxidar minerales de hierro, 
fandada en que dicha anulación no pado declararse sino por 
juez competente, con andiencia del interesado, y no por resolu- 
ción administrativa, según lo taxativamente prevenido en el 
Real decreto de 27 de Marzo de 1826, Reales órdenes de 22 de 
Noviembre de 1848, 11 de Enero de 1849, y Eeal decreto 
de 31 de Jalío de 1868, fné estimada por el Tribunal Supremo, 
qne dictó sentencia en 26 de Diciembre de 1872 sentando la 
agaiente doctrina: 

"Que los privilegios de industria ó de invención constituyen 
áftivor del privilegiado ana verdadera propiedad, bajo la ga- 
rastía de tos Tribunales de Justicia, y los que están en el goce 
Je ellos no pueden ser desposeídos sino en virtud de sentencia 
judicial, conforme at art. 13 de la Constitución (de 1869), al Eeal 
decreto de 27 de Marzo de 1826 y diapoaiciones poaterioresjn 
y declaró en sa consecuencia revocable la Real orden que re- 
aolria contra la citada doctrina. 

En 29 de Mayo de 1873 se dictó por el Gobierno de la Re- 
pública una disposición de carácter general & consecuencia de 
reclamación contra la caducidad decretada en un expediente de 
ptictíca de privilegio. Juatifioado el hecho de que loa interesa- 
dos babiaa incoado el expediente dentro del plazo prevenido y 
que las dilaciones sufridas obedecían á no haber evacuado in- 
fice en tiempo oportuno la Corporación llamada á emitirlo, se 
resolvió levantar la cadnoidad acordada y prevenir al Goberna- 
dor que en lo sucesivo no detuviera en sa poder, ni consintiera 
qne lo ftiera en el de la Corporación, los expedientes de la na- 
torateza del que nos ocupa, pues de lo contrario, incurriria en 
la responsabilidad á que hubiera lugar por los perjuicios que & 
Us partes pudieran o 
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Dispuso la orden del Poder ejecutivo de 12 de Septiembre 
de 1873 que se observaran con todo rigor las prescripcionee 
del art. 21 del Real decreto de 27 de Marzo <Je 1826 y Real or- 
den de 4 de Diciembre de 1862, relativos á los plazos para po- 
ner en práctica los privilegios, determinando que no se conce- ¡ 
diera prórroga alguna, á no ser que se fundaran en motivos de j 
fuerza mayor debidamente justificada por medio de expediente | 
instruido en forma ante la Autoridad competente, según la na- 
turaleza y condiciones del siniestro que motivara la súplica, el 
cual debería acompañarse á la instancia que por conducto del 
Gobernador de la provincia se elevara á la Superioridad en so- 
licitud de la gracia. 

La Real orden de 2 de Marzo de 1875, dictada por Hacien- ; 
da á consecuencia de haberse negado el Administrador de la 
Aduana de Barcelona á autorizar el establecimiento de tin al- 
m^Lcén flotante en aquel puerto, que pretendían instalar don 
J. Morfá y otros, fundados en privilegio de invención obtenido 
para dicho objeto, sentó la siguiente doctrina, de acuerdo con lo : 
informado por la Sección de Hacienda y Ultramar del Consejo 
de Estado: 

"Que las cédulas de privilegio de invención no conceden 
más derecho á los que las obtienen que el monopolio, durante 
un tiempo dado , de un nuevo artefacto ó procedimiento. 

„ Que , concediéndose la cédula sin examen previo de lo que es 
materia del privilegio, los que las obtienen se encuentran en el 
caso, cuando la necesidad les obliga, de demostrar que se re- 
fiere á un objeto nuevo ó desconocido. 

j^Que nunca la concesión de un privilegio puede entrañarla 
derogación de la legislación vigente en cualquiera ramo de la 
Administración pública , ni conceder franquicias que se hallan 
prohibidas. 

„ Que la solicitud de concesión de privilegio estaba encami- 
nada á este objeto , porque estaba ya publicada en la Gaceta 
de 29 de Septiembre de 1869 la orden de la Regencia de 21 del 
mismo , prohibiendo en todos los puertos de la Península el es- 
tablecimiento de almacenes flotantes ó pontones. „ 

En las anteriores consideraciones, y en otras de orden ad- 
ministrativo y de hechos, se fundó la disposición citada para 
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I negar el establecimiento de pontoDe» en las ttguas de la Penin- 
eola , dejando de eeta manera nulo el privilegio noQcedido á 
D. J. Moría y Compañis. 

Habiendo manileütado á 1« Superioridad el Gcberuador de 
Valladolid qne un ioteresado se negaba al pago de los derechos 
devengados por el Ingeoiero industml nombrado para inter- 
venir en las diligencias de comprobación de prácdoa de un pri- 
vilegio , fundándose en qne la ley no prescribía la asistencia á 
dicho acto de tal facultativo, se resolvió por Eeal orJen de 27 
de Agosto de 1875 que, si bien era cierto que en la legislación 
no eziatia disposición terminante sobre dicho punto, no lo era 
menos qne, si la Administración había de certiñc&r con segu- 
ridad completa sobre la identidad de la máquina, artefacto á 
■ procedimiento, objeto del privilegio, era indispensable que al 
acto de la práctica concurriera persona inteligente que la exa- 
minase hjasta en sus menores detalles, -y respondiera con co- 
nocimiento de causa si era lo mismo ó igual al plano y á la Me- 
moria presentada, cuyo servicio debía hacerse a expensas de 
aquel en cuyo provecho se realizaba. Como consecuencia de la 
anterior doctrina, se acordó declarar obligado al interesado A 
satisfacer los honorarios devengado» por el Ingeniero, autori- 
zándole al Gobernador de Valladolid para qne, en el caso de 
nueva negativa, procediera contra el deudor en la forma y por 
los medios ejecutivos que las leyes determinaban. Y que que- 
dara consignado para lo sucesivo que competía á la autoridad 
del G-obernador la designación de la persona facultativa ó pe- 
rita en la materia que según el caso debiera asisur á la práctica 
de todo privilegio, siendo siempre los gastos que ocurrieran y 
loa honorarios que se devengaron de cuenta del concesionario 
del privilegio. 

Á consecuencia de reclamación hecha por la sociedad La 
Uaguinista terrestre y maríiirna de Barcelona, fundada en que 
habla sido declarada la caducidad de un privilegio, á pesar de 
haber cumplido con los requisitos prevenidos en las disposicio- 
nes vigentes, se resolvió por Keal orden de 26 de Octubre 
de 1875 qne quedara sin efecto dicha declaración, toda vez que 
la causa de ella había sido la dilación sufrida por el expediente 
en las oficinas provinciales , previniéndose al propio tiempo ¿ 
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loB Gobernadoras que dieran cuenta al Miniaterío de Fomento ' 
ÍDmediata mente que se verificara por bus delegados el acto de ' 
haberse puesto en práctica un privilegio , sin aguardar el infor- ' 
me de laa Juntas de Agricultura, Industria y Comercio y de- ; 
más trámites requeridos para la remisión de esta clase de es- 
pedientes & la Superioridad, y á las Juntas de Agricultura, ' 
Industria y Comercio se les previno que procuraran no da- < 
morar la tramitación de los citados expedientes, por CDünio, ] 
siendo fatales los plazos exigidos para su resolución, resul- ' 
taban complicaciones cuando no se tramitaban 0{)OrtnEa- ' 
mente. 

En virtud de coneolta becha por el Director del Conserva- 
torio de Artes, exponiendo lo necesario y urgente que era hacer 
obligatoria á los Gobernadores de provincia la {'acuitad que les 
confirió la Real orden de 27 de AgQsto de 1S75, para designar ; 
persona facultativa ó. perito que, según el caso, debía asislár i '< 
la práctica de los privilegios, con el fin de que los expediente! . 
de comprobación de práctica respondieran al espiritn de la le- j 
gislación sobre la materia, se resolvió por Beal orden de 15 de ! 
Marzo de 18i 7 lo siguiente: 

"I." Que el reconocimiento de los privilegios en práctica, ^ 
cuando el Gobernador civil no lo verifique por si en oso de U 
facultad que le concede la disposición primera de la Beal orden ; 
de 11 de Enero de 1849, debe hacerse siempre por un Inge- ■ 
niero industrial de su designación , que firmará con el Notario ^ 
el acta que se levante , asumiendo la responsabilidad del beoho i 
en cuanto se refiera á la parte técuica y facultativa. 

„2.'' Que en les provincias donde no hubiere Ingenieros in- 
dustriales, se nombre por el Gobernador civil un profesor del ; 
Centro do enseñaoza oñcial , ó persona con titulo académico de ' 
conocimientos afines al objeto del privilegio. 

nS." Que los gastos que ocurran y los honorarios que se de- 
venguen en la justificación de práctica, sean de cuenta del con- 
cesionario del privilegio, según dispone expresamente la Beal < 
orden de 27 de Agosto de 1875. 

„Y 4.° Que la Administración pueda en todo tiempo compro- ! 
bar estas actas, por los medios que estime oportunos, debien- 
do pasarse siempre el testimonio de los mismos á informe de 



]aB Corporaciones que enumera la Real orden de 11 de Enero 
de 1849. „ 

Haata aqni, las disposiciones que han regido sobre patee tee 
de invención en la Peninaula, y que ge hallan derogadas, según 
taxativamente previene el art. 50 de la ley de 30 de Julio 
de 1878, de donde arranca la legislación hoy vigente en la ma- 
teria, que pasamos á dar á conocer integra á coutinaación: 



30 de Julio de 1878. 

ieí/ para la concesión de patentes de 



TITULO PHIMEKU 
Diaposlclonee geaeralea. 

Articulo 1." Todo español ó extranjero que pretenda esta- 
blecer ó haya establecido en loa dominios españoles usa in- 
dustria nueva en los miamos, tendrá derecho á la esplotación 
exclusiva de su industria dorante cierto número de años, bajo 
las reglas y cotidiciones que se previenen en esta ley, 

Art. 2.° El derecho de que habla el articulo anterior se ad- 
quiere obteniendo del Gobierno una patente de invención. 

Art. 3." Pueden ser objeto de patentes: 
Las máquinas, aparatos, instrumentos, procedimientos ú 
operaciones mecánicas ó químicas que en todo ó en parte sea.u 
de propia iuveneión y nuevos, ó que, sin estas condiciones, no 
se hallen establecidos ó practicados del mismo modo y ibrma 
en loa dominios españolee. 

Los productos ó resultados industriales nuevos, obtenidos 
por medios nuevos ó conocidos , siempre que su explotación 
venga á establecer un ramo de industria en el país. 

Art. 4.° Las patentes de que sean objeto loa productos ó 
resultados á que se refiere el párrafo segundo del articulo an- 
terior no serán obstáculo para que puedan recaer otras sobre 
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los objetos i qUB ao refiere el párrafo primeio, aplicados í 
tener los mismos productos 6 resnitadog. 

Art. 5." Se considera como nuevo para loa efectos de! arti- 
caio 3.° de esta ley lo qae no es conocido ni se halla estable- 
cido 6 practicado en los dominios españnlea ni en e) extrantero. 

Art, 6." El derecho que confiere la patente de invención, ó 
en su caso el que ee derive del expediente incoado para obte- 
nerle, podrá transmitirse en todo ó en parte por caalqniera de 
los medios establecidos por nnestras leyes respecto á la pro- 
piedad particular. 

Art. 7.° La patente de invencidn puede ser concedida á un 
solo individuo ó á varios, & á una saciedad, sean nacionales ó 
extranjeros. 

Art. 8.° Toda patente se considerará concedida, no sólo 
para la Península é islas adyacentes, sino para las provincias 
de Ultramar (1), 

Art. 9." Ko pneden ser objeto de patente: 

Primero. El resultado 6 producto de las máquinas, apara- 
tos, instrumentos, procedimientos ú operaciones de que trata el 
párrafo primero del art. 3.°, á no ser que estén comprendidos 
en el párrafo segundo del mismo artículo. 

Segundo. £1 uso de los productos naturales. 

Tercero. Los principios ó descubrimientos científicos mien- 
tras permanezcan en la esfera de lo especulativo y no lleguen 
á traducirse en máquina, aparato, instrumento, procedimiento 
ú operación mecánica ó química de carácter práctico indusuial. 

Cuarto. Las preparaciones farmacéuticas 6 medicamentos 
de toda clase. 

Quinto. Los planes ó combinaciones de crédito ó de Ha- 
cienda. 

Art. 10. Niuguna patente podrá recaer más que sobre un 
solo objeto industrial. 

Art. 11. Las patentes de invención se espedirán sin previo 
examen de novedad y ntilidad : no deben considerarse, por 

O, Véase el Real deerelo e.\ped¡di> á propuesladel Sr. Minislro deUI- 
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tanto, en ningún caso oomo declaración ni calificación de no- 
vedad ni de utilidad del objeto sobre que recaen. Las califica- 
ciones de esta naturaleza corresponden al interesado, quien las 
hará bajo su responsabilidad, quedando sujeto á laa resultas 
con arreglo á lo que se previene en eata ley. 



De la duración 7 cuota de las patentes. 

Art. 12. La dnración de laa patentes de invención será de 
veinte años improrrogablea, ei son para objetos de propia in- 
vención y nnevos. 

La duración de las patentas para todo lo que no sea de pro< 
pia invención, ó que, aun siéndolo, no seannevo, será tan sólo 
de cinco años improrrogables. 

Se concederá, so obstante, por diez años para todo objeto 
de propia invención , aun cuando el inventor haya adquirido pa- 
tente sobre el mismo objeto en uno ó más paises extranjeros, 
aiempre que lo solicitare en España antes de terminar el plazo 
de dos años, contado desde que obtuvo la primitiva patente ex- 
tranjera. 

ArC. 13. Para hacer nao de an» patente es preciso abonar 
en papel de pagos aJ Estado una cuota anual y progresiva en 
la forma siguiente : 10 pesetas el primer año ; 20 pesetas el se- 
gundo ; 30 pesetas el tercero, y asi sucesivamente hasta el quin- 
to, décimo ó vigésimo año, en que la cuota será respectiva- 
mente de 50, 100 y 200 pesetas. 

Art 14. Las cuotas anuales de que trata el articulo ante- 
rior se pagarán anticipadamente, y en ningún caso serán dis- 
pensadas (1). 



(1) Por Real orden, que más adelante se insería, de 20 de Octubre 
W 1881, se dispuso que los pagos de anualidades de los dereclios de pí- 
lenles de invención deben elecluarae jiTecüameiUe en el Conservatorio do 
nrles por los interesados ó persona comisionada l>or ellos. 
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FornMlldades plural la expediolóa de las patentes. 

Art. 15. Todo el que desee obtener ana patente de inven- ; 
QÍ6a entregará en la Secretaría del Gobierno civil de la provin- 
cia en qne esté domiciliado, & en la de cualquiera otra qne elija 
para eate efecto (1): 

Primero, una solicitad al Ministro de fomento , en la que 
se exprese el objeto único de la patente, ai dicho objetóos ó no 
de invención propia y nuevo, y las señas del domicilio del so- 
licitante ó de sn apoderado. En este caso se nnir¿ el poder á la 
solicitud. Esta no debe contener condiciones , restricciones ni 
reservas (2). 

Segundo. Una Memoria por duplicado , en la que se desctiba 
Ib máquina, aparato, instrumento, procedimiento ú operación 
mecánica ó química que motive la patente; todo con la mayor 
claridad, á ñn de qoe en ningán tiempo pueda haber duda acer- 
ca del objeto ó particularidad que se presenta como nuevo y de 
propia invención, ó como no practicado ó establecido del mismo 
modo y forma en el país. 

Al pie de la Memoria se extenderá una nota que eicprese 
clara, distinta y únicamente, cuál es la parte, pieza, movimien- 
to, mecanismo, opera'ción, procedimiento ó materia que se pre- 
senta para que sea objeto de la patente. Esta recaerá tan sólo 
sobre el contenido de dicha nota. 

La Memoria estará escrita en castellano, sin abreviatures, 
enmiendas ni raspaduras de ningnna clase, en pliegos foliados 
con numeración correlativa. Las referencias á pesas y medidas 
se harán con arreglo al sistema métrico decimal. 



(1} La Real orden de 14 de Aeostode 187S previene que los Seci-eCa.rioa 
de loa Gobiernos de provincia, desempeñarán las funciones que por esle 
arliculo y por los dos siguientes se les encouiiendan, y que lodo lo demás 
relsUvo & patentes de invenoíún debe estar a cargo de las Secciones de 
Fomento. (Véase la disposición integra en su lugar respectivo.^ 

(2) Consúltese la Real orden de 6 de Noviembre de 1878, que trae prc- 
íiones sobre la manera de presentar los poderes cuando éstos procedan 
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La Memoria no debe contener condicicmeB, restríccioneB ni 
reeervaa. 

Tercero. Los dibnjoe, muestras ó modelos que el interesa- 
do conaidere neeeBarios para la inteligencia de la Memoria des- 
criptiva, todo por duplicado. 

Loa dibujos estarán hechos en papel tela, con tinta, y ajas- 
t&dos á la escala métrica decimal. 

Cuarto. El papel de pagos al Estftdo correspondiente & la 
CQota de la primera anualidad (1). 

Quinto. Un índice firmado de todos los documentos y ob- 
jetos entregados, los cuales deberán ir también firmados por el 
solicitante ó su apoderado. 

Art, 16. El Secretario del Gobierno civil, en el acto de re- 
cibir loa docamentoa y objetos de que trata el articulo anterior, 
anotari en un registro especial el día, la hora y el minuto de la 
presentación; firmará ai pie del Índice con el Interesado ó bu 
representante, y expedirá el correspondiente recibo. El mismo 
Secretario cerrará y sellará la caja 6 pliego que contenga los 
dos ejemplares de la Memoria y de loa dibujos , muestras ó mo- 
delos; eaci-ibirá debajo del rótulo que lleve la caja ó pliego: 
"Presentado tal día de tal mes, á tal hora y tantos minutes;,, 
firmará esta, diligencia, y estampará el sello oficial. 

La nota del registro de presentación, expresiva del dis, 
hora y minutos de la entrega, declara el derecho de prioridad 
del solicitante. 

Art. 17, Dentro de un plazo que no excederá de cinco diaa 
á la fecha de la presentación de la solicititd y de loa documen- 
tos y objetos mencionados, los Gobernadores civiles remitirán 
al Director del Conservatorio de Artes de Madrid la solicitud, 
acompañada de los documentos y objetia, y de una certifica- 
ción expedida por el Secretario, con el V.° B." del Gobernador, 
del acta de registro y del contenido de la caja ó pliego. Los 
gastos de remisión serán de cuenta del interesado (2). 

Art. 18. £1 Secretario del Conservatorio de Artes exami- 
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...^^.„ „„ .„,„, .,.,= rígulan la 
(!) LaceríLÜcaciún á qiiti i-e n 
modelo aprobado por la Real onti 



nará el oonteuidode la caja <i pliego, y al pie de la certiñoación 
de que trata el artícnlo anterior extenderá, ürmará y mliaii 
una diligeocia en que exprese su conformidad ó las faltas 
que baya. 

Art. 19. El Secretario del Conservatorio procederá icmedia- 
tftmente á la confrontación de los doa ejemplares de la Memoria 
y de loa dibojos ó modeloB, con el único objeto de asegorarae de 
su identidad; y hallados conformes, y con la nota que expresa 
el caso 2.° del art. 16, escrita al pie de la Memoria, extenderá, 
firmará y sellará á coutÍDuación de ambos ejemplares diUgencia 
en que así lo haga constar. 

Si ee encontrasen defectos en la documentación, se hará 
constaren el expediente, y deberán ser unbaanados por los 
mismos interesados ó sus representantes, para lo cnal se les 
concede el plazo de doa meses, contados desde la fecha de la 
presentación de la solicitud en el Gobierno de prcvinoia, si ésta 
es de la Península é islas adyacentes ; el de cuatro meses, si de 
la de Canarias 6 de las Antillas; y el de ocho meses, caando,aea 
de las islas Filipinas (1). 

Estos plazos son improrrogables ; y una vez transcurridos 
sin que se hayan subsanado las faltas del expediente, éste que- 
dará sin curso, y se considerará como no hecha la petición de 
la patente (2). 

Art. 20. Después de practicado lo prevenido en los dos ar- 
tículos anteriores, el Director del Conservatorio de Artes, te- 
niendo en cuenta lo prevenido en el art. 11 de esta ley, remi- 
tirá al Ministro de Fomento la solicitad acompañada de infor- 
me, en que se expresará: 

Primero. Si la forma de la solicitud se halla ajustada á lo 
prevenido en el art. 16. 

Segundo. Si se han recibido la Memoria y los dibujos, 
muestras ó modelos prevenidos , todo por duplicado , y el pa- 






(1) No se contari en estos 
ciñas en subsanar los defectos 
orden de G de Diciembre de 1S78.) 

(2) Ciianilo los defectos provengan de tos interesados, se avisará á 
i^slus fior medio de los Gobernadores con la debida anlicipación, t fín de 
que puedan subsanarlos dentro del plaio marcado. (Ueaf orden de 81 de 
Agosto de 1S81-) 




peí de "pagoe al Estado^, correspondiente á In primera anaa ' 
Udad. 

Tercero. Si eatán perfectamente conforraea entj'e ai los du- 
plioados de la. Memoria y de toe dibujos, muestras á modelos. 

Cuarto. Si el objelo de la patente está comprendido en al- 
gnno de los casos del art. Q.". 

QoiDto. Si en viata de todo procede conceder 6 negar la 
peticiÓTi. 

,Art. 21. Si la solicitad es resnelta favorablemente, el Mi-* 
niatro de Fomento lo comunicará al Director del Conservatorio 
de Artes, quien bará pública esta resolnción por medio de la 
Gaceta de Madrid; y en el plazo improrrogable de un mes, con- 
tado desde el dia de la publicación, el interesado ó su repre- 
sentante se presentarán en el Conservatorio de Artes á satisfa- 
ced en papel de pagos al Estado el importe del papel sellado 
en que debe extenderse la patente. Si no lo hiciese dentro del 
plazo expresado, el expediente quedará sin curso y se con'siie- 
rará como no hecha la petición de la patente. 

Art. 22. Verificado el pago de que trata el articulo anterior, 
el Director del Conaeryatorio de Artes lo pondrá en conoci- 
mieiito del Ministro de Fomento; éste expedirá inmediatamento 
la patente de iuTenoión y la remitirá al Conservatorio de Artes, 
cuyo Director la comunicará a) Gobernador de la provincia en 
qne tuvo origen el expediente para la debida anotación en el 
registro de que habla el art. 16, y dispondrá qne por el Secre- 
tario del Conservatorio se tome razón de la patente en un regis- 
tro especial, y sea entregada al interesado ó á sn representante 
bajo recibo qne se unirá al expedienta (1). 

Art. 23. A la cabeza de la patente se imprimirá, con carac- 
teres de mayor tamaño qne los mayores que se empleen en el 
cuerpo de la misma, lo siguiente : 

"Patente de invención sin la garantía del Gobierno en cnan- 
to á la novedad, conveniencia ó utilidad del objeto sobre qne 
recae, „ 
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(I) Tambiín puede el Director del Conservatorio dirigirse á los Gober- 
nadores cuando sen necesario rectificar laa fallas procedentes tie las Se- 
cretarias, para, lo cual se halla autorizado por Real ordeit de 6 de Novieni- 
cre de 1878. 
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tes entrega- | 
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Art. 24. El Secretorio del Conservatorio de Artes e 
r& también bajo recibo al interesado 6 á bu representante, 
mo tiempo qae la patente, uno de los dos ejemplares de la Me- 
moria y de los dibujos, muestras y modelos que la acompaña- 
ban, y todo se considerará como parte integrante de la patente, 
expresándose así en la misma. 

Art. 25. El registro especial de patentes de la Secretaria 
del Conservatorio de Artes estará á disposición del público 
durante las horas que el Director fije para ello. Los datos de 
este registro harán fe enjuicio. 



De la publicación de las patentes y publicidad de las 
descripciones, dibujos, muestras ó modelos. 



Art. 26. El Director del Couserratorio de Artes remitírá al 
de la Gacela de Madrid, en la segunda quincena de los meses de 
Enero, Abril, Julio y Octubre, para la inmediata pnblicaci^n en 
dicho periódico oficial, una relación de todas las patentes con- 
cedidas durante el trimestre anterior, expresando claramente 
el objeto sobre que recaen. 

Los Gobernadores de provincia dispondrán que estaa rela- 
ciones se reproduzcan en los Boletines oficiales tan luego como 
aparezcan en la Gaceta. 

Art. 27. Las Memorias, dibujos, muestras y modelos relati- 
vos á las patentes estarán á disposición del público en la Se- 
cretaria del Conservatorio de Artes durante las horas qne fija 
el Director del mismo. 

Todo el que quiera sacar copias podrá hacerlo á su costa, 
previo el permiso del Director del Conservatorio, quien al con- 
cederlo fijará el sitio, días y horas en que pneda verificarse. 

Art. 28. Pasado el término de la concesión de las patentes, 
las Memorias, dibujos, muestras y modelos permanecerán en el 
Conservatorio de Artes, y formará parte de su Mnseo todo lo 
que sea digno de figurar en él. 



%" 
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TÍTULO V 
De los certificados de adición. 

Art. 29. El poseedor de ana patente de invención, ó su 
cansa-habienie, tendrá durante el tiempo de la concesión de- 
recho á hacer en el objeto de la misma los cambios, modifica- 
ciones ó adiciones que crea convenientes, con preferencia á 
cualquiera otro que simultáneamente solicite patente para el 
' objeto sobre que verse el cambio, modificación ó adición. 

Estos cambios, modiñcacioDes ó adiciones se harán constar 
por certificados de adición, expedidos del mismo modo y con 
las mismas formalidades que la patente principal, y previas la 
solicitad y documentación de que habla el art. 15. 

Art. 30. El que solicite un certificado de adición abonará 
por una sola vez la suma de 25 pesetas en papel de j)agos al 
Estado. 

Art. 31. El certificado de adición es un accesorio de la pa- 
tente principal, y produce desde las fechas respectivas de la 
solicitud y de la concesión los mismos efectos que ella. £1 
tiempo hábil para explotar el certificado de adición termina al 
mismo tiempo que el de la patente principal. 



TÍTULO VI 

De lá cesión y transmisión del derecho que confieren las 

patentes. 

Art. 32. Toda cesión total ó parcial del derecho que confie- 
re una patente de invención ó un certificado de adición , sea á 
titulo gratuito ú oneroso, y cualquiera otro acto que envuelva 
modificación del primitivo derecho, se hará indispensablemente 
por instrumento público, en el cual se testimoniará una certifi- 
cación del Secretario del Conservatorio de Artes, visada por el 
Director, en la que se haga constar que está al corriente el 
pago de las cuotas fijadas en esta ley, y que el cedente es due- 




— sa- 
no de la patente ó del certificado de adición , según las anota- 
ciones del registro de toma de razón. 

Art. 33. Ningún acto de cesión , ó cualquiera otro que en- 
vuelva modiñcación del derecho , podrá perjudicar á un tercero 
si no ha sido registrado en la Secretaria del Grobiemo civil de 
la provincia donde se hizo la primitiva adición. 

Art. 34. El registro de las cesiones y de todos los actos que 
envuelvan modificación del derecho se realizará por la presen- 
tación y entrega en la Secretaria del Gobierno de la provincia 
respectiva de un testimonio auténtico del acto ó contrato de ce- 
sión ó modificación. 

En este testimonio se anotará por el Secretario la fecha y el 
folio del registro. 

Art. 35. El Gobernador civil de la provincia en que se haga 
el registro de la cesión , o de cualquiera otro acto ó contrato 
que envuelva modificación del derecho, remitirá al Director del 
Conservatorio de Artes, dentro de los cinco días siguientes al 
del registro, copia certificada por el Secretario, y visada por el 
Gobernador, del acto ó contrato de cesión ó modificación y de 
la diligencia que acredite haberse hecho el registro en la Se- 
cretaria. 

Art. 86. El Secretario del Conservatorio de Artes anotará 
en el registro especial de toma de razón de patentes todas las 
modificaciones de derecho que se introdazcan en cada una, ea 
vista de la copia certificada del acto ó contrato de cesión que 
se unirá al expediente. 

Art. 37. El Director del Conservatorio de Artes remitirá al 
de la Gaceta de Madrid j al mismo tiempo que la relación á que 
se refiere el art. 26, todas las modificaciones de derecho que se 
introduzcan en las patentes. 



TÍTULO VII 
Condiciones para el ejercicio del privilegio. 

Art. 38. El poseedor de una patente de invención ó de on 
certificado de adición está obligado á acreditar ante el Director 
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dsl Conaervatorío de Artes, y dentro del término de doa añoa, 
contad OS' desde lít fecha de la patente ó del certificado, que se 
ha puesto en práctica en los dominios españoles, estableciendo 
ona nueva induatña en el pala. 

El plaau de dos anua dentro del cual ha de acreditarlo esta 
práctica sólo podrá prorrogarse en virtnd de nna ley por justa 
i» y por un plazo que no podrá pasar de seis meaes. 
Tt. S9. El Director del Conservatorio de Artes, por si ó 
por medio de un Ingeniero industrial ó de persona competente 
ddegada al efecto, se asegurará del heeho practicando las dili- , 
genciaa menos gravosas qne conceptúe necesarias, y con tal ob- 
jeto podrá solicitar la cooperación de caalesqmera Aatoridadea 
i Corporaciones, y éstas deberán prestarla del modo más eñ- 

z con an inflaencia y con todos los medios de que al electo 
puedan disponer. 

Art. 40. Cuando el Director de! Conservatorio de Artee 
considere qae el expediente está suficientemente ilnstrado, lo 
remitirá con informe al Ministro de Fomento para la resolución 
^ne proceda. 

Art. 41. Loa gastos que ocasionen laa diligencias necesa- 
rias para asegurarse de que el objeto de la patente ó del certí~ 
ficado de adición se ba puesto en práctica, estableciendo nna 
Dueva industria en el país, serán de cuenta del interesado 
quien no estará obligado á satisfacerlos sin qne sean aprobados 
por el Director del Conservatorio de Artes. 

Art 42. El Director del Conservatorio de Artes dispondrá 
que el Seoretario del mismo anote en el registro de toma de ra- 
aSn de patentes la resolnción que recaiga en los expedientes de 
práctica, y comunicará esta resolación al Gobernador de la 
provincia respectiva. 

TITULO vm 
De la nulidad y caducidad de lae patefltea. 

Art. 43. Son nulas las patentes de invención: 
Primero. Cuando se jnstiñque que no son ciertas respecto 
iel objeto de la patente las circunstancias de propia invención 
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y novedad, la de no hallarse establecido 6 practicado del mis- 
mo modo y forma en sns condiciones esenciales dentro de lofl 
dominios, ó cualquiera otra qne alegne como fundamento de sa 
solicitad. 

Segando. Cqando se observe que el objeto de la patente 
afecta al orden ó á la seguridad pública, á las buenas costam- 
bres ó á las leyes del país. 

Tercero. ( Juando el objeto sobre el cual se haya pedido la 
patente sea distinto del que se realiza por virtud de la misma. 

Cuarto. Cuando se demuestre que la Memoria descriptiva 
no contiene todo lo necesario para comprensión y ejecución del 
objeto de la patente, ó no indica de una manera completa ios 
verdaderos medios de construirlo ó ejecutarlo. 

Art. 44. La acción para pedir la nulidad de una patente 
ante los Tribunales no podrá ejercerse sino á instsincia de 
parte. 

El Ministerio público podrá, no obstante, pedir la nalidad 
cuando la patente esté comprendida en el caso segundo del ar- 
ticulo 43. 

Art. 45. En los casos del art. 43 serán también nulos y de 
ningún efecto los certificados que comprendan cambios, modi- 
ficaciones ó adiciones que se relacionen con la patente prin- 
cipal. 

Art. 46. Caducarán las patentes de invención: 

Primero. Cuando haya transcurrido el tiempo señalado en 
la concesión. 

Segundo. Cuando el poseedor no pague la correspondiente 
anualidad antes de comenzar cada uno de los años de su dura- 
ción (1). 

Tercero. (Juando el objeto de la patente no se haya puesto 
en práctica en los dominios españoles dentro del plazo mercado 
en el art. 38. 

Cuarto. Cuando el poseedor haya dejado de explotarla du- 
rante un año y un día, á no ser que justifique causa de faerza 
mayor. 



(1) En el caso de caducidad, el interesado podrá desglosar del expe- 
diente los documentos para instruirio de nuevo. (Real orden de 22 de 
Marzo de 1884.) 
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Art. 47. La deciaración de caducidad de las patentes com- 
prendidas en loa casos primero, segundo y tercero del art. 46 
corresponde al Ministro de Fomento, previo aviso del Director 
del Conservatorio de Artes. Contra la resolución definitiva del 
Ministro cabe el recnrao contencioso-ftdminiBtrativo para ante el 
Consejo de Estado dentro del plazo ¿a treinta días. 

La declaración de caducidad de una patente comprendida 
en el oaao cuarto del mismo art. 46 corresponde á los Tribuna- 
les á instancia de parte. 

Art. 48. El Director del Conservatorio de Art«s, después de 
disponer que 'n el registro especial de toina de razón de paten- 
tes se hagan las oportunas anotaciones, remitirá al de la Gacelñ 
de Madrid, al mismo tiempo que la relación á que se refiere el 
artículo 26, otra expresiva de las patentes caducadas por reao- 
Inción del Ministerio de Fomento. 

Loa Gobernadores civiles diapondrán que eata relación se 
reproduzca en loa Boletines oficiales de sus provincias, y que en 
vista de ella se hagan en los regietroa de patentes de sus Se- 
cretarías las respectivas anotaciones. 



D« la uBurpaclúD y falslflcaolún de los patentas, y de laa penas 
en que incurrea loQ usurpadorea y falsificadores 

Art. 49, Son nsurpadorea de patentes loa que con conoci- 
miento de la existencia del privilegio atentan á los derechos del 
legítimo poseedor, j'a fabricando, ya ejecutaado por los mis- 
mos medios lo que ea objeto de la patente. 

Son cómplices los que & sabiendas contribuyan á!a fabrica- 
ción, ejecncióa y venta ó expendición de los productos obteni- 
dos del objeto déla patente usurpada. 

Art. 60. La usurpación de patente será castigada con una 
malta de 200 á 2.000 pesetas. 

En caso de reincidencia, la multa aera de 2.001 á 4.000 pe- 
setas. 

Habrá reincidencia siempre que el culpable haya sido con- 
denado en loa cinco años anteriores por el mismo deli'x}. 
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La complicidad en la asurpación será castigada con una 
multa de 50 á 200 pesetaa. En caso de reincidencia, con la mul- 
ta de 201 á 2.000 pesetas. 

Todos los productos obtenidos por la usurpación de una pa- 
tente se entregarán al concesionario de ésta, y además la in- 
demnización de daños y perjuicios á que tuviere lugar. Los in- 
solventes sufrirán en uno y otro caso la prisión subsidiaria co- 
rrespondiente, con arreglo al art. 50 del Código penal. 

Art. 51. Los falsiñcadores de patente de invención serán 
castigados con las penas establecidas en la sección primera del 
capítulo 4.°, libro segundo del Código penal. 

Art. 52. La acción para perseguir el delito de usurpación, 
previsto y castigado en este titulo, no podrá ejercerse por el 
Ministerio público sino en virtud de denuncia de la parte agra- 
viada. 

TÍTULO X 
De la jurisdicción en materia de patentes. 

Art. 53. Las acciones civiles y criminales referentes á pa- 
tentes de invención se entablarán ante los Jurados industríales, 
ínterin se organizan los Jurados industriales, dichas acciones 
se entablarán ante los Tribunales ordinarios. 

Art. 54. Si la demanda se dirige al mismo tiempo contra el 
concesionarío de la patente y contra uno ó más cesionarios par- 
ciales, será Juez competente el del domicilio del concesionarío. 

Art. 55. Las reclamaciones civiles se ajustarán á la trami- 
tación prescrita por la ley para los incidentes en el juicio ordi- 
narío. Las criminales, á lo que previene la ley de procedimiento 
criminal. 

Art. 56. En toda reclamación judicial que tenga por objeto 
declararla nulidad ó caducidad de una patente de invención 
será parte el Ministerío público. 

Art. 57. En el caso del artículo anterior, todos los causa- 
habientes del cesionario, según el registro del Conservatorio de 
Artes, deberán ser citados para el juicio. 

Art. 58. Tan luego como se declare judicialmente la nnli- 
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d&d i cadacidad de uaa patente de iavenctóo, el Tribunal co- 
mQüicará la sentencia qne haya cansado ejecntoria al Conser- 
vatono de Artea para que ae tome nota de ella, y la nalidad ó 
caducidad se publicará en la Gaceta de Madrid en los miamos 
ténoinaa y al propio tiempo que esta ley ordena para la publica- 
ción de laa patentes. 

Los G^obehiadorea oivilas reprodacirán en los Boletines ofi- 
ciales de eaa provincias estas nulidades ó caduoidadea, y harijt 
eu los registros de patentes de bus Seoratarlas laa reapeotÍTas 
anotaciones. 



DlBi>oaloloiieB transitarlas. 

Art 59. Desde el dia en que la presente ley se ponga en 
tijeoución, quedarán derogadas todas las disposiciones anterio' 
res ralatiTas á las patentes de invencián, introducción y me- 
joras. 

Art 60. Loa patentes de invención, introducción y mejoras 
aotaalmentc en ejercicio, qne fueron obtenidas con arreglo á la 
legÍBlación anterior, cooserrarán ana efectos dorante el tiempo 
por qne fnenin conoedidas. 

Art. 61. Loa expedientea incoados antes de la publicaciÓB 
de esta ley se terminarán con arreglo á las leyes anteriores; 
pwo los interesados podrán optar por los plazos y forma de 
pago de la presente (1). 

Art. 62. Toda acción sobre usurpación, falsiñcación, nnli- 
dad ó caducidad de nna patente, no intentada antes de la fecha 
en que se ponga en ejecueión la presente ley, se sastanoiará con 
arreglo á lai disposiciones de la misma. 

Dado en Palaoio á treinta de Julio de mil ochocientos se- 
tenta y ocho. -Yo KL Rbt. —El Ministro de Fomento, G. Fran- 
cisco i¿ueipo de Llano. 



(¡) La Reil orden de 83 üe Mario de 1881 aclaró esle articulo conce 
diendo el pta^o de ilos añoa piLra acreditar la práctica de los privilegioi 
solicitados con anterioridad i esta ley. 
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14 de Agosto de 1878. 

Real orden disponiendo qm los Secretarios de los Gobiernos ci- 
viles desempeñarán las funciones que por los artículos 15 ^ 16 
y 17 de la ley se les encomienda^ y que todo lo demás relaiivo 
á patentes de invención estará á cargo de las Secciones de 
Fomento, 

limo. Sr. : He dado cuenta á S. M, el Rey (Q. D. G.) de la 
consulta elevada á este Ministerio por el Gobernador civil de 
esta provincia, en que, con motivo de las funciones que se en- 
comiendan á los Secretarios de los Gobiernos por los artículos 
15, 16 y 17 de la ley de 30 de Julio último sobre patentes de 
invención, pide se declare si ha de encargarse de este Negocia- 
do en dicha dependencia un Oficial de la Sección de Fomento 
á las órdenes del Secretario ó uno de los de la Secretaria; y te- 
niendo S. M. en consideración lo establecido en los artículos 
primeros del Real decreto de 12 de Junio de 1859 y decreto de 
la Regencia de 26 de Agosto de 1870 y Reglamento para el 
gobierno interior de las Secciones de Fomento aprobado en 15 
de Septiembre de 1871, ha tenido á bien resolver que, ínterin 
no se modifiquen los precitados artículos de la ley de 30 de Ju- 
lio, los Secretarios de los Gobiernos de provincia desempeñarán 
las funciones que por aquéllos se les encomiendan, y que todo 
lo demás relatfvo á patentes de invención deba estar á cargo de 
las Secciones de Fomento, con arreglo á lo mandado en los de- 
cretos y Reglamento anteriormente mencionados. 

Lo que de Real orden comunico á V. I. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos 
años. Madrid 14 de Agosto de 1878. — O. Toreno. — Sr. Direc- 
tor general de Instruoc ón pública, Agricultura é Industria. 
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6 de Hoviembre de 1878. 

Seal orden ciroilrtr á los Gobernadores de provincias dictando 
reglas para la instrucción de expedientes de patentes de in- 
vención y autorizando al Conservatorio de Artes para diri- 
girse á los Gobiernos civiles. 

Industria. — limo. Sr. : Aunque el articulado de la ley de 30 
de Julio último sobre la forma y tramitacióa que ha de obeer- 
Tarse eu los expedientee que se promnevaa pidiendo patentes 
dé invención, es claro y terminante, el Conservatorio de Artes 
llama la atención acerca de variaa faltas é irregularidades que 
ha Dotado en algunos de los que ha recibido desde que se pu- 
blicó dicha ley y qne ocasionan inconvenientes y entorpeció 
mientoa en el curso de dichos expedientes, con perjuicio de los 
interesados. Si se tratara sólo de faltas cometidas por éstos, 
hubieran podido subsanarse fácilmente por loa mísmoa en el 
Conservatorio al presentarse por si ó por medio de apodera- 
do á gestionar el despacho de aquéllos; pero muchas proceden 
de las oficinas de los Gobiernos de provincia, en las que no se 
ha mirado con la debida atención lo terminantemente dispuesto 
en loa artículos lo, 16 y 17 de la citada ley. Para evitar los 
defectos indicados sobre los que llama la atenoión el Conserva- 
torio de Artes en su comunicncióa de fecha 2 de Octubre pró- 
ximo pasado, 8. M. el Rey (Q. D. Q.) ha teuido á bien mandar 
que se remitan á los Gobiernos civiles de provincias dos ejem- 
plares de la naeva edición de la ley de 30 de Julio último, uno 
con destino & las Secretarias, y el otro á las SeccioDes de Fo- 
mento, á fio de que se cumpla oon U mayor ^actitud y pun- 
tualidad; haciéndoles al mismo tiempo las prevencioces si- 
guientes : 1.° A cada hoja de papel de pagos al Estado que los 
interesados presenten para satisfacer el importe de la primera 
anualidad se unirá un sello de guerra de diez céntímos de pe- 
seta Ínterin subsista est« impuesto, inutilizándolo según está 
mandado. 2." En cada mitad de las referidas hojas de papel de 
pagos al Estado se escribirá el nombre del solicitante y el ob- 
jeto de la patente. 3.* La mitBd superior de la hoja de dicho 
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papel se entregará al interesado, quien firmará el ^recibi„ en 
la inferior, que quedará unida al expediente. 4.* Si la instancia 
se presenta por apoderado y el poder procede del extranjero, 
deberá acompañarse su traducción en castellano por la inter-- 
pretación de lenguas, reintegrándose el valor del sello con que 
en España se autoriza esta clase de instrumentos. 5.* Se reco- 
mienda muy especialmente la observancia de lo dispuesto en 
los artículos 15, 16 y 17 de la ley citada, y que la certificación 
á que se refiere el último de dichos artículos se extienda con 
arreglo al modelo adjunto. 6.^ Se autoriza al Director del Con- 
servatorio de Artes para que se entienda directamente con los 
Gobernadores de las provincias cuando sea necesario rectificar 
las faltas procedentes de las respectivas Secretarías, como lo 
está por el art. 22 de la precitada ley para remitir las patentes 
¿ dichas autoridades. 

De Real orden lo digo á Y. I. para su conocimiento y de- 
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 6 de 
Noviembre de 1878. — C. Toreno, — Sr. Director .general de 
Instrucción pública. Agricultura é Industria. 

Modelo Que se cita en la disposición 5.' de la Real orden drcular 

que precede. 

Don Secretario del Gobierno civil de la provincia d^..... 

Certifico : Que en el libro especial de patentes de invención 

que se lleva en este Gobierno de provincia aparece al folie 

número un registro que á la letra dice asi : Don vecino 

de ha presentado hoy (fecha en letra) á las (horas y mi- 
nutos).;... una instancia dirigida al Excmo. Sr. Ministro de ÜPo- 
meñto en solicitud de patente de invención á favor de (el refe- 
rido Señor Don ó de su poderdante, vecino.de ) por 

(aquí el objeto de la patente) acompañado de una Memoria, 

un plano (ó dibujo), ambos por duplicado, de los modelos (si los 
hubiese), del poder legal que está prevenido (si fuese preciso), 
y de diez pesetas en papel de pagos al Estado, cuya mitad su- 
perior se le ha devuelto firmando su "recibí,, en la inferior, co- 
rrespondiente al plazo, primero délos derechos de pacenté, todo 
conforme al índice firmado por el interesado. Y para que conste, 
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yoQ camplimiento de la preceptuado en el articulo 17 de la ley 
l¿e 30 de Julio de 1878, expido la presente con e! V." B." del 
I Dnio. Sr. Gobernador civil de esta provincia y sellada con el 

de oficio en (nombre de la provincia) & de de 18 

V.° B.": El Secretario del Gobierno, 

El Gobernador, 

-|- Lugar del sello. 



6 de Diciembre de 1878. 

ReeU orden di^oni^o qae no sí cuente en los plazos de la ley 
para obtener patentes deinvenrión el tiempo que se emplee en 
subsanar defectos de tos ev^edienies cuando estos defectos 
provengan de las oficinas provinciales ó centrales. 

Industria. — limo. Sr. : Víata la oomnnicEtción remitida á 
este Ministerio por el Director áel Couaervatorío de Artes en 
20 de Noviembre último, manifeatando que la Real orden oir- 
cttlar de 6 de Noviembre próximo pasado, por la que se dictan 
reglas á los Gobiernos de provincia, oncaminadaB á regularizar 
la tramitación de loH expedientes sobre solicitud de patentes de 
invención, deja sin resolver un punto consignado en la conanlta 
elevada por aquella dependencia y que motivó la citada Seal 
orden relativa á que si las demoras ocasionadas en esta clase 
de asuntos por faltas de la Administración deben aer imputa- 
das á los interesados al computar el plazo de loa dos meses que 
para arreglar la docnmentación les concede el art. 19 de la lej 
de 30 de Julio último, situación en que se encuentran varios 
expedientes en el citado Conservatorio: Vistos loa antecedentes 
que concurren en este aannto, desprendiéndose, tanto de la 
consulta elevada por el Conservatorio de Artes en 2 de Octu- 
bre último, como, de la comunicación de 20 de Noviembre, am- 
^as referidas, la fatal consecuencia de que no por todos los Go- 
biernos de provincia ha sido igualmente interpretada la ley vi. 
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gente sobre patentes, dando margen á que varios expedií 
de esta clase se hallen amenazados de una cadncidad qne 
seria justa ni equitativa, teniendo en cuenta las cansas que 
motivan; y considerando que los defectos administrativos qi 
produzcan dilaciones en la tramitación de los expedientes bi 
deben ser imputables á los interesados, S. M. el Rey (Q. D. 6.] 
ba tenido á bien disponer que no debe imputarse en el plazo 
dos meses que para arreglar los documentos concede ¿ los 
currentes el articulo 19 de la ley de 30 de Julio último, el; 
tiempo que empleen las oficinas en subsanar los defectos i! 
omisiones cometidas por las mismas, debiéndose tener en cuen-, 
ta esta resolución asi para los casos presentes como para 1( 
que en lo sucesivo pudieran ocurrir. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de^ 
más efectos. Dios guarde á Y. I. muchos años. Madrid 6 de 
Diciembre de 1878. — O. Toreno, — Sr. Director general di 
Instrucción pública, Agricultura é Industria. 



23 de Marzo de 1881. 

Beal orden alzando la caducidad de un privilegio de inveneióñfi 
admitiendo al interesado las pruebas necesarias para acrediUsr 
la práctica del privilegio y mandando que lo resuelto sirva de 
regla general. 



Excmo. Sr.: Examinada una instancia elevada á este Minis- 
terio, suscrita por D. Mariano Esteban ot y Garamendia, en so- 
licitud de que se alce la caducidad del privilegio de invenci<kL j 
que le fué concedido en 16 de Octubre de 1878 por una máqui- ' 
na para cortar el atún, y se le admitan las pruebas necesanas ' 
para acreditar la práctica del referido privilegio: 

Visto el informe favorable y razonado del Director del Con- ■ 
servatorio de Artes: 

Resultando de los antecedentes del expediente respectivo 
que el Sr. Estebanot solicitó y obtuvo en su dia la gracia de 
acogerse á Los beneficios que concede la ley nueva de Patentes 
de invención de 30 de Julio de 1878, en cuyo art. 61 dice: "Los 
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l^dieEtea incoados antea de la publicación de esta ley se ter- 
Uñarán con arreglo á las leyes anteriores; pero loa interesados 
lodrán optar por los plazos y forma de pago de la presente:,, 

£esnlCando que el interesado consigna en su instancia que 
Üchoa beneficios concedidos en la ley citada, no solamente se 
deja comprender qut; sean para la forma de pago, sino tam- 
leo para los plazos; incluyendo el art. 38 de U misma ley, qne 
establece doa años para acreditar la práctica, y bajo este crite- 
üo manifiesta el recurrente qne interpretó el texto del referido ■ 
utioalo 61: 

ResoltEuido que la interpretación del meucion&do articulo fué 
úempre por sa letra y en sa espirita qne los beneficios nuevos 
no transcendían más allá ni modificaban en nádalos plazos antes 
vigentes: 

' Resultando que la causa de la caducidad del privilegio del 
6r. Estebaoot fué el criterio de interpretar por el Negociado la 
ley en su letra y espíritu : 

Resaltando que el Director del Conservatorio de Artes, en bu 
informe de 16 de Octubre último, manifiesta que hay ejemplos, 
en aquella dependencia de que han ocurrido á otros las mismas 
dadas, interpretando aquella disposición legal en el mismo sen- 
tido, lo que viene á demostrar de hecho que dicho art. 61 de 
la misma ley no tiene toda la claridad y precisión necesarias 
para su bnena inteligencia, sino que se nota en él cierta vague- 
dad é indeterminación que impide la recta interpretación del 
mismo, á excepción de las personas que por su estudio la co- 
nocen: 

Resaltando que hay motivo para reconocer la equidad y tal 
vez la justicia del recurrente, dada la Índole especial de este 
asunto: 

' Considerando que en caso de dudas en la interpretación de 
nna diaposición legal, parece equitativo favorecer á loa intere- 
sados siempre que no perjudique á tercero ni se cause dolo á 
los intereses del Estado; 

Y considerando, por último, que del presente caso no resalta 
perjuicio para nadie, sino qne al aceptar esta doctrina se favo- 
recen los intereses generales de la industria, amparando á los 
estudiosos y dados á la investigación y descubrimientos útiles; 
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S. M. el Rey (Q. T>. G.) ha tenido A bien alzar la cadacidadl 
de eate privilegio, y íaponer que esta resolución se pnbliqaíl 
en la Gacsta con el carácter de regla general, aplicable taní-' 
bien á loa priviiegioa caducados hasta el día por idénticos m»- 
tiTOS, siempre que acrediten ofioialmente dentro del plazo de, 
dos años, contadoa deade la fecha de la expedición de la Real' 
cédula, que han puesto en práctica el objeto privilegiado. 

De Real orden, etc. Madrid 23 de Marzo de 18il.—Áliwe-\ 
da. — Sr. Director general de Agricultura, Industria y Co- 



31 d« Agostode 18S1. 

Beal orden disponiendo se avise á los inieresados, por conduetal 
de los Gobernadores, de las faltas en la documentacián de los • 

expedientes depatentes. 

Industria. — limo. Sr.: En vista de lo diapueato en la preveji- 
oión 6.' déla Real orden circular de 6 de Noviembre de 1873 dio- 
tando reglas para la tramitación de expedientes de patentes de 
invención, por la que ae autoriza al Director del Conservatorio 
de Artea para que ae entienda directamente con los Gobem»-!, 
dorea de laa provincias, cuando sea necesario reotiSear Wt»* 
procedentes de las Seoreiarias: Considerando que son varios !<» 
expedientes que por defectos imputables á los interesados ae 
dejan sin curso en el Conservatorio de Artea, con arreglo á I" 
preceptuado en el párrafo último del art. 19 de la expresad» 
ley, con lo cual se ocasionan perjuicios de consideración, no sólo 
á los intereses particulares, sino á loa generales del Estado; y 
considerando las frecuentes reclamaciones hechas á esa Direc- 
ción general por varios solicitantes; S. M. el Rey (Q- D, ü.) 
ha tenido á bien disponer que, ouando loa defectos provengan 
■ de los interesados, se aVise igualmente á los Gobernadores res- 
pectivos para que lo pongan en conocimiento de aquéllos ooc » , 
aebida anticipación, á tin de que, en el tiempo marcado pirl» 
ley, puedan subsanar los defectos en el Conservatorio de Artes, 
por si ó por medio de apoderado ai efecto'.. 
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Da Keal orden lo digo á V. I. para au conocimiento y demás 
ictos. D¡03 guárete á V. I. muchos añoa, Madrid 31 de Agosto 

1881. — Albareda. — Sr. Director general de Agricultura, In- 
stna y Comerdo. 



20 de Octubre de 1881. 

Btal orden disponiendo que el pago de las anual iilatles de los de- 
rechos de patentes de invención debe efectuarse precisametiU 
en el Conservatorio de Artes per los interesados 6 persona 

comisionada por ellos. 

Ezcmo. Sr.: Examinada la comunicación razonada qne en 
16 de Septiembre próximo pasado dirige á este Miniaterío el Di- 
rector del ConeerTatoiio de Artes, en la que maniSesta que 
loB Sres. D. José Monclús y D. Uodesto Ribé, vecinos de Al- 
carr&z y Lérida Teepectivamente, conceeion arios de una paten- 
invenoión que por veinte' añoa lea fué expedida en 20 de 
S«ptÍBmbre de 1879 por "Un procedimiento para la extraooión 
de aceite del orujo de la aceitana,„ bau acudido ¿ dicho Gon- 
nrvatorio con inetancia, exponiendo qne ban viato caducada sn 
pkt«tte en la Gaceta det dia 16 de Junio último por no baber 
pagado en tiempo hábil la segunda anualidad, cuya circunstan- 
ña acreditan con las mitades superiores de papel de pagos al Es- 
Woqueaoompftñan, teniendo lagar dicho acto el día 1.° de Agos- 
to de 18S0 en el Gobierno civil de la provincia de Lérida, y, por 
«insiguiente, dentro del plazo que al efecto señala la ley vigen- 
con estos precetjentes, y teniendo en cneuta que si el 
Gobernador civil de la citada provincia no dio conocimiento de 
iqnel pago en tiempo oportuno, no ba de redundar en perjaício 
de los recurrentes tal falta administrativa, solicitan se alce la 
oducidad de aa mencionada patente, y se les reintegre en to- 
dos loa derechos que les corresponden: 

Resultando qne el Director del Conservatorio de Artes, en 
vieta de lo expuesto por loa interesados en sn instancia, se di- 
rigió en comunicación de fecha 7 de Septiembre próximo pasado 
eiptesado Gobernador de Lérida pidiéndole tas mitades in- 
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feriores del papel de pagos eorrespondiente, con las feclias 
qne se presentaron en aquel Gobierno; y esta autoridad, coii 
fecha 9 del mismo, remitió las mitades reclamadas, resnltandÉ 
qae los citados Sres. Monclús y Bibé pagaron el segondo pla- 
zo de su patente en 1.' de Agosto de 1880, y el tercero en 30 
del mismo mes del corriente afto: 

Resaltando que la patente referida se expidió á dichos se-* 
ñores en 20 de Septiembre de 1879; y desde este dia, según él 
contenido de la cédala que obra en poder de los interesados» 
se cuenta la duración de la misma, el plazo para la pr&ctica, y 
por ende todos los demás de los que se derivan deberes y de* 
rechos de los poseedores, contándose entre los primeros el pago ' 
á plazos de los derechos establecidos, y que el art. 13 delalej 
dice cuánto y cuándo se ha de pagar, pero no dice dónde; por' 
lo cual algunos propietarios de patentes han verifieado ^ pBg<>' 
de estos derechos en los Gobiernos de las provincias de su re- 
sidencia; casos, si, poco frecuentes hasta ahora, pero que se han 
consentido por el Conservatorio de Artes por falta de disposi- 
ción legal en que fundar su resistencia á tal procedimiento: 

Besnltando que este sistema ha dado lagar al actual conflic^ | 
to, que, por el carácter de gravedad que entraña, exige una me- \ 
dida que impida sa repetición: I 

Resultando que los Sres. Monclús y Ribé pagaron dentro 
del tiempo hábil, según la ley, el segundo plazo de los derechos ^ 
de patente en el Gobierno civil de la provincia de Lérida, con 
lo cual tenían á la sazón cumplidas todas las condiciones para 
el ejercicio de su derecho: 

Considerando que el no haber dado conocimiento, mediata 
ni inmediatamente, el Gobernador de la mencionada provincia 
del pago efectuado por los interesados, ocasionando esta n0g^i- 
gencia la caducidad de la expresada patente, constituye una 
falta imputable á la Administración, de la que no debe redun- 
dar perjaicio alguno á los recurrentes: 

Considerando que, con arreglo á la ley vigente sobre la 
materia, sólo el Conservatorio de Artes puede apreciar el punto 
de partida de los plazos de los pagos; 

Y considerando, por último, que las autoridades provincÍB-- 
les, por celosas que sean, pueden dar lugar, por error de fecha 
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ancepto, & conflictos como el presente, Iftstimundo derechos 
gran importancia, creados por loa preceptos de una !ey, con 
íño para los interesados y desprestigio para la Adminia- 

En eu virtuá, 

S. M. el Rey (Q. D. G.), de conformidad con lo propuesto 
por esa Dirección general, ha tenido á bien dejar sin efecto la 
Seal orden de 29 de Enero último, por la qoe se declaró cadn- 
oada la patente referida qae se concedió ¿ los citados señorea 
Sfonclús 7 Bibé, y disponer se publique enta resolución en la 
Gacela de Madrid y en loa Boletines oficiales de las provincias, 
itaciendo saber á los Qobemadares civiles de las mismas anun- 
cien aaimismo eu loa citados Boletines de las anyas respeoti- 
e el pago de las anualidades de los derechos de paten- 
tes de invención debe efectasree en la forma establecida, preci- 
eamente en el Conservatorio de Artes por los interesados ó per- 
as Romiaionadas por aquéllos. 

De ftoal orden, etc. Madrid 20 de Octubre de 1881.— Álba- 
reda. — Sr, Director general de Agrionltura, Industria y Co- 



22 de Marzo de 1884. 

Beal orden permitiendo el desglose de documentos en los expe- 
dientes de patentes caducadas, con el o^eto de instruir otros 
por los mismos interesados. 

JQmo. Sr: En vista de lo solicitado por Mr. Janne Flea- 
sants 8tabl«>r, peticionario de una patente de invención por 
"Mejoras en aparatos llamadores para hilos de teléfonos,,, de 
que se desglosen varios docnmentQS del expediente qne con 
igual objeto incoó en 6 de Octubre de 1882, y qne qnedó sin 
ícarso por falta de pago en tiempo h&bil de los derechos del 
'.'Sello de la patente, y se unan al qne nuevamente ha incoado; y 
considerando que no se trata de rehabilitar el expediente de- 
clarado sin curso, y d sólo trasladar unos doonmentos de aquél 
tal nuevo, de acuerdo con el favorable informe del Director del 
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Conservatorio de Artes; S. M. el Eey (Q. D. G.) ba tenido á bien j 
acceder á esta pretensión y disponer que en lo sucesivo, siempre 
que se soliciten desgloses análogos por los mismos interesa- 
dos, se permita ejecutarlos por el Director del Conservatorio de 
Artes. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de- 
más efectos. Dios guarde á Y. I. mucbos años. Madrid 22 
de Marzo de 1884.— PíáaZ. — Sr. Director general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio. 

FORMULARIOS 
Modelo de solicitud para patente de invención. 

Excmo. Sr.: Don vecino de provincia de habitan- 
te en calle núm piso como apoderado y en represen- 
tación de Don vecino de á V. E. con él debido respeto 

expone: 

Que, deseando el expresado Don obtener una patente de 

invención por años por un (aquí el título del objeto in-- 

ventado) cuya invención es propia y nueva; y ateniéndose 

á lo que prescribe el art. 15 de la ley vigente sobre la materia, 
acompaña al efecto las piezas necesarias con su índice corres- 
pondiente; por lo que respetuosamente á V. E. 

Suplica se digne disponer la tramitación del respectivo ex- 
pediente, á ñn de que pueda otorgarse á nombre del interesado 
la patente que solicita . 

Techa. 

Excmo. Sr. 

P. P. de D. N. N., 

Eulano de Tal. 

Excmo. Sr. Ministro de Eomento. 

Modelo del rótulo del plieg-o ó caja, conteniendo la Memoria 
descriptiva y dibujos, muestras ó modelos. 

Memoria descriptiva por duplicado de dibujos, muestras ó 
modelos, que acompaña á la solicitud de una patente de inven^ 
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n presentada con esta fecha por el que snacribe en la Secre^ 
1 del Gobierno civil de esta provincia, á nombre de Don 



f índice de losdocumeatos que acompaña á, su Instancia, en solici- 
tud de patente de invención. Don vecino de en la Secre- 
taría del Gobierno clvl! de esta provincia. 

1.° Una solicitud dirigida al Excmo. Sr. Ministro de Fo- 

2." Un poder otorgado por el interesado á favor del fir- 
mante. 

3." Un pliego conteniendo dos ejemplares de la Memoria 
descriptiva de la invención con loa dibujos en papel tela (si los 
hay), siendo caja caando aean modelos ó muestras. 

4," El papel de pagos al Estado por valor de diez pesetas 
correspondientes á la cuota de la primera anualidad, 

6.° Un pliego de papel del sello 11." para la certiñcaciiin 
del acta de registro. 

Feciía. Pirma del interesada 6 apoderado. 



So ha entrado en nuestro ¿nimo bacer un estudio crítico 
de las disposiciones C[ue antes relatamos; pero la frecuencia con 
que la Gaceta de Madrid da cuenta de caducidad de privile- 
gios por falta de pagos de las annalidades, nos ha hecho pensar 
en dicho estremo, creyendo q^ue, si se dictara nna disposición 
preceptuando hb insertara en el periódico oficial, con la antela- 
ción de nn mes por lo menos, relación detallada de los pagos 
de anualidades próximos á vencer, seria mucho menor el mi- 
mero de las caducidades; porf[ne hay que tener en cuenta que la 
mayoría de los privilegiados son hombres de grandes nego- 
cios, y no es fácU que retengan en su memoria la fecha lija de 
efectuar el pago. Con nna resolución en el sentido indicado, te- 
nemos la seguridad de qne el número de patentes caducadas 
aeiia más reducido. 
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SECCIÓN PRIMERA 



CAPÍTULO II 



PATENTES Ó PRIVILEGIOS FiE INVENCIÓN 



ULTRAMAR 



Aani^ne hasta el año de 1833 no se dictó disposioióii alga~ 
na de carácter general para regular en las provincias de Cuba, 
Pnerto Rico y Filipinas la propiedad industrial en la parto re- 
lativa á loa privUegioa de invención é introducción, con ante- 
rioridad á dicha fecha se hicieron concesiones para laa citadas 
provincias, contándose, entre otras, el privilegio por quince 
síioa para establecer unas lineas de vapores entre la Habana y 
Matanzas, espedido en '24 de Mayo de ISlü, y los concedidos 
para la introducción y uso en las islas Filipinas de una máijni' 
na estranjera con destino A fundir y afinar el hierro mineral, y 
para una máquina de hilar y tejer. 

Sin duda las frecuentes peticiones que se dirigieron en do- 
manda de Reales cédulas, hicieron pensar en la necesidad de 
dictar una resolución que asegurara legalraente la propiedad 
y disfrute de los inventos á los residentes en las provincias 
de Ultramar, y á este efecto se dio la Real cédula de 30 de' 
JdIío de 1833, primera disposición de carácter general dictada 
para aquella parte de Espaíia. En ella ee concedió por el arti- 
eolo I." el derecho & patentes á loa que estahlecieran mi- 
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^nina, aparato, mBtrnmento, etc., qne en todo ó en parte fueran 
nnevos ó no eetuvieran establecidos dal mismo modo y forma 
en cada una de las ialas de Cuba, Puerto Eico y Filipinaa; en- 
tendiéndose que el privilegio de introducción recaia eólo sobre 
los medios de ejecutarlo, qnedando libre para otro la facultüd 
de poderlo realizar para diversos objetos. 

Teniendo en cuenta el estado particalar de la isla de Cuba, 
donde, según el articulo 2.°, no se necesitaba de estíma- 
los para el fomento de la indastria agrícola, porque, tanto loa 
propietarios como las corporaciones, estaban muy atentos á los 
adelantos extranjeros, llevando y adoptando desde luego las 
m&qninas, instrumentos, artefactos, procederes y métodos cien- 
tifioos, se dispuso que, respecto á ella, se limitara el privilegio á 
los inventores y perfeccionadores; y, en cnanto á los introducto- 
res, dejaba á la discreción del Gobernador general de la isla el 
seüalar, si lo estimaba conveniente, los ramos de indnstriaó 
de agricnltnra y los distritos en qne no debia baber prívile^o. 

La forma de pretender las patentes, asi como los privile- 
gios y acciones qne dicho documento otorgaba al poseedor, 
estaba en analogía con lo legislado para la Feninsnla por el 
Real decreto de 27 de Marzo de 1826, oomo también el tiempo 
de doraciÓDj señalándose como derecho de expedición: 



70 pesos para el privi 
SIO pesos para el 
420 pesos por el de qui 



ilegio por cinco años; 
iez años; 
ince aüos, y 



210 pesos por el de introducción. 

Además se exigían 8 pesos por los gastos de expedición de 
la cédula. 

La mitad del importe de las patentes ingresaba sn el 
Conservatorio de Artes de Madrid, segün prevenia el art. 12, y 
la otra mitad se destinaba al progreso de las artes y de la in- 
dustria, á cayo efecto ingresaba en las Gf^aa de la Junta de 
Comercio ó Fomento. 

La B«al cédala que reseflamoa contiene 82 artículos, y en 
ellos se ve claramente que se tuvo muy en cuenta todo lo le- 
gislado desde 1826 hasta 1883 parala Península, pues varias 
de las aclaraciones que se dictaron están traducidas en dispo- 
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aicionea para Ultramar, siendo este el motivo dB que el número 
de artícTiloB sea mayor en ésta. 

Tal analogía guarda la legislación derogada en la Fenlnsu- 
la con la que rigió en Ultramar, qne eálo se diferencian en cier- 
tos detalles de tramitación de loe expedientes, siendo análogos 
iaa dereoboa de loa íaTentorea y la manera de hacerlos valer; 
por eate motivo no nos detenemos á dar una detallada noticÍB 
de ella, por Laberlo hecho ya en el articulo correspondiente á la 
Peninsola, circanBcribi¿ndono8 á citar en eeta parte las dispo- 
siciones aclaratorias que se dictaron para Ultramar. 

Fué la primera qne conocemos la Beal orden de II de No- 
viembre de 1836, qne dispnso ae expidiera Eeal cédula de íd- 
trodnccióa por nnas hormas de hierro estañadas para la purga 
del azúcar, á pesar de resaltar el proceder, no sólo mny a&tigUD, 
y usado en España y en el extranjero, sino que se hallaba des- 
crito en diferentes obras de artes, fundándose la resolución es 
que con la aplicación de las citadas hormas resultaba un co- 
nocido beneñcio á la industria del pais. 

Siguió á esta disposición la Keal orden de 5 de Enero de 
1842, dictada para resolver que los sistemas de beneficios de 
la sal y de otros artículos de igual naturaleza, por demasiado 
conocidos, como no aparezca algún método enteramente nuevo, 
en ningún caso pueden ser objeto de privilegio de invención 6 
introducción, ni tampoco de dadas y consultas para la aplica- 
ción de le prevenido en la Real cédula de 30 de Julio de 1833. 
Al mismo tiempo dispuso que se estudiaran las modificaciones 
que la experiencia considerara precisas en la citada cédula de 
30 de Julio. 

En el mismo año de 1843, y por Real orden de 18 de Agos- 
ta, se previno que en todas las Reales cédulas que se expidie- 
ran se hiciera constar la cláuaula de que "esta gracia es y se 
entiende sin perjuicio de tercero, en el caso de que éste pruebe en 
los Tribunales establecidos ser falsos los datos en que se apoyó el 
interesado para consegitirla;„ cuya cláusula debía expresarse 
también en los anuncios que de tales concesiones se inserta- . 
ban en los diarios y demás papeles públicos de la isla (1). 

ndenle delegado de Ha- 
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Tnvo por base la Keal orden de 10 de Febrero de 184^ 
comunicada al Gobernador Capitán general de Filipinas, decía- 
jrar no caducado tin privilegio concedido para la introdacción 
de nna máquina de vapor, destinada á prensar é hilar el abacá^ 
por haber probado el poseedor que cumplió con los requisitos 
de la ley en tiempo oportuno. 

Resuelta por la ley de Contabilidad de 20 de Febrero 
de 1850 la centralización de los fondos existentes en las cajas 
especiales, se consultó acerca del destino y aplicacióa qae de- 
bía darse por el Tesoro de la Península al importe de la mitad 
de los derechos de privilegios de invención é introducción que 
86 expedían en Ultramar, cuyas sumas estaban destinadas al 
Conservatorio de Artes de esta corte para ayudar á su sosteni- 
miento, y se dispuso por Real orden de 4 de Julio de 1859 que 
cesara desde luego, y para lo sucesivo, la remisión al Ministe- 
rio de Fomento de la mitad de los mencionados derechos, que- 
dando, en consecuencia, el total producto en las respectivas ca- 
jas del Tesoro de Ultramar. 

El abutío que se cometía por algunas personas en la isla de 
Cuba, anunciándose como poseedores de privilegios que no ha- 
bían aún obtenido, llamó la atención de aquel Gobierno gene- 
ral, el cual, para corregirlo, decretó en 23 de Junio de 1862 que 
nadie pudiera anunciarse como poseedor de privilegio alguno 
sin especificar clara y distintamente la fecha de su concesión 
y el término de su uso ó número de años por que. aquél faé 
otorgado: que asimismo quedaba prohibido rotular por mnes- 
tra^ anuncio, carteles ó de otra cualquiera forma los efectos 
ó establecimientos , siempre que sus propietarios carecieran 
de la patente que les habilitara para la propiedad del privi- 
legio. 

Los contraventores á las precedentes disposiciones fueron 
conminados con una multa, que, según las circunstancias del 
caso, podían ser hasta cuatro veces mayor que el importe de 
los derechos que debieran satisfacer á la Hacienda, y sin per- 
juicio de la gubernativa que se aplicara al editor del periódico 
ó diario que inserte el anuncio sin aquellos requisitos. Sujetos 
á la misma responsabilidad quedaron los que, habiendo obteni- 
do privilegio en cualquiera de las provincias españolasiuera de 
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Ib isla de Cuba, los ananciaren, faltando á laa prescrípcioneB 
eetablecidas en la Heal cédula de 1833. 

En 19 de Jalio de 1862 se común ÍG<3 al Gobernador Capitán 
general de Puerto Rico una Real orden, de la que se dio trafilado 
á los de Caba, Sauto Domingo y Fílipinaa, resolviendo: Que los 
Tribunales de Hacienda ban debido conocer de las cnestiones 
suscitadas entre particulares con motivo de la concesión de 
privilegios de industria : que se reformara la legislación vigen- 
te en Ultramar para talea cauos, según lo dispuesto en las Rea- 
lea órdeaoa de 11 de Enero y lü de Julio de 1S4ÍÍ, dictadas 
para la Feninenla, á £n de que las cnestiones de que se hace 
nénto fáeran en adelante de la competencia de los Tribunales 
ordinarios; y que cuando la cuestión tartera origen de una dü- 
posicióu administrativa que causare agravio ó per}udicara un 
derecho particnlar adquirido en virtud de un privilegio de in- 
dustria, 7 aquélla versara entre el interés público y el parti- 
«üar agraviado, debía decidirse por la via contencioso -admi- 
nistrativa. 

£n el mismo año de 1862, y por Real orden de 4 de Agosto, 
M previno al Gobernador superior civil de Filipinas que las 
Beales cédolas de privilegio por procedimientos de depuración 
de los zumos de cafia, aplicables á la fabricación del azúcar, se 
expidieran en la forma ordinaria y en conformidad con laa dis- 
posioiones vigentes. 

Por decreto del Gobernador general de Cuba de 30 de 
Agosto de 1862, se dispuso que las solicitudes de privilegios 
por inventos artísticos se presentaran en el Gobierno superior 
(ñvil y se expidieran las patentes con arreglo á la legislación 
rigente en la materia. 

En vista de la consulta de la Audiencia pretorial de Cuba 
acerca de si la reforma sobre las onestiones de privilegios de 
industria á que se contrae la Real orden de 19 de Julio de 1862 
debía entenderse verificada desde luego, se resolvió en 12 de 
£uero,de 1S63 que el precepto de la citada Real orden tuviera 
complimiento desde luego en las provincias de Ultramar. 

La torcida interpretación dada á la palabra introducción por 
algunos especuladores resolvió al Gobierno general de Caba á 
diotar nna disposición en 31 de Enero de 1863, en la que se 
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insertaroa los arta, 4." y 23 de la Real cédula de 31 de Julio 
da 1333: al mismo tiempo se concedió á los concesionarios de 
privilegios anteríorea á 1." de Julio del año 1862 el plazo de 
seis meses para acreditar la práctica; y ¿ los que lo hubieran 
obtenido con posterioridad í la techa indicada, el de qq año; en 
la inteligencia que, de do hacerlo así, serian declaradas cadu- 
cadas las patentes. 

Instmido expediente para acordar si procedía la reforma de 
lalegislación vigente sobre privilegios de industria en Ultra- 
mar, con motivo de lu ¡dea iniciada por el Ministerio de Fo- 
mento de hacer extensiva á aquellos dominios la ley qne regla 
en la Península, centralizando su concesión en el mismo, so 
resolvió, de acuerdo con lo informado por el Consejo de Esta- 
do, en Eeal orden de 17 de Enero de 187S: que no procedía 
centralizar en el Ministerio de Fomento la concesión de privile- 
gios de industria, igualando para este fin las provincias de Ul- 
tramar & las restantes de España; y que, por la Índole y condi- 
ciones especiales de las artes é industrias m¿s importantes es- 
tablecidas en aquellas provincias, quedaba derogada la Beal 
cédula de 30 de Jalio de 1833 en cuanto se refiere á la conce- 
sión de privilegios de introdacción, sosteniendo los preceptos 
que contenía sobre los de invención. 

Por Beal orden de 20 de Mayo de 1876, y fundada en la 
necesidad de poner en armonía la Beal cédula de 1833, tantas 
veces citadas, con la nueva organizacidn de loa Centros admi- 
nistrativos de Ultramar, se resolvió; que las funciones encomen- 
dadas por el art. 11 de dicha Beal cédula al Intendente corres- 
pondían en lo sucesivo al Director de Administración civil; y 
la apertura de cajas y pliegos & que se refiere el art.' 9.°, se hi- 
ciera por una Junta compuesta de los dos Directores generales 
y un individuo de cada una de las tres secciones del Conseje 
de Administración, en lugar de la suprimida Junta superior 
gubernativa de la Beal Hacienda: que esta reforma se hiciera 
extensiva á Cuba y Puerto Bico, correspondiendo en esta últi- 
ma isla al Gobernador general las atribuciones señaladas en el 
referido art. 11, y constituyendo la Junta esta autoridad con el 
Presidente del Consejo contencioso, el Administrador econó- 
mico y el Secretario del Oobiemo general; y que por la Díreo- 
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[ oión general de Administración y Fomento del Ministerio de 
mar se procediera á redactar an proyecto de más amplia 
reforma de la legislación sobre privilegios de industria, toman- 
do GD Bonaideracióu los priacipios adoptados en la Península. 
Aal se hizo, como se desprende claramente de los arta. 1.°, 
8.* y 59 de la ley de 30 de Jallo de 1878, qne en otro lugar 
insertomoa, caya disposición vino á unificar la legislación sobre 
patentes de invención en loa domimos españoles, aplicándoGe 
boy en las provincias de Ultramar, con las instrucciones con- 
tenidas en el Real decreto de 14 de Mayo do 1880, que á con- 
tinnaclón insertamos integro : 



14 de Hayo de 18S0. 

Seal decreto dictando reglas para la aplicación de la ley de 30 de 
Julio de 1878 sobre patentes de invención á las provincias de 
Ultramar. 

EXPOSICIÓN 

Señob: Al publicarse la ley de Patentes de invención de 30 
de Jnlio de 1877 (]), cuyo art. 8," previene qne se considera- 
ran concedidas, no sólo para la Península é islas adyacen- 
tes, sino para las provincias de Ultramar, se incoó por este 
Ministerio el oportuno expediente para aplicar dicha ley á 
las referios provincias, en cumplimiento de lo qne dispone el 
citado artlcalo; mas con el ñn de que su publicación pudiera 
completarse con el correspondiente reglamento, y que éste 
fardara la mayor analogía posible con el de la Península, fué 
necesario esperarse á que aquélla se verificara. 

Siendo hoy conveniente poner en vigor dicha ley en Ultra- 
mar, se hace indispensable publicar al propio tiempo la instmo- 



(1) La ley es de 30 de Julio de 1878, que pnede consuUarse en la pág. 23, 
donde se inserta Integra; aunque hemos comprendido que la fecha de IMTÍ 
Iftlo obadeco & un error de pluma, no hacemos la correcciún por conservar 
el texto tal como aparece en la Oaeeta. 
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ci¿n oportuna, ain coyo requieito no puede ooQsidorarss vigente, 
ni hay mimera de cumplirla. 

A esto efecto se han dictado laa basea que espresan I& ma- , 
ñera de hacer eztensivasálas provincias altr&marinas las pat«n- ] 
tes de invención obtenidas en la Peninsola, y la de con?f:;uir h^ I 
qae han de utilizarse única y excloaivamente en Ultramar, asi 
como las qae, habiéndose obtenido en dichas provincias, hayan 
de hacerse extensivas ¿ la Feninsula, sin que se perjadiqnen 
loa intereses públicos ni los particolares de los que residan 
en las mismas por el consideiable retraso que ocasionarla la 
tramitación y resolnoión en la Península de los expedientes de 
concesión de patentes para Ultramar; cuyas bases son las que 
comprende el adjunto proyecto de decreto, que el Ministro qoe 
suscribe tiene la honra de someter & la aprobación de V. M. 

Madrid 14 de Mayo de 1880 Señor; A L. B. F. de 

Vuestra Majestad, Cayetano Sánchez Bvsíillo. 
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REAL DECRETO 

A propuesta del Ministro de Ultramar, y de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, 

Veugo en decretar lo sigaiente: 
Articulo 1." En virtud de lo prevenido en el.art. 8.' de la 
ley de 30 de Julio de 1877, las patentes de invención expedidas 
con arreglo á la expresada ley surtirán sas efectos legales en 
todos los dominios españoles. 

- Art. 2." Para el objeto expresado en el articulo anterior, loe 
interesados presentarán en este Ministerio tin testimonio l^a- 
lizado de las patentes que hayan obtenido. 

También podrán acudir directamente ó por medio de sus 
representautes á los Gobiernos generales de la respectiva pro- 
vincia en que huya de utilizarse el privilegio. 

Art. 3." De los testimonios que se presenten en este Minis- 
terio se remitirá una copia al (gobernador general de la pro- 
vincia en que haya de aplicarse el privilegio, á ña de que se 
respeten y protejan los derechos ds los interesados durante el 
tiempo por que hayan sido expedidas las patentes, y mientras 
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cQmpla el concesionario las condiciones que marca la ley; á cu- 
yo efecto se publicará la validez de la concesión en ia Gaceta 
de !a capital de la respectiva provincia. 

Art. 4." En los Gobiernos generales de las provincias de 
Ultramar se llevará un registro general de patentes, en el que 
se anotarán éstas por orden riguroso de fechas de presenta- 
ción, ya se trate de las presentadas directamente en dichos 
Gobiernos, ya de las que se remitan por este Ministerio, expi- 
diéndose á loa interesados que lo soliciten el corras pon dien- 
te certificado, y publicándose la concesión en la Gaceta de la 
capital de la proviocia, como previene el art. 3." 

Art. 5." Toda concesión ó privilegio se considerará caduca- 
do en Ultramar con la misma fecLa en que por el Conservato- 
rio de Altea ae hubiera publicado la caducidad en la Gaceta de 
Madrid. 

Art. 6." Las patentes de invención que Layan de utilizarse 
única y exclusivamente en las provincias de Ultramar seguirán 
concediéndose por ios Gobernadores generales respectivos en 
la forma actualmente establecida (1) y publicándose en la Ga- 
cela de Madrid, como previene su legislación especial. 

Art. 7." Las solicitudes de patentes para todos los dominios 
españoles, que se presenten en las islas de Cuba, Puerto Rico 
ó Filipinas, pasarán a! Ministerio de Fomento por conducto del 
de Ultramar para los fines que determina la ley de SO de Julio 
de 1877. 

Art, 8." Toda persona domiciliada en Ultramar que haya 
obtenido patente de invención con arreglo á lo que previene 
el art. 6.°, podrá hacerla extensiva á todos los dominios espa- 
ñoles. Para ello presentará una instancia, solicitándolo, al Go- 
bernador general, y éste la remitirá con su informe y con una 
copia de la cédula concedida á este Ministerio, que cuidará de 
que pase al de Fomento. 

Dado en Palacio á 14 de Mayo de 1880.— ALFONSO. — El 
Uinistro de Ultramar, Cayetano Sánchez BuStillo. 

(I) Con sujecifin á las prescripciones de la ley de 3ü de Julio de líi78. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



CAPITULO PRIMERO 

MARCAS DE FÁBRICA Y DE CUMERCIO 



PENÍNSULA 
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Dos fines distintos persigue la legislación que sobre marcas h 

de imbrica rige en España : el primero, qne es del que nos va- 
mos á ocupar en este capitalo y en el BÍgoiente, tiene por obje- 
to establecer loa medios de legitimar el oso y la propiedad de 
1b8 marcas, para evitar en lo posible la falgi&cación y el empleo 
de las mismas contra la voluntad de sas dueños. 

El art. 211 del Código penal de 1848 previno que la falsi- 
ñcaoiÓQ de los sellos, marcas y contraseñas qae asaran los es- 
tablecimientos de indnstría ó de comercio, seria castigado con 
las penas de prisión menor y la multa de 50 á 600 dnros. 

La Administración, por en parte, dictó reglas para legiti- 
mar aquellas marcas ó contrasefias que, á más de su razón so- 
dal, solían poner loe fabricantes en sus géneros, con el fin de 
bacerlos distínguir ante el público de los productos de igual 
especie. La disposición qne reguló este importante ramo de la 
propiedad industrial fué el Beal decreto de 20 de Noviembre 
de 1850, vigente boy; & él ban seguido varias aclaraciones, 
coDstítuyendo entre todas la legislación que rige y qne pasa- 
mos ¿ insertar integra. 
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20 de Noviembre de 1850. 

Beal decreto estableciendo las reglas á que han de sujetarse los 
fabricantes para legitimar el ííso y propiedad de las marcas 
adoptadas como distintivos de los productos de su industria. 

Guando la indastría española recibe tin poderoso impalso 
del espirita de asociación y de empresa, de las tendencias ge- 
nerales de la época y de los intereses ya creados, no puede to- 
lerarse por más tiempo un abuso , si no muy frecuente, contra- 
rio, por lo menos, al derecho de propiedad, y más de una 
vez objeto de muy justas reclamaciones . Tal es la usurpación 
de las marcas con que los fabricantes de buena fe distinguen 
los productos de sus establecimientos industriales. Una fábrica 
sin nombre y sin crédito da salida de este modo á sus manufac- 
turas , á costa de la que ha conseguido en el público una justa 
reputación. Crece, por desgracia, tan odiosa superchería con 
el aumento de la producción y del tráfico; ataca directamente 
el derecho de propiedad; engaña al comprador inexperto; con- 
cede un valor inmerecido á los efectos industriales, sirviendo 
de falsa garantía para acreditar el mérito de que carecen 
y darles una mentida procedencia. Nuestra legislación con- 
dena muy justamente este fraude, reconoce toda su odiosidad, 
y dicta disposiciones oportunas contra sus perpetradores. 
£1 art. 217 del Código penal determina, con sabia previsión, 
las penas en que incurren; mas su aplicación seria imposible si 
de una manera legal no se estableciesen antes los medios de 
legitimar el uso y la propiedad de las marcas. Con este objeto, 
y para evitar hasta donde sea posible que una reprobada codi- 
cia los falsifique y emplee contra la voluntad de sus verdaderos 
dueños, atendiendo á las razones que me ha expuesto el Minis- 
tro de Comercio, Instrucción y Obras públicas, vengo en decre- 
tar lo siguiente: 

Artículo primero. Para que los fabricantes puedan hacer 
efectiva la responsabilidad de los usurpadores de las marcas j 
distintivos de sus fábricas , solicitarán previamente de los OtH 
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bernadorea de sus reapectivaa proviuciaa se les espida certifi- 
cado de marca (1). 

Art. 2." La solicitad del fabricante irá acompañada de una 
Dota detallada, en que se especifiquen coQ toda claridad la cla- 
se del sello adoptado, las figuras y signos qne cortengan, su 
materia , el artefacto sobre que se imprime y el nombre de su 
doBño (2). 

Art. 3.° Si la imprimación de la marca fuese un secreto, y 
los interesados quisiesen guardarle , lo expresarán asi en su so- 
licitad, entablando el procedimiento en pliego cerrado y sella- 
do qoe sólo se abrirá en el caso de litigio. 

Art. 4." Por loa Gobernadores de provincia se espedirán á 
I los solicitantes los certifioadoe de la presentación de sus instan- 
■daa, y en el término de seis días, y bajo bu reeponeabilidad, 
las remitirán al Mitiisteria de Comercio, Instrucción y Obras 
.públicas (3) con loa demás documentos presentados. 

Art. 5." Previo informe del Director del Conservatorio de 
' Artes sobre si la marca se ha usado ya en artefactos de la mis- 
ma clase, obtendrá el fabricante un titulo que acredite haber 
presentado y hecho constar su distintivo, expresándose con 
toda precisión su forma y demás circón stancias, 

Art. 6." En el término de tres meses, á contar desde la 
presentacidn de la instancia en el Gobierno de provincia, loa 
interesados satisfarán , en la Depositarla de la Universidad de 
Madrid, la cantidad de 100 reales (4), sin cuya circunstancia no 
se le expedirá el certificado. El Director general de Agricnltu- 
ra. Industria y Comercio firmará este docttmento, y de él Ee 
tomará razÓDjen la Contabilidad del Ministerio. 

Art. 7." Podrán los fabricantes adoptar para los productos 
, de su fábrica el distintivo que tuvieren por oportuno, excep- 
taando únicamente: 
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(IJ Con nrregio á lo prevenido en la Heal orJen (le 23 de Seplieni 
de ISfilt, se expedirán lamdii'n certificados de marcas de comereío. 

(9) La Real orden de 30 de Noviembre de 18QS dispone que, además, 
acreditará, la calidad de fabricante y ae acompadarin dos ejemplares 
diseño y do la nota eipliealiva del mismo. 

(3) Hoy Minisleno de Fomento (véase la Real orden de 11 de Julio 
lesi, qne tratada certificados). 

[i] Esta cantidad se satisface hov, pera en papel de reintegro, i 
debe presentarse en el MinUteria de t^omenlo. 
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Primero. Las armas Keales 7 las i&aigmaa y condeeoTado- 
nes espafiolas, ¿ no estar competentemente aatorízados al efecto. 

Segundo. Loa diatintÍTOB de qae otros hajan obtenido con 
anterioridad certificado de exiatenoia (1), 

Art. 8.° Loa fabricantes qae carezcan del certificado i^qoe 
se refiere el art 1.°, no podrán perseguir en jaicio & los qoe 
usen del distintivo por eUos empleado en los prodnctos de soa 
&bricas; pero si le hubiesen obtenido, no solamente se ballaHm 
autorizados para reclamar ante los Tribunales contra los usur- 
padores la pena prescrita en el art. 217 del Código penal [2], 
sino también para pedir la indemnización de todos los d^os 7 
peijuicios que les hayan ocasionado. Este derecho seguirá en la 
prescripción las mismas reglas de la propiedad mueble [3). 

Alt. 9.° Sólo se considerará marca en uso, para los efectos 
del presente decreto, aquella de coya existencia se baya obte- 
nido el correspondiente oertifieado. 

Art. 10. Las marcas autorizadas y reconocidas de que se li- 
bre certificado á los interesados quedarán archivadas en el Con- 
servatorio de Artes, pnblicándoae en la Gaceta por trimestres 
las concedidas en este periodo, y á ñu de año el estado g^ieial 
de todas las concedidas en su transcurso. 

Art. 11. En caso de litigio ante el Juez competente, se ex- 
hibirá el dibujo de la marca y copia testimoniada de la nota que . 
expresa el art. 2.° 

Art. 12. En los certificados que se expidan desde esta fecha 
hasta otra igual del año prósimo, se observarán las reglas si- 
guientes: 

Primera. Se publicará en la Gaceta la petición del interesa- 
do, y por espacio de treinta días serán admitidas las reclamaoio- 
nes que contra ellas se presentaren. 



(1) Véase la doctrina sentada en la Real orden de 31 de Mano de ISfil. 

h) Este articula era el 311 del Cúdigo de 1848, y 317 del reformadQ en 
185U; siendo hoy la pena aplicable la que determinan los arts. S91 y 292 del 
Cúdigo de lS7ü, reformado en 1876. 

(3) La Heal orden de II de Abril de I8SB declara equiparada i la mue- 
ble ¡a propiedad de las taaroas de fábrica, y determina cómo ha de acre- 
ditarse su tran.smisión; y la sentencia de !a Sala primera del Tribunal Su- 
premo de 14 de Abril de 1884 dice que son por au naturaleza indivisiblea 
y determina cúmo han de adjudicarse. 
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Segunda. Si hubiere reclamaciones, coixesponderá la daci- 
siÓD & los TnbuD&les competentea. 

Tercera. Si no laB hobiere, tranBCurrídos los treinta días y 
previo el informe del Director del Conservatorio de Artes, se 
expedirá el certificado. 

Dado en Palacio á veinte de Noviembre de nul ochocientos 
cÍDCDenta. — Está rubricado de la Real mano. — El Ministro de 
Ccnnercio, InstmcciíJn y Obras públicas, Manuel Seijas Lozano. 



, 11 de Julio de 1851. 

Saü orden resolviendo que se expida vn certificado por cada una 
de las marcas que soliciten los fabricantes, siempre que haya al- 
gttna variación en ellas. 

Yiataa laa consultas de V. S. relativas á la marc.ha que de~ 
herá observarse respecto & la concesión de diferentes califica- 
ciones de marcas á los fabricantes que la solicitao para una mis- 
ma íabricación, bien para diferentes objetos, bien para distinguir 
la calidad superior ó infeiior de loa mismos; y teniendo presen- 
te qtte de los expedientes á que V. S. se refiere aparece: que los 
certificados de propiedad de marca que se solicitan, son de las 
que están en uso desde hace más ó menos tiempo, y que, por 
consiguiente, además de ser una propiedad de loa miamos, se 
hallan ya conocidas de ¡os consumidores, por cuya circunstan- 
cia no es posible privar á sus dneños del uso de las mismas sin 
comprometer el crédito que hayan adquirido loa productoa de 
sus fábricas, si bieu esta multiplicidad de marcas no puede con- 
sentirse para las fábricas ó industrias que pretendan ULjfirlaa de 
nuevo; la Eeiaa (Q. D. Q.} se ha servido dictar las disposicio- 
nes siguientes: 

1.' Que á los fabricantes que pidan el certificado de una mis- 
ma é idéntica marca, aunque se aplique á diferentes objetos, no 
se les debe expedir más que un solo certificado, explicándone en 
él la diversa aplicación que hacen de la meirca. 

2* Que & los fabricantes que para nna misma cosa piden, 
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con el objeto de distiDgnir su calidad ó con otro motÍYO, el uso 
de marcas diferentes, annqne sean parecidas, se les expida un 
certificado por cada variación qne tenga la marca, expresando 
el nso especial de cada una, exigiéndole los ICX) reales que pre- 
viene el art. 6." del Real decreto de 20 de Noviembre de 1850, 
tantas veces cuantas diferencias y certificados ha de expedir- 
seles. 

3/ Que á los fabricantes que pidan el uso de marcas para 
si ó para un hijo ó socio , en el caso que llegue á constitoirse 
aparte, si todas las marcas están en uso actualmente, se les ex- 
pida tantos certificados como marcas; pero expresando la per- 
sona á favor de quien se expida, para que, en el caso de^eparar- 
se de su padre ó de su socio, se sepa que le pertenece la marca, 
debiendo igualmente satisfacerse 100 reales por cada uno délos 
certificados que se expidan. 

Lo que de Real orden participo á V. S. para su conocimien- 
to y á fin de que dichas prescripciones sirvan de reglas genera- 
les de aplicación ^1 Real decreto de 20 de Noviembre último, á 
cuyo efecto acompaño á V. S. los 28 expedientes que aparecen 
en la nota adjunta, y que son los remitidos con sus consultas de • 
23, 26 y 28 de Abril último de ese Conservatorio, á fin de qne 
continúen bu tramitación. 

Dios guarde á V. S. muchos años.Madridllde Juliodel85L 
-^Arteta, — Sr. Director del Conservatorio de Artes. 



14 de Marzo de 1858. 

Real orden prohibiendo la importación de mercanáas 
extranjeras con marcas españolas. 

limo. Sr.: Visto el expediente instruido en esa Dirección ge- 
neral á consecuencia de haberse presentado en la Aduana de 
Sevilla, procedente de la de Cádiz, donde habían sido despa- 
chadas, varias docenas de barajas extranjeras con el escudo de 
las armas de España estampado en el as de oro, y un rótulo 
encima con la palabra Barcelona: 
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I Considerando que este hecho, al parecer inocente, constita- 

I ye nn abaso que no paede tolerarse, como conti-ario al derecho 
de propiedad con que la ley de Marcas garantiza á I03 fabrican- 
tea españoles el uso de lúa que lea han sido ó puedau serles con- 
<iedidas en lo sucesivo: 

Considerando que esta clase de ¡mportacinnea puede tener 
por objeto enaltecer el mérito de que tal vz carezcan dichas 
mercancías, perjudicando aai el crédito y loa iutereaea de los 
fabricantes españolea; 

Y considerando, por último, que, de permitirse la importa* 
ción de géneros extranjeros con marcas espaúo'as, habría por 
necesidad que variar el sistema vigente sobre circolación inte- 
rior, pues en otro caso seria fácil que las de esta clase, iatroda- 
oidaa íraudulon lamente, pudieran circular por todo el reino sin 
ninguno de loa requisitos que la ley exige para loa géneros ex- 
tranjeros, no siendo posible á la Administración perseguirlas ni 
detenerlas, puesto que, si no en el texto, en el espíritu al me- 
nos de la legislación vigente está el qne el sello del fabricante 
español es suficiente por sí solo para garantir la eirculacíún de 
mercancías nacionales; !a Eeica (Q. D. G.), de conformidad con 
lo propuesto por V. I. y oido al Ministerio de Pomento, se ha 
servido disponer que para lo sucesivo quede terminantemente 
probibida la importación de mercancías extranjeras con marcas 
españolas, ya sean éstas una falsificación de laa reconocidas á 
los fabricantes del país, ya simplemente una imitación de las 
mismas. 

De Heal orden lo digo á V. I. para sn conocimiento y fines 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 14 de 
Marzo de 1858. — Ocaña.— Sr. Director general de Aduanas y 
Aranceles. 



11 de Abril de 1858. 

Beal orden declarando equiparada & la mueble ¡a propiedad de 
las marcas de fábrica, y determinando cómo ha de acreditarse 
■. su transmisión. 

He dado cuenta á la Beina (Q. D. G.) de ana inataucia ele- 
vada por la Junta de gobierno de la fábrica de papel de Alcoy, 
en solicitad de qoe se declare qae Iob títulos de propiedad de 
marca concedidos con arreglo al Eeal decreto áe 20 de Noviem- 
bre de 1850, son transmisibles como cualquiera otro derecho; j 
enterada 8. M., ha tenido á bien resolver que no hay necesidad 
de la declaración que ee solicita, toda vez qae por aquella so- 
berana disposición se asimiló á la propiedad mueble la de las 
marcas reconocidas y autorizadas, y que, por lo tanto, debe b&- 
gnir en ta transmisión las mismas reglas; mas que, para conoci- 
mieuto de la Administración y mayor garantía de los cesiona- 
rios, deberá en lo sucesivo darse cuenta á este Ministerio, por 
condacto del Gobernador de ¡a provincia respectiva, de cada 
una de las transmisiones ó sucesiones, presentando testimonio 
de la escritura de cesión ó venta ó de la cláusala testamentaría, 
dentro del término de tres meses, contados desde la fecha en 
qae se haya adquirido el derecho, p&ra qne pueda tomareerazón 
y gaede archivado en el Keal Institato Industrial (1). 

Lo que de orden de S. M. participo á V. S. para su conoci- 
miento, el de la Junta solicitante y demás efectos correspon- 
dientes. Dios guarde & Y. S. muchos años. Madrid 11 de Abril 
de 1858. — Guendídam. — Sr. Gobernador de la provincia de 
Alicante. 



(1) Hoy Conservatorio de Arles. 
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' 30 de Noviembre de 1S65. <> 

Real orden disponiendo q*e se acredüe la calidad (íc fabricante 
para obtener los certificados de marca (1). 

La Reina (Q. D. &.) se ha servido disponer que loa fabrican- 
tea que en lo euceaivo soliciten certificados de marca para dis- 
tinguir los productos de sa indasíria, con arreglo á lo prescrito 
en el Real decreto de 20 de Noviembre de 1850, presenten con 
la solicitad correspondiente el documento que acredite sn cali- 
dad de fabricantes y dos ejemplares del diseño y de la nota ex- 
plicativa del mismo, á fin de que nno obre en este Ministerio y i 
otro se conserve, como dispone el expresado decreto, en el Con- 
aervatorio de Artes, hoy Real Instituto provincial. 

Al propio tiempo ha tenido á bien ordenar S. M. se recaer- 
de á loa miamoa interesados la obligación en que se encaentran 
de satisfacer les derechos correspondientes á este servicio en el 
término de tres meses, á cuntar desde el día en que verifiq^uen 
la presentación de sas instancias, si bien adrirtiéndoles que, con 
arreglo á lo diapuesto en la legislación vigente, el pago se ve- 
rificará en ta Dirección general de Agricultura, Induatría y Co- 
mercio en papel de reintegro, en lugar de metáJioo, como dia- 
pone el art. G." del Real decreto citado. 

Lo que de orden de S. M. digo é. V. S. para su inteligencia 
y á fin de que llegue á conocimiento de los interesados, á cayo 
efecto deberá diaponer se publique eata resolución en el Boletín 
oficial de la provincia; cuidando igualmente de qna por ese Go- 
bierno no se admita ni dé curso, desde ei recibo de eata comu- 
nicación, á ninguna solicitud de la clase referida, si no so pre- 
senta acompañada de loa documentos que prescriben el men- 
cionado decreto y eata disposición; teniendo además en cuenta 
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a necesidad de e^preesr siempre en el oficio de remieidn ai el 
solicitante se halla inscrito ea la matricola industrial y de co- 
mercio de la provincia, como fabricante, y el punto donde esté 
situada la fábrica. 

PioB guarde á V. S. muchos añoa. Madrid 30 de Noviembre 
de 1865. — Vega de Armijo. — Sr. Gobernador de la provincia de... 



11 de Noviembre de 1868. 

Cireuiar de la Dirección general de Agriculfura, Industria y Co- 
mercio, señalando el plazo de veinte días para que los inieresa- 
dos recojan los certificados de uso de mareas gue se hallan de- 
tenidos en dicho centro. 

IPai el art. 6.° del decreto de 20 de Noviembre de 1850, se 
previene que, en el término de tres meses, & contar desde la pre- 
sentación de la iustancia en el Gobierno de provincia pidiendo 
certificado para el nao de una marca, el interesado satisfaga 10 
eaondos, sin cuya circunstancia no se expedirá dicho documen- 
to; y existiendo detenidos en eata Direcciún de mi cargo varios 
expedientes de esta clase por no haber presentado los peticio- 
narios el correspondiente papel de reintegro, he dispuesto con- 
ceder el plazo de veinte días para que pneda hacerse el pago; 
en la inteligencia que., transcurrido sin verificarlo, se declara- 
rán caducadas las solicitudes. 

Lo que comuDico á V. S., á fin de que se haga pública esta 
resolación en el Boletín oficial de esa provincia, sirviéndose de- 
cirme el dia que tenga efecto la publicación para los efectos in- 
dicados. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 11 de Noviembre 
de 1868. — JoséEchegaray. — Sr. Gobernador de la provincia de... 
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14 de Agosto de 1873. 

Orden del Gobierno de la Bepüblira resolviendo que todo extran- 
jero debe, al solicitar el uso de una tnarca de fábrica en terri- 
torio español, atenerse á las prescripciones de que se hace mé- 
rito. 

limo. Sr. : Vista la comunicación del Sacretario general del 
Ministerio de Estado de íeuha 4 deí corriente, exponiendo 
varias conaideracioneB qae demueanran que tanto la casa Van- 
dembergcli, de Amberea, HoHuitaute de una marca de fábrica 
para distinguir los productos de su industria, como los de otras 
naoionea con las cuales se han celebrado tratados de comercio, 
no están eu el caso de ajustarse é, las prescripciones de la lieal 
orden de 20 de Noviembre de 1H5<), sino á lo estipulado en los 
referidos tratados: 

Considerando que estos documentos tienen por su naturale- 
za íberza de ley, y, por lo tanto, vienen A derogar las disposi- 
dones anteriores que se oponen & su cumplimiento: 

Considerando que los naturales de la d de di- 

ohoa tratados no e.-iisten quedaa sujetos u di legia- 

hüón comÚD, que en este caso es la Heal d d 

Considerando que, para la resolución di de la 

casa Vandembergch, debe tenerse en cue i P 1 rt 5.° 
del tratado celebrado con el reino de Bélgica, ionde aquélla es- 
tá establecida, se deroga la expresada orden al establecerse la 
reciprocidad de derechos de marcas de fábrica, fijando los re- 
qnisitos que deben observarse para obtener en cada «na de las 
naoioaes su propiedad y uso eiclnsivo; 

El Gobierno de la EepAblica ha tenido á bien resolver que 
todo extranjero, cualquiera que sea su nacionalidad, siempre 
qoe COQ ella se iiayan celebrada tratados comerciales, debe, al 
solicitar e! uso de naa marca de fábrica en el territorio español, 
ateoerse en un todo á lo estipulado en ellos; y, por lo tanto, tan 
Inégo como justifique haber obtenido la propiedad en su pais y 
presente en la Dirección general de Obras públicas, Agricultu- 
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ra, Industria y Comercio, debidamente legalizados, los Í 
docnmentos qne se hayan estipulado, se le expida libre 
el certificado correspondiente, Y por lo que respecta & la recla- 
mación de la casa Yandembergch, que quede sin efecto 1 
den de 17 de Jumo último, debiendo ajustarae en sa inatancia 
& lo prevenido en el articulo 5," del convenio celebrado con sn 
nación en 12 de Febrero de 1870 (1). 

Lo qne comanico á V, S. para su conocimiento y efectos con- 



Dios guarde í V. S. machos años. Madrid 14 de Agosto 
de 1873. — González. — Sr. Director del Conservatorio de Artes. 



27 de Marzo de 1876. 

Beal orden haciendo algunas aclaradones para evitar dudas so- 
bre el procedimiento á que deben sujetarse los sObdUos frata- 
ses para obtener marcas de fábrica. 

Excmo. Sr.: Tiata la comunicación de V. £. fecha 2 del co- 
rriente, en qne se traslada otra de nuestro Embajador en Parts, 
manifestando que el Gobierno francés está pronto á firmar el 
proyecto de convenio que ha de garantir reciprocamente las 
marcas de fábrica y comercio de Francia y España; pero que 
desea algunos datos complementarios para evitar toda duda so- 
bre el procedimiento á qne deben sujetarse los subditos fraoce- 
aes; y teniendo en cuenta que la parte de legislación española 
sobre marcas aplicable en este caso, es sencilla y terminante, 
puesto que se reduce al Real decreto de 20 de Noviembre de 
1850 y Real orden de dicho mes de 1865, en los caates sólo dos 
puntos únicos de duda pueden ofrecerse, á saber : el que se re- 
fiere al documento que debe acompañarse á la instancia solici- 
tando el uso exclusivo de la marca, qne tiene por objeto acre' 



(1) Aunque «n 
den á la de !0 de ', 



■tuto la calidad de fabricante, y el C|ue determina la autoridad 
Pwte quien debe presentarse la solicitad; ei bien por lo que á 

8 panto ae refiere parece más conveniente aceptar la media- 
ción de la vía diplomática, como se propuso ya por este Minis- 
terio al ocuparan de una cuestión anAloga relativa ai Reino Uni- 
do de la Gran Bretaña é Irlanda; S. M. el Rey (Q. D. G), acce- 
diendo & lo manifestado por el Gobierno francéB, y con el fin 
de desvanecer toda duda, ha tenido A bieu acordar ae signifique 
S V. E. la conveniencia de diatingair los caHoa aiguientea: 

1." Subdito francés, domiciliado en el extranjero, con mar- 
ca autorizada por su Gobierno. 

2.° Stibdito francés, domiciliado en el extranjero, sin marca 
autorizada por su Gobierno. 

T 3." Subdito francés residente en España, con á sin mar- 
ca autorizada por uu Gobierno. En cuanto al primer caso, bas' 
tari qne el solicitante presflnte al (Cónsul general español, Cón- 
sul, Vicecónsul ó Agente consular acreditado de hu domicilio, 
el docninento que justifique la propiedad de la marca que soli- 
cita en España, y dos ejemplares ó diseños de ésta, pHr>4 que, 
remitidos qun aean por la via acostumbrada, ae expida al iute- 
rasado la certificación que le acredite haber obtenido igual uso 
dentro do la Península é islas adyacentes, siempre que abone 
los derechoa que el art. 6." del Real decreto de 20 de Noviem- 
bre de 1850 exige á loa fabricantea españoles, i. menoa que en 
el Convenio so estipule lo contrario. En el segundo, ó sea cuan- 
do el subdito francés residiera en el extranjero y no tuviese 
marca autorizada por el Gobierno, deberá sujetarse para obte- 
neria en España al procedimieato de nuestra legislación, que 
«Btá bien clara en este punto, presentando por medi» de apo- 
derado todos los documentos qne en ella se exigen, á excepción 
del qne se refiere á justificar la calidad de fabricante; y en el 
tercer caso, es decir, cuando el subdito francés residiese en Es- 
paña, se atendrá á lo expuesto en el caso primero si tuviese y& 
oonocido el uso de marca en su nación, sin mis difei-encia que 
ir los documentos mencionados por conducto del Cónsul 
general, Cónsul, Vicecónsul ó Agente consular, acreditado por 
sn Gobierno, acompañando además el recibo que justifique es- 
' tu- al corriente en su contribución industrial ó de comercio, 
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dado que tenga establecimiento abierto en España; y cnandoi 
careciese de titulo de marca se sujetará estrictamente á la le- 
gislación española, acudiendo en la misma forma que nuestros 
fabricantes. 

Es asimismo la voluntad de S. M. se manifieste á Y. E. que 
fuera de estos casos no hay punto alguno sobre el cual deba* 
llamarse la atención, toda vez que el procedimiento marcado es 
tan sencillo que se reduce únicamente á que los aspirantes so- 
liciten las mareas por conducto de los Gobernadores civiles de 
las provincias, acompañando á su instancia por duplicado el di- 
seño de las mismas y la nota que explique con toda claridad los 
sígnois que la constituyen, quedando todo lo demás que la legis- ; 
lación prescribe á cargo de la Administración, puesto que se ! 
contrae á trámites y términos adoptados para mayor seguridad 
de los concesionarios, por cuya razón es improcedente hacer otra 
advertencia que la de que los documentos mencionados arriba^ 
cuando deben ser remitidos por los Cónsules extranjeros, ven- 
gan formalmente legalizados y vertidos al castellano. 

De Real orden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 27 de Marzo de 1876. — C. Toreno, — Sr. Ministro de 
Estado. 

5 de Julio de 1876. 

Beal orden resolviendo que sea potestativo d los negociantes é in- 
dustriales franceses que residan fuera del territorio español, 
valerse de la mediación del Agente consular en España acredi- 
tado en el distrito de su domicilio^ 6 de la Embajada de Fran- 
cia en Madrid para solicitar y obtener la garantía de sus mar- 
cas de fábrica de comercio. 



Excmo. Señor: S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido ábien 
acordar se manifieste á V. E. que no hay inconveniente alguna 
en que se amplíe su Real orden de 27 de Marzo último en el 
sentido que propone el Ministro de Negocios Extranjeros de 
Prancia en su contestación de 31 de Mayo próximo pasado, de 
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sea potestativo á los negocíantea é indnatrialea franceses 
residan fuera del territorio español, valerse de la inedia,GÍóu 
Agente consular ea España acreditada ea el distrito de sn 
licilio, ó de la Embajada de Francia en Madrid, para solici- 
y obtener en España la garantía de sus marcas de fábrica 
de comercio, supaesto que facilitará en su dia á los subditos 
frauctísea que no est¿n doinici lindos en nuestro territotio el uso 
del derecho que sobi'e garantía reciproca de la propiedad de 
Diai'L'as en Francia y España se trata de declarar en el Conve- 
nio á que dicta commiicadi'in se refiere. 

De Real orden lo digo & V. £. para sn conocimiento, el del 
Embajador de 8. M. en Parla 7 demáa efectos. Dios guarde 
á V. E. maclios años. Madrid 6 de Julio de 1876.— ;C. Toreno. — 
Sr. Ministro de Estado. 



14 de Octubre de 1876. 

Etal orden disponiendo se publiquen las de 37 de Marzo y 5 de 
Julio últimos, para que sus prescripciones sean cumplidas por 
las autoridades y funcionarios llamados á intervenir en los 
expedientes de concesión de marcas de fábrica solicitadas por 
subditos franceses. 

Hmo. Sr.: En vista de la comunicación del Ministerio de 
Estado, fecha 4 del actual, en qne manifiesta qne el Gobierno 
francés ha recibido con gratitud la aceptación por parte del de 
Espafia de las medidas que había propuesto, según Beales ór- 
denes de 27 de Marzo y 5 de Julio últimos (1), con e! ñn de que 
pudieran cumplirse en sn dia tas disposiciones del Convenio que 
se proyectaba celebrar entre ambas naciones para la garantía 
reciproca de la propiedad de tas marcas de fábrica; y habién- 
dose promulgado en 17 de Julio próximo pasado la declaracióa 
firmada en París el dkt 30 de Junio por el Embajador de 8. M. 
en aquella capital y el Sr. Duqae de Decazes, Minietro de Ne- 



(I) Véanaa inlegrss en loa folios 72 y74. 
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gocioB extranjeroB de la República francesa, sobre la 
da garantía, S. M. el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien 
ae pnbliqnen las citadas Reales órdenes en la Gaceta de Aíadri 
y Boletines oficiales de las provincias, para que sns prescripcif 
nes sean cumplidas por las antoridades y funcionarios depw 
dientes de este Ministerio, que por razón de ans cargos está 
llamados á intervenir en los expedientes de concesión de dichi 
marcas, y para conocimiento de las personas que preteadif 
utilizar los beneficios que establece aquel Convenio (1). 

De Real orden lo comunico á V. I. para su conocimiento ] 
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos aúos. Madrid 14 i 
Octubre de 1876. — C. Toreno.—Sr. Director general de Agrí 
cultura, Industria y Comercio. 



27 da Octubre de 1876. 

Real orden deseistitnando una solicitud de certificado de marca, 
por ser el distintivo adoptado de los comprendidos en los ta- 
sas de excepción (2). 

limo. Sr.: Tístoel expediente instruido á instancia de la So- 
ciedad fayá hermanos, en solicitud de que se la provea de cutí 
tificado de propiedad de una marca titulada El Escudo de Cor- 
doba , para distinguir los pioductos de su fábrica de libritoi 
de papel de fumar. Resultando que el Director del Conservato; 
rio de Artes, i quien se pasó á informe esta solicitud, opina en 
sentido desfavorable á la misma: Visto el Real decreto de 20 d( 
Noviembre de 1850; Cooeiderando que el art 7." de esta sobe- 
rana disposición exceptúa en su núm. 1." de los distintivos qni 
pueden adoptar los fabricantes para distinguir los prodnctol 
de su industria las armas Reales y las insignias y condecora- 
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mes españolas, á no estar competentemente autorizados al 

ko: Considerando que el distintivo que pretende osar la So* 

idad Paya hermanos es el escudo de la ciudad de Córdoba, y 

iendo ésta una insignia de dicha población, está comprendida 

los casos de excepción; Y considerando, por último, que no 

acredita por parte de la expresada Sociedad haber obtenido 

itorízación para emplearla en los productos de su industria, 

Rey (Q. D. G.) ha tefnido á bien disponer que se deniegue á 

licha Sociedad el uso de la marca solicitada. 

De Real orden, etc. Dios guarde á Y. I. muchos años. Ma* 
id 27 de Octubre de 1876. — C. Toreno, — Sr. Director gene- 
de Agricultura, Industria y Comercio. 



18 de Noviembre de 1876. 

ieal orden concediendo un plazo de treinta dios para satisfacer 
los derechos de certificado de marca (1). 

limo. Sr.: Visto el expediente instruido á instancia de don 
José Abad y Mataix, vecino de Alcoy, en solicitud de que se le 
fepida certificado de propiedad de la marca titulada El Agua- 
'ior, para usarla como distintivo de los productos de su fábrica 
4e papel de fumar: 

Visto el Real decreto de 20 de Noviembre de 1850 y la Real 
orden de 30 de igual mes de 1865: 

Considerando que no se ha producido reclamación alguna 
«ontra el uso de dicha marca, y que en la formación de este ex- 
pediente se han observado los preceptos legales: 

Considerando que por causas no imputadas al recurrente 
MU transcurrido los tres meses que dicho Real decreto fija para 
Satisfacer los derechos señalados á este servicio, y que, por tan- 
to, no debe pesar sobre el mismo la demora que ha sufrido la 



(I) Varias son las disposiciones dictadas en este sentido, fundándose 
Iwas en las mismas consideraciones; por este motivo hacemos caso omiso 
«e ellas y sólo insertamos una para que sea conocida la jurisprudencia 
«nlada por la Administración en este punto. 
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declaracióa de sit derecho; el Rey (Q. D. G.) se ba servido acoiv 
dar se ejcpida & favor del referido D. José Abad y Mataix el 
certificado de marca que pretende, previo el pago en papel de 
reintegro de la sama de veinticinco pesetas que corresponde ¿ 
esta concesión, señalándole para que lo Teríñqne el plazo de 
treinta días, á contar desde esta fecha. 

De Real orden lo digo & V. I. para su conocimiento y demás 
efectos. Dios guarde i V, I. machos años. Madrid 18 de No- 
viembre de 1876, — C. Toreno.-Sr. Director general de Agri- 
cultura, Industria y C( 



18 de Noviembre de 1876. 

Beal orden desestimando unapretensión en solicitud de marcapor 
confundirse el dibvjo con otros ya concedidos (1). 

limo. Señor'. Visto el expediento instruido & instancia de 
D. Joaquín Boronat, con el fin de que se le provea de certifica- , 
do de propiedad de la marca El Termómetro, para distinguir las | 
cubiertas de libritoa de papel de fumar de su fábrica: Resultan- -. 
do que, publicada en la Gaceta del dia 28 de Septiembre último 
la descripción de esta marca para que acudieran á reclamar 
contra la concesión de la misma los i^ae se creyeran con dere- 
cho, lo han verificado en el Conservatorio de Artes, destinado 
al efecto, D. Rafael Abad y Ssntonja y la Viuda é Hijos de don 
Juan Botella, propietarios respectivamente de las marcas La 
Aguja náutica y El Reloj: Resultando que el Director del ex- 
presado Conservatorio de Artes manifiesta que, pudiendo muy 
bien confundirse una y otra con la de Termómetro, por las ana- 
logias que entre ellas esisten, y teniendo además notable pare- 
cido con la denominada Telégrafo eíácíWcOjpropiadeD. José Vi- 
cente Beneito, es de dictamen que debe desestimarse la preten- 



(1) Aunque son varíns las disposiciones dictadas en igual sentido, silo 
insertamos esta y la Real orden de 31 de Mirzo de 1B8I, para que se co- 
nozca la jurisprudencia. 
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«ion D. Joaquín Boronat: Visto el Real decreto de 20 de No- 
. viembre de 1850: Considerando que, con arreglo al espíritu de 
esta soberana disposición, es improcedente conceder aquellos 
distintivos que por su semejanza ó parecido con otros ya otorga- 
dos produzcan confusión, dando lugar á errores ó equivocaciones 
perjudiciales á los intereses de los que poseen una marca legí- 
timamente adquirida; Y considerando que en este caso se en- 
cuentra la que solicita D. Joaquín Boronat con relación á l^s 
concedidas á D. Rafael Abad, D. Juan Botella yD. José Vicente 
Eeneito; el Rey (Q. D. G.) se ha servido desestimar la preten- 
sión del mencionado D. Joaquín Boronat. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de- 
más efectos. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 18 de 
Noviembre de 1876. — C Tormo. — Sr. Director general de Agri- 
cultura, Industria y Comercio. 
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25 de Mayo de 1877. 

^tal orden mandando expedir una marca á un subdito francesy 
para distinguir productos farmacéuticos , cuya marca tenia ya 
registrada en su nadan, 

Hmo. Sr. : Visto el expediente promovido por D. Rafael Ha- 
oar, en nombre de D. Carlos Torchón, farmacéutico y vecino de 
París, en solicitud de que se le provea de certificado que le 
asegure el uso y propiedad dentro de los dominios españoles 
de la marca que se le ha concedido en Francia para distinguir 
el producto farmacéutico Sirop de Chtora de FoLlet^ que elabora: 

Vista la certificación expedida en 14 de Octubre de 1876 
por el escribano Poidevin, haciendo constar que dicha marca 
fué registrada con el número 6.000 en 10 de Noviembre de 1873: 

Visto el dictamen favorable del Director del Conseivatorio 
de Artes, á quien se pasaron los antecedentes para que infor- 
mase: 

Visto el tratado para la garantía recíproca de la propiedad 
de las marcas de fábrica ó de comercio en España y Francia, 
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celebrado en 80 de Junio de 1876 y promulgado el 17 de Julio 
siguiente : 

Vistas las Eeales órdenes de 27 de Marzo y 5 de Julio del 
mismo año, dictando reglas para el cumplimiento del mencio- 
nado Convenio: 

Visto el Real decreto de 20 de Noviembre de 1850: 

Considerando que con sujeción al referido Convenio los sub- 
ditos de las partes contratantes gozan en el territorio de la otra 
de los derechos correspondientes á los nacionales, en cuanto se 
refiere á la propiedad de las marcas de fábrica ó de comercio, 
siempre que lleven las prescripciones reglamentarias* estableci- 
das en el Estado que haya de conceder la garantía como prue- 
ba de que han sido legítimamente obtenidas con arreglo á la 
legislación del otro Estado por los comerciantes é industriales 
que las usan: 

Considerando que por el Real decreto de 20 de Noviembre 
de 1850 se conceden á los españoles que lo solicitan el uso ex- 
clusivo de una marca determinada para distinguir los produc- 
tos de su industria: 

Considerando que D, Carlos Torchón ha justificado, con la 
presentación del correspondiente título, habérsele otorgado por 
el Tribunal de Comercio del Sena la propiedad de la marca 
cuyo uso desea obtener en España: 

Considerando que no ha sido concedida anteriormente di- 
cha marca para productos de la misma clase, por lo cual so 
autorización no lesiona derechos de un tercero; 

Y considerando, por último, que, en virtud de lo convenido 
en dicho tratado, D. Carlos Torchón tiene perfecto derecho para 
que se le asegure y respete en España la propiedad de la marca 
que registró en su nación; 

S. M. el Rey (Q. D. Gt.) se ha servido disponer se expida á 
favor del mencionado D. Carlos Torchón el titulo de marca que 
pretende, previo el pago en papel de reintegro de la suma de 
25 pesetas que corresponde á esta clase de servicios con arre- 
glo al art. 6,^ del expresado Real decreto, y que se dé conoci- 
miento de esta resolución al Ministerio de Estado para que á 
su vez se .sirva hacerlo á la Embajada de Francia en esta 
corte. 
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De Real orden, etc. Madrid 25 de Mayo de 1877. — O. To- 
reno, — Sr. Director general de Agricultura, Industria y Co- 
mercio. 

I 

9 

25 de Junio de 1879. 

B,eál orden dictando reglas para la formación de un registro de 
marcas en el Conservatorio de Artes j con el fin de no conce^- 
derlas iguales. 

Excmo. Sr.: En vista de la cpmunicación elevada á este Mi- 
nisterio por el Director del Conservatorio de Artes proponien- 
do la rectiñcación del registro depósito de marcas de fábrica y 
de comercio que en dicha dependencia se lleva; á fin de mejo*- 
rar este servicio, S. M. el Rey, de conformidad con lo propues- 
to por el referido Conservatorio de Artes, ha tenido á bien dis- 
poner: 

Primero. Que los dueños de marcas de fábrica y de comer- 
cio presenten al Alcalde del punto de su residencia dos ejem- 
plares del diseño de sus marcas respectivas; copia simple, fir- 
mada por los interesados á presencia del referido Alcalde, y 
con el V.° B.**de éste, del titulo certificado por el que se le auto- 
rizó su uso; los que hubieran obtenido la propiedad de sus mar- 
cas por compra, cesión, herencia ó cualquiera otro concepto 
legal, remitirán copia simple de la escritura, cláusula testamen- 
taria ó titulo de pertenencia, autorizada sólo con su firma y con 
el V.** B.° de la autoridad local, en iguales términos que los 
qae se establecen para el certificado primitivo. 

Segundo. Los Alcaldes expedirán recibos; los entregarán al 
interesado, y remitirán de oficio al Gobernador civil de la pro- 
rincia l^s marcas y documentos que las acompañarán. 

Tercero. Los Gobernadores civiles examinarán si se inclu- 
yen entre estos documentos los que por esta disposición se pre- 
viene, reclamando en su caso los que faltaren; acusarán su reci- 
bo al Alcalde, y remitirán á la Dirección del Conservatorio de 
Artes los diseños y cuantos datos á esto se refieran, exigiendo 
ariso de haber llegado á su destino. 

6 
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Cuarto. Las autoridades locales qne no recibieran oportu- 
namente aviso oñcial de haber llegado á las oficinas provincia- 
les los documentos que se mencionan, harán la^ reclamacio- 
nes oportunas; y si resultase -extravio, de acuerdo con los inte- 
resados remitirán por duplicado los datos pedidos al Goberna- ' 
dor civil de la provincia con las mismas formalidades, sin que 
den por terminado el asunto hasta que hayan recibido oficio 
por el que conste que las marcas y documentos correspondien- 
tes llegaron á su destino. 

Quinto. El plazo improrrogable para la presentación de las 
marcas termina el dia 31 de Octubre próximo venidero . Los [ 
Gobernadores civiles de las provincias publicarán en el Boleñn 
oficial de las mismas esta Beal disposición; encarecerán la im- 
portancia de este servicio á los Alcaldes respectivos, y éstos 
harán saber á los fabricantes que el Gobierno no responderá en 
adelante de los perjuicios que puedan resultar de concederse' 
marcas iguales ó parecidas á otras otorgadas ya, si éstas no se 
presentaran al nuevo registro. 

De Real orden, etc. Madrid 26 de Junio de 1879. — C. Tore- 
no, — Sr. Director general de Instrucción pública, Agricultura 
é Industria. 



29 de Septiembre de 1880. 

Real orden disponiendo se' expidan certificados de marcas de 

comercio, 

limo. Sr.: Examinado el expediente instruido á instancias < 
de D. Ramón Sánchez y Castillo y D. Ricardo Aparici y Soria- 
no, vecinos de esta corte, en solicitud de dos marcas de comer- 
cio para distinguir el agua mineral de Loeches á favor de la 
empresa propietaria de aquel establecimiento balneario, de que 
los exponentes son copartícipes: 

Visto el Real decreto de 20 de Noviembre de 1850, única 
disposición que entraña la legislación por que se rige actual- 
mente el uso de marcas en España, en la que no existe nada 
que haga referencia á marcas de comercio: 
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• Visto el informe favorable emitido por el Director del Con- 
servatorio de Artes, el que, después de las ñmdadas razones 
que expone, termina proponiendo que se concedan los dos cer- 
üfícados que se piden: 

Considerando que en el proyecto de la nueva ley de marcas, 
pendiente de la aprobación del Senado, están incluidas las 
marcas de comercio, reforma quizás la más principal para evi- 
tar la anomalía de que los españoles se vean privados de adqui- 
rir esta clase de marcas, siendo así que varios individuos ó so- 
ciedades extranjeras, ajustando su petición á lo estipulado en los 
respectivos Tratados comerciales, obtienen certificado, de pro- 
, piedad y uso en España de marcas comerciales, con arreglo 
á las formalidades que determina el citado Real decreto de 20 
de Noviembre de 1850; 

S. M. el Rey (Q. D. G.); de conformidad con lo expuesto 
por esa Dirección general, se ha dignado conceder á los referi- 
dos Sres. Sánchez y Aparici los dos certificados de propiedad 
de las marcas que solicitan, previos los requisitos establecidos 
por el art. 6.^ del Real decreto mencionado, siendo asimismo 
la voluntad de S. M. que esta resolución tenga carácter gene- 
ral y se aplique á todos los casos de la índole del que se trata. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de- 
más efectos. Dios guarde á Vv I. muchos años. Madrid 29 de 
Septiembre de 1880. — Lasóla. — Sr. Director general de Instruc- 
ción pública. Agricultura é Industria. 



25 de Noviembre de 1880. 

B^al decreto-sentencia dejando sin efecto la Real orden de 18 de 
Marzo de 1879, que declaró caducada la marca El Caballo, y 
disponiendo quede en suspenso la expedición de nuevo certifi- 
cado para el uso de dicha marca, mientras se ventila en los 
Tribunales ordinarios á quién pertenece actualmente. 

En el pleito que en única instancia pende ante el Consejo 
de Estado entre partes, déla unaD. Máximo Ridaura, repre- 
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sentado por el Doctor D. Manuel Danvila y Collado, y de li 
otra la Administración general del Estado, representada po 
mi Fiscal, coadyuvada por la Sociedad mercantil Bidaura é Ei 
joSj á la que representa el Licenciado D. José María Manresaj 
y Navarro, sobre revocación de la Real orden expedida por el 
Ministerio de Fomento en 18 de Marzo de 1879, que decía-* 
ra caducada la marca El Caballo para libritos de papel d 
fumar: 

Visto: 

Visto el expediente gubernativo, del que resulta: 

Que, en virtud de certificado obtenido en 25 de Agosta 
de 1853, D. Antonio Ridaura y Abad, padre del demandante 
D. Máximo Bidaura, adquirió el uso exclusivo de la marca Ei 
Caballo, con accesorios, como distintivo que había de estampar-^ 
se en los libritos de papel de fumar, procedentes de la fábrica] 
que poseía, marca que venia usando ya con anterioridad: 

Que constituida en 19 de Febrero de 1861 en Alcoy una 
Sociedad mercantil para la fabricación de libritos de papel del 
fumar, D. Antonio Ridaura, socio de la misma y propietario del 
Idk marca, autorizó á ésta para usar exclusivamente la citada 
marca en los productos elaborados, cuya Sociedad se renovó^ 
sucesivamente usando de un modo exclusivo la marca dicha Er 
Caballo, con accesorios; y muerto D. Antonio E/idaura, sus hi- 
jos D. Máximo y D. Antonio Bidaura Valor, como únicos here- 
deros de su padre, otorgaron escritura pública en 18 de Abril 
de 1872 cediendo á la Sociedad Bidaura é Hijos, de que forma- 
ban parte, todos los derechos á la propiedad de la marca referi- 
da, y en la misma fecha dicha Sociedad obtuvo certificado de 
otra marca titulada también El Caballo, sin accesorios, como la 
anterior, y que aseguró le pertenecía hacia veinte años: 

Que habiendo espirado en 1873 el plazo fijado en la última 
escritura de constitución de Sociedad, formóse otra con el mis- 
mo objeto que la anterior, en la que entraron á formar parte to- 
dos 'los interesados, excepto D. Máximo Ridaura, que no obs- 
tante no haber tenido en la disuelta más que una trigésima par- 
te, creyéndose con derecho á usar la citada marca, como here- 
dero de su padre, propietario de ésta, comenzó á fabricar libri- 
tos de papel de fumar con la marca El Caballo, cuya exclusiva 
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propiedad no habla sido ni adjudicada ni reclamada por ningar 
no de los socios de la extinguida Sociedad: 

Que en 3 de Agosto de 1873, D. Máximo Ridaura fué de* 
ntmciado al Juzgado como usurpador á la nueva Sociedad de la 
marca mencionada, instruyéndose con este motivo causa crími- 
nal contra el mismo, de la que por no estimarse subsistente la 
marca fué absuelto por la Sala de lo criminal de la Audiencia 
de Valencia; é interpuesto contra la misma recurso de casación 
por infracción de ley, en nombre de los denunciantes, fué des- 
estimado éste por sentencia de 14 de Octubre de 1876: 

Que en 4 de Octubre de 1873 , y durante la tramitación de 
la causa antedicha, habia acudido D . Máximo Bidaura al GK>- 
bemador de la provincia de Alicante solicitando se le conce- 
diera la propiedad de la marca El Caballo^ y se le expidiera 
certificado de la misma, que tenia adoptada en su fábrica de li- 
britos de papel de fumar, toda vez que la primitiva Sociedad 
estaba disuelta y la posterior no habia reclamado el certificado 
y tramitado el expediente con arreglo á la ley, faé desestimada 
la pretensión de D, Máximo Bidaura por Real orden del Minis- 
terio de Fomento de 20 de Enero de 1874, fundándose en que 
la marca solicitada era idéntica á la otorgada con anterioridad 
ala Sociedad Ridaura é Hijos f cuya resolución no fué reclamada: 

Que en 5 de Abril de 1877, el Gobernador de Alicante re- 
mitió al Ministerio de Fomento una instancia de D. Gregorio 
Eidaura, como gerente de la Sociedad Ridaura é Hijos, solici- 
tando que, considerada la nueva Sociedad como continuación de 
la que terminó en 1873, se le declarase autorizada para el uso de 
la marca El Caballo, que vino empleando en sus productos, y que 
en el caso de que se conceptuase que con la terminación de la 
anterior Sociedad terminara también el uso de la referida mar- 
ca, se tuviera esta instancia como petición por parte de la So- 
ciedad actual de nuevos títulos que aseguren el uso y propie- 
dad de la marca referida con sus dos variaciones, acompañan- 
do al efecto los oportunos documentos: 

Que pasada esta instancia con los documentos á informe del 
Conservatorio de Artes, de acuerdo con lo informado por éste y 
con lo propuesto por la Dirección, se dictó la Beal orden de 10 
de Septiembre de 1877, declarando: primero, que procede decía- 






xsr cadncadaa las marcas El Cití>allo, en la forma que previenen 
las dieposicionsB vigentes; segundo, que verificado esto, ae pro- 
ceda á la instraccióu del oportnno expediente de solicitad í las 
marcas referidas, temendo desde luego como presentada á la 
nueva Sociedad Bidattra é Hijos por la instancia ; documentos 
que obran en este expediente: 

Qne en cumplimiento de esta Beal orden ee remitieron al 
Conservatorio de Artes la instancia, diseüos y descripción d» 
las marcas El Caballo, j en 30 de Octubre del mismo año, don 
Máximo Eidanra y Valor presentó una instancia oponiéndose á 
la solicitud de la Sociedad Ridaura é Hijos, para que ae le 
concedan las marcas do ^l Caballo con ó sin accesorios, cnja 
instancia amplió presentando otra en 5 de Noviembre signientei 
oponiéndose formalmente é> la concesión de dichas marcas á la 
Sociedad Ridaura é Hijos, y acompañando los documentos jna- 
tifíoativos de los hechos que á su objeto alegaba: 

Qne previo informe del Conservatorio de Artes, opuestoála 
reclamación de D. Máximo Ridaura, y estando al despacho el 
espediente en el Ministerio, D. Manuel Danvila y Collado, apo- 
derada del D. Máximo Ridaura, presentó en 17 de Diciembre 
instancia, acompañando copia de la demanda que con la misma 
fecha presentó ante el Consejo de Estado contra la Real orden 
de 10 de Septiembre de li77, y pidiendo so suspendiese el des- 
pacho del expediente hasta qne aquélla estuviere definitivamen- 
te resuelta: 

Que por Real orden de 21 de Enero de 187S, y conformán- 
dose el Ministerio de Fomento con lo consultado por la Salada 
lo Contencioso del Consejo de Estada, se declaró que no proce- 
día admitir la demanda presentada por el doctor Danvila, en 
nombre de D. Máximo Ridaura; y resolviendo el e3:pQdient» 
anterior promovido por D, Gregorio Ridaura, de conformidad 
con la Dirección, por Real orden de 18 de Marzo de 1879, se 
declaró la caducidad de las marcas El Caballo, dejando subsis- 
tente las declaraciones que contiene la Real orden de í O de Sep- 
tiembre de 1877: 

Que en vista del anuncio inserto en la Baceta de 3íadrii A» 
S3 de Marzo de 1879, declarando la caducidad de las marcas 
SI Caballo, se presentaron varios interesados solicitando la 
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concesión de la marca El Caballo, cuyos expedientes parciales 
figuran unidos al general objeto de este pleito: 

Visto el expediente contencioso, del que aparece: 

Que contra dicha Real orden de 18 de Marzo de 1879 pre- 
sentó demanda contenciosa en 8 de Abril, en nombre de D. Má- 
ximo Ridaura j Valor, el doctor D. Manuel Danvila y Collado; 
que declarada procedente, amplió solicitando se revocara la 
Eeal orden de 18 de Marzo de 1879, dictada por el Ministerio 
de Fomento, y declarase que no procede la caducidad de las 
marcas El CaballOj ínterin la Sociedad á quien fueron conce- 
didas no proceda á su liquidación como parte del haber social, 
antjB los Tribunales de justicia, ó renuncie su disfrute ó las aban- 
done, y en el caso de que la caducidad procediere, declarar que 
el primer peticionario para los efectos de la concesión fué don 
Máximo Ridaura, por haberse presentado antes en las mismas 
condiciones que la Sociedad Bidaura é Hijos: 

Que emplazado mi Fiscal para que contestase la demanda, 
solicitó se absolviese de ella á la Administracióu, conñrmándo- 
se la Real orden impugnada: 

Que habido por parte, como coadyuvante á la Administra- 
ción, al Licenciado D, José Maria Manresa y Navarro, en repre- 
sentación de la Sociedad Bidaura é Hijos, y emplazado para 
que á su vez contestase la demanda , lo efeí3tuó adhiriéndose á 
la petición de mi Fiscal, y solicitando como éste que se absol- 
viese ,á la Administración de la demanda y se confírmase la 
Real orden impugnada: 

Considerando que la cuestión de este pleito se contrae á de- 
terminar si la Real orden que en la demanda se impugna y que 
declara la caducidad de las marcas El Caballo, ha podido dic- 
tarse sin que la Sociedad á quien se concedió y de cuyo haber 
forma parte proceda á su liquidación ante los Tribunales ordi- 
narios, ó renuncie al disfrute de dicha marca, ó la abandone: 

Considerando que, libre cada cual de señalar los productos 
de su industria con el distintivo que mejor le parezca, siempre 
que no contenga signos de autoridad ni sea ofensiva á la decen- 
cia pública, el certifícado administrativo á que se refíere el Real 
decreto de 20 de Noviembre de 1850 es un documento oficial 
que da autenticidad y sh:ve de comprobante á la marca adopta- 
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da para el efecto de su uao exclusivo, y no tiene el carácter de 
concesión, sino de autorización administrativa: 

Considerando que, asimilada en todo lo demás á la propie- 
dad mueble la de las marcas, las cuestiones que se saaciten 
acerca de bu dominio y posesión son de la competencia de loe 
Tribunales ordinarios, sin que á la Administración incumba 
otra cosa en caso de litigio que disponer se exhiba el dibajo déla 
marca y copia testimoniada de la nota que expresa el art. 2." del 
mencionado B«al decreto: 

Considerando que si bien la Eeal orden de 11 de Abril de 
1858 dispone qne se dé cuenta al Ministerio de Fomento de to- 
das ¡as transmisiones ósuoesionea de que sean objeto las marcas, 
señalando para ello el término de tres meses, contados desde la 
fecha en que se haya adquirido el derecho, á £n de que paeda 
tomarae razón en el centro correspondiente, esta prescripción, 
como todas las que rigen en la materia, se dirige & dar garan- 
tías de seguridad &, la propiedad de que se trata, y no atribuye 
otra competencia á la Administración que la de certificar en su 
caso caél es el distintivo, adoptado y la persona que aparece 
como dueña del mismo: 

Considerando que asi en el caso de que se omita la formali- 
dad expresada de dar cuenta al Ministerio de las transmisiones 
ó sucesiones que se verifiquen, como en el de que cumplida sur- 
jan cuestiones de la Índole de las que se controvierten en este 
pleito, la Administración no debe reconocer otro derecho pan 
la expedición de nuevo certificado que el que se haya acredita- 
do ó se acredite eu legal forma, ó declaren en el juicio corres- 
pondient« los Tribunales ordinarios; 

Considerando que si, en virtud de lo expuesto, el Minieterio 
de Fomento ha podido no estimar las sucesivas reclamaciones 
de D. Máximo RJdaura y Valor y de la nueva Sociedad mercan- 
til Jtidaura é Hijos, en que pedían de nuevo certificado de las 
marcas El Caballo, no ha debido, sin embargo, declararlas ca- 
ducadas, Ínterin ventilan las partes el derecho que á ellas pre- 
tendea tener ante loa referidos Tribunales como asunto de in- 
terés privado; 

Conformándose con lo consultado por la Sala de lo Conten- 
cioso del Consejo de Estado, en sesión á que asistieron D. José 
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Oaxcia Barzanallana, Presidente; D. Tomás Eetortillo, el Mar- 
qués de Alhama, D. Agustín de Torres Valderrama, D. Juan Ji- 
ménez Cuenca, D. Mariano Zacarías Cazurro, D. Estanislao Suá- 
rez inclán, D. Antonio Osorío y MaUén, D. Emilio Cánovas del 
Castillo, D. Esteban Garrido, el Conde de Torreánaz, D. Ma- 
riano Cancio Villaamil y D. Antonio Guerola; 

Vengo en dejar sin efecto la Real orden de 18 de Marzo de 
1879, y disponer quede en suspenso la expedición de nuevo 
certificado para el uso de las marcas El Caballo , mientras se 
ventila y decide por los Tribunales ordinarios, si ante ellos acu- 
diesen los interesados, á quién pertenecen actualmente dichas 
f marcas. • 

Dado en Palacio á veintidós de Noviembre de mil ochocien- 
tos ochenta. — ^Alfonso. — ^El Presidente del Consejo de Minis- 
tros. — Antonio Cánovas del Castillo. 

Publicación. — Leído y publicado el anterior Real decreto 
por mi el Secretario general del Consejo de Estado, hallándose 
celebrando audiencia pública la Sala de lo Contencioso, acordó 
86 tenga como resolución final en la instancia y autos á que se 
refiere; que se una á los mismos; se notifique en forma á las 
partes, y se inserte en la Gaceta: de que certifico. 

Madrid 26 de Noviembre de 1880. — Antonio Alcántara. 



31 de Marzo de 1881. 

Beal orden disponiendo que no se expidan certificados de marcas 
de fábrica que tengan cierto parecido^ para facilitar la distin- 
don de los productos de igual especie. 



Bmo. Sr.: Con fecha 4 de Julio de 1878, el Consejo superior 
de Agricultura, Industria y Comercio remitió á este Centro el 
dictamen razonado emitido en pleno por el propio Cuerpo, en 
cuyo documento se corrobora cuanto habían expuesto primera- 
mente el Negociado, y después el Conservatorio de Artes, res- 
pecto á la instancia de D. Antonio Valor García, fabricante de 
libritos, carteras y resmas de papel de fumar, vecino de Alcoy, 
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en solicitud de certiñoado de propiedad de una marca consis- 
tente en su retrato, para distinguir los productos de su in« 
dustria: 

Besoltando que anteriormente se concedió á D. José Moltd 
y Boronat una marca análoga para distinguir productos de igual 
especie: 

E»esultando del informe del Director del Conservatorio de 
Artes que, siendo varios los que bajo el titulo su retrato, sin 
otro dibujo, han solicitado marcas con este distintivo, á los que 
se les ha negado la concesión: 

Considerando que, siendo la marca un distintivo especial de 
que se vale el comerciante de buena fe (además de su nombre) 
para garantizar con él ante el público lo que más señala el gé- 
nero ú objeto que fabrica ó elabora, claro es que la marca que 
se solicite tiene que ser muy claramente distinta de las que otros 
hayan adquirido, para que á primera vista no pueda equivocar- 
se, ni mucho menos confundirse, con otra alguna: 

Considerando que, partiendo de este criterio, se deduce sin 
violencia que si las varias solicitudes que se han hecho y si- 
guen haciéndose se concedieran, por más que la fisonomía hu- 
mana seu tan diversa, aun estando bien ejecutados los retratos 
respectivos, resultaría alguna confusión, sobre todo entre la cla- 
tíG modesta de la sociedad, y tanto más, cuanto que en todas 
estas marcas falta la perfección del buril que las traza, y la se- 
mejanza del parecido con el que la solicita: 

Considerando que en nada puede afectar á la libertad de la 
industria la denegación de la marca de un retrato que á todo se 
parece menos al que le llama suyo, evitando asi las confusiones 
y perjuicios, tanto al público en general como al industrial 



miismo; 



En su virtud S. M. el Rey (Q. D. G.), de conformidad con el 
dictamen del Consejo superior de 'Agricultura, Industria y Co- 
mercio, y con lo informado por esa Dirección general, ha tenido 
á bien desestimar la pretensión entablada por el referido señor 
D. Antonio Valor García; siendo asimismo la voluntad de S. H. 
que esta resolución tenga carácter general, y se aplique á todos 
los casos de la índole del que se trata. 

De Eeal orden lo comunico á Y. I. para su conocimiento y 
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demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 31 de 
Marzo de 1881. — Albareda. — Sr. Director general de Agricul- 
tura, Industria y Comercio. 
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23 de Febrero de 1884. 

Beal orden desestimando la solicitud presentada por D. Ramiro 
Estévez, con objeto de que se le concediese la propiedad de una 
marca para los productos de su farmacia, por ser uno de los 
dibujos parecido al que otro farmacéutico tiene inscrito en el 
Registro de la propiedad intelectual. . 



Remitido á infome del Consejo de Estado el expediente á 
que se refiere esta disposición, aquel alto Cuerpo se sirvió emi- 
tir el siguiente dictamen: 

"Excmo. Sr.: En cumplimiento de la Real orden expedi- 
da en 4 de Diciembre último por el Ministerio del digno cargo t 
de Y. E., el Consejo ha examinado el expediente instruido á ins- 
tancia de D. Ramiro Estévez y Verdejo, vecino de Badajoz, en 
solicitud de certificado de propiedad de una marca para distin- 
guir los productos de su farmacia, á lo que se opone D. Vicen- 
te Moreno Miquel. 

Resulta que, habiendo pedido D . Ramiro Estévez que se le 
expidiera el referido certificado de propiedad de una marca, se 
le ordeñó que la describiera; y haciéndolo asi, manifestó que 
consistía en un paralelogramo en negro, de 85 milímetros de 
longitud y 32 de latitud, inscrito en el cual, y en su parte dere- 
\ • cha, hay otro paralelogramo, de 16 milímetros de longitud y 25 
[ de latitud, hallándose dibujada en el fondo negro una lombriz 
[ solitaria ó tenia en blanco, que con su cabeza y cuello rodea el 
! paralelogramo y baja haciendo ondas. 

Anunciada en la Gaceta de 3 de Agosto último la reclama- 
, ción de esta marca, en 18 del mismo se opuso D. Vicente Mo- 
reno Miquel á que fuera concedida al peticionario, fundándose 
: para ello ^en que dicha marca era un diseño científico inserto en 
, la página 42 de una monografía que le perteneció, y se hallaba 
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inscrito á su nombre en el Eegistro de la propiedad intelecbnal 
en 1881 ; en que como propietario de esa marca venia usándola 
en sus cápsulas teniíugas, dándole publicidad en todos los pe- 
riódicos de mayor circulación y revistas facultativas, y en qne 
el reclamante, que pretendía usurparle su propiedad, era un so- ' 
brino suyo , que por haber estado al frente en la farmacia que 
el ezponente tiene en esta corte conoce las utilidades reladva- 
mente considerables que deja la venta de aquel medicamento. 

El Conservatorio de Artes informó que á no ser por la re- 
clamación de Moreno Miquel no hubiera vacilado en apoyar la 
instancia de D. Ramiro Estevez, en atención á que se halla ajus- 
tada á la ley, y á que de los antecedentes del Archivo resulta 
que la marca ó diseño que se solicita no tiene parecido con nin- 
gún otro de los concedidos y registrados anteriormente para 
productos de la misma clase; pero que, dada la especialidad del 
caso, llamaba la atención de la Superioridad sobre algunas de 
las razones expuestas por el expositor, proponiendo se oyera al 
Consejo de Estado. 

Asi lo propone también el Negociado respectivo de la Di- 
rección de Agricultura, Industria y Comercio, quien considera 
compleja la cuestión de que se trata; y en aquel sentido se ha 
resuelto igualmente consultar á este Consejo en virtud de la 
Real orden al principio relacionada. 

La cuestión que se ventila en este expediente se reduce á 
determinar si el propietario de una obra científico-literaria ó 
artística inscrita á su nombre en el Registro da la propiedad 
intelectual puede impedir que otra persona se aproveche de 
cualquiera de los dibujos contenidos en ellas para usarlo como 
marca de fábrica. 

Es indudable que el dueño de una obra de ciencias, artes ó 
literatura lo es, no solamente del conjunto, sino de todas y ca- 
da una de las partes que lo constituyen. 

Todo, por tanto, lo que es inherente á una producción cien- 
tífíca, literaria ó artística, cuya propiedad esté reconocida ó re- 
gistrada á favor de un individuo, caso en que se encuentra la 
monografía de la tenia, perteneciente al Sr. Moreno Miquel, 
debe ser respetado ; porque desde el momento en que así no se 
hiciese se privaría el primero de su legitimo derecho de propia- 
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I dad intelectual, reconocido y amparado por la ley de 10 de Ene- 
ro de 1879, contra lo cual no puede prevalecer el Real decreto 
de 20 de Noviembre de 1850, relativo al uso de las marcas de 
l&bríca. 

Ahora bien'; estando como está demostrado que D. Vicente 
[oreno Miquel es dueño y tiene inscrito á su nombre en el Re- 
[gistro de la propiedad intelectual la citada monografía de la te- 
lia, que uno de sus dibujos es precisamente muy parecido al 
pe D. Ramiro Estévez pretende se le conceda como marca de 
fábrica, pues sólo se distinguen en un pequeño detalle, y que 
mto aquel dibujo como todos los demás que el folleto contiene 
3011 propiedad de D. Vicente Moreno Miquel, cuyo derecho re- 
jonoce y ampara la expresada ley de 10 de Enero de 1879; 

El Consejo entiende que no procede conceder á D. Ramiro 
Istévez la marca de fábrica que solicita. „ 

Y conformándose S. M. el Rey (Q. D. G-.) con el preinserto 
ictamen, ha tenido ábien resolver como en el mismo se propone. 

De Real orden, etc. Madrid 23 de Febrero de 1884. — Fi- 
dal. — Sr. Director general de Agricultura^ Industria y Co- 
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14 de AbrU de 1884. 



Sentencia de la Sala primera del Tribunal Supremo declarando 
no haber lugar al recurso de casación interpuesto por D." Ma- 
ña Masía y Molió contra el fallo que determinó la manera de 
adjudicar la marca El Caballo. 



M 



En la villa y corte de Madrid, á 14 de Abril de 1884, en el 
pleito pendiente ante nos en virtud de recurso de casación por 
infracción de ley, seguido en el Juzgado de primera instancia 
de Alcoy y en la Sala de lo civil do la Audiencia de Valencia 
por D. Gregorio Ridaura y Torregrosa, por si y como curador 
de D.* Blanca Ana Ridaura y Henares, D. Antonio Abad y Bo- 
ronat, como marido de D." Josefa Ridaura y Mira; D.* Inocen- 
cia y D." Eulalia Ridaura y Mira, D. Francisco Ridaura y Abad, 
D.' Josefa Abad y Carbonell, D. Joaquín Ripollés, como ma- 
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rido de D.* Aigoberta Sipollés y Kidaura y como carador ad 
liíem de D. Francisco. Ripollés y Eidanra y D.* Francisca Eí- 
poUés y Bidaura, representados por el Procurador D. Juan 
Pascual García , y defendidos por el Licenciado D. José María 
Gremades, con D.* María Moltó, viuda de Bidaura, y en sa 
nombre el Procurador D. José García Noblejas, bajo la direc- 
ción del Dr. D. Germán Gamazo , sobre propiedad de nna mar- 
ca industrial : 



Eesultando que D. Gregorio Bidaura y Torregrosa,porsi 
y como curador de D/ Blanca Ana Eidaura y Henares; D. An- 
tonio Abad y Boronat, como marido de D.* Josefa Ridaura y 
Mira; D." Inocencia y D.* Eulalia Ridaura y Mira, D. Francis- 
co Ridaura y Abad , D.' Josefa Abad y Carbonell , D. Joaquín 
RipoUés, como marido de D." Rigoberta RipoUés y Ridaura y 
como curador ad lítem de D. Francisco Ripollés y Ridaura y 
D.* Francisca Ripollés y Ridaura , y dedujeron la demanda ob- 
jeto de estos autos, en la que consignaron como bechos los que 
quedan mencionados, y alegando como fundamento de derecho 
el Real decreto de 20 de Noviembre de 1850 sobre concesión 
de marcas de fábrica que las equipara á los bienes muebles, la 
Real orden de 11 de Abril de 1858, el Reül decreto- sentencia 
citado y las leyes 2.*, tít. 4.°, libro 3.** del Fuero Real , y 10, 
titulo 15 de la Partida 7.*^, que determinan la manera cómo ha 
de precederse por los comuneros á la adjudicación de los bie- 
nes individuos ó no susceptibles de partición , haciendo uso de 
la acción communi dividendo^ pidiendo se declarase que las mar^ 
cas El Caballo en dos distintas formas para aplicarlas á librítos 
de papel de ftimar, otorgadas por el Gobierno en 12 de Octu- 
bre de 1872 á la Sociedad Ridaura ó Hijos, constituida por es- 
critura de 18 de Abril de 1865 á virtud de la cesión contenida 
en la de 13 de Abril de 1872 , pertenecían á los individuos que 
formaron aquella Sociedad ó á sus herederos, como bien qoe no 
se adjudicaron á la terminación de la misma, y les pertenecía 
en la proporción que cada uno de los socios ó sus herederos te- 
nían reconocida en los bienes de ella por derecho particulaTi 
por compra ó por herencia, y en su consecuencia condenar á 
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D. Máximo Ridaura y Valor, interesado en ana trigésimaquinta 
parte en dicha Sociedad, como heredero de su padre D. Anto- 
nio Ridaura y Abad, á que dentro de tercero día nombrase pe- 
rito que, en unión con el que designaran los demandantes y 
tercero en su caso, practicasen el justiprecio de dichas marcas, 
y se procediera luego á la adjudicación entre los comuneros en 
su propiedad en la forma establecida por la ley para la adjudi- 
cación de los bienes indivisos ó sea el convenio para la adjudi- 
cación á uno solo , y á falta de acuerdo acerca de este extremo, 
la puja entre los mismos para adjudicarla al comunero que die- 
re más, con obb'gación en éste de entregar su parte á los otros 
en metáKco : 

Resultando que D. Máximo Ridaura y Valor impugnó la de- 
manda, sosteniendo que no era cierto , como los hijos de D. Lo- 
renzo Ridaura creían, que pertenecía á la herencia paterna una 
Diarca que había caducado por existir la concesión á favor de 
D. Antonio Ridaura y Abad; que éste era dueño de toda la mar- 
ca, y sus hijos D. Antonio y D. Máximo Ridaura y Valor sólo 
lo eran de una parte, que era lo único que podían ceder; que 
D. Máximo no entró á formar parte de la Sociedad creada en 
1873, usando de la marca con perfecto derecho aunque no to- 
mara parte , como se había declarado por la sentencia de este 
Supremo Tribunal en la causa que se le formó y aparecía del 
Real decreto-sentencia de 25 de Noviembre de 1880 ; que re- 
chazaba el aserto de que por la escritura de 13 de Abril de 1872 
se cedieran por completo las marcas, y no aceptaba la partici- 
pación que á cada uno se atribuía y menos la trigésimaquinta 
parte que se le adjudicaba; que no cabía la acción communi di- 
videndo sin acreditar el que la intentaba ser verdadero dueño 
en común de la cosa, lo cual no sucedía en este caso; y que 
además sólo pertenecía en las cosas verdaderamente indivisi- 
bles, lo cual no lo eran las marcas, y deduciendo á su vez re- 
convención, pidió se declarase que la marca El Caballo con y 
sin accesorios pertenecía en la actualidad al demandado y á los 
demás herederos de D. Antonio Ridaura y Abad; que los certí- 
£cados del año 1872 eran nulos é ineficaces ; que, ann conside- 
rándolos válidos , caducaron desde que dejó de existir legalmen- 
te la Sociedad de 18 de Abril de 1865 , por haber desaparecido 
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la entidad legal á quien se habían concedido y hecha reversión 
á su primitivo propietario D. Antonio Bidaura y Abad: 

Besultando que los demandados sostuvieron al replicar que 
la reconvención era la verdadera contestación á la demanda^ 
pues lo que se pedia no podía ser objeto de otro pleito, sino sim- 
plemente oposición ó excepción á lo que en aquélla se reclamaba: 
Resultando que ocurrido el fallecimiento de D. Máximo Bi- 
daura, y personada su viuda y heredera D.* María Masía y 
Moltó, las partes suministraron pruebas, y que, sustanciado el 
juicio en dos instancias, la Sala de lo civil de la Audiencia de 
Valencia dictó sentencia en 14 de Abril de 1883, confirmatoria 
con las costas de la del Juez inferior, declarando que la marea 
El Caballo, en las dos formas distintas otorgadas en 12 de Oc- 
tubre de 1872 á la Sociedad Ridaura é Hijos, constituida por 
escritura de 18 de Abril de 1865 para la fabricación de papel 
de fumar, pertenece á los individuos que formaron dicha So- 
ciedad ó á sus herederos en la proporción que tienen acredita- 
da, de 34 partes los demandantes y una 35 ava parte el deman- 
dado D. Máximo Ridaura, hoy su heredera Doña María Masía; 
que poseyéndose en común y siendo dicha marca indivisible, 
con el fin de evitar la comunidad por los medios legales y eje- 
cutivos, procede que su adjudicación se haga previa tasación 
pericial, con indemnización en metálico de una parte á otra, si 
conviniesen ó por medio de puja al mejor postor; condenando 
á la Masía á que dentro de quinto día nombre por su parte un 
perito, que en unión^ del que igualmente nombre la parte ac- 
tiva, practiquen el justiprecio de la referida marca, y caso de 
discordia, por el perito tercero que designe el Juzgado; y he- 
chO; manifieste dicha demandada si se halla conforme en ceder 
su parte ó si la ceden los demandantes, haciéndoles la corres- 
pondiente indemnización en dinero; y caso de no convenirse en 
la cesión, se saque á la puja entre los comuneros, adjudicándo- 
se al mejor postor y reintegrando á los demás en metálico: 

Resultando que Doña María Masía y Moltó, viuda y here- 
dera de D. Máximo Ridaura Valor, interpuso recurso de casa- 
ción, por haberse infringido á su juicio: 

1.*^ Al declarar que era indivisible la posesión de la marca 
entre los demandantes y la recurrente y acordar su adjudica- 
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' ódn á uno solo de los participes, con el fin de evitar la comu* 
nidad que eodstia, las disposiciones del Real decreto de 20 de 
Noviembre de 1850 y la Beal orden de 11 de Abril de 1858, se- 
gán las cnales, las marcas de fábrica constituyen una verda- 
dera propiedad, de qne las partes pueden disponer á su arbitrio, 
sin que se halle prohibida la división de su uso, cuando y como 
los interesados la pacten : 

2.^ Bajo el mismo concepto, el precepto de derecho sancio- 
nado por la jurisprudencia en repetidas sentencias, entre otras, 
las de 2 de Julio de 1880, 3 de Julio de 1876 y 27 de Diciembre 
de 1873, según el cual nadie puede ir contra sus propios actos 
en el sentido de que, habiendo reconocido los demandantes ó 
sos causahabientes el derecho á usar individuahnente la mar- 
ca JEl Caballo á cada uno de sus participes, no habia podido 
accederse á su pretensión de que se declarase indivisible la 
marca impidiendo el uso simultáneo: 

3.^ Y por la indicada declaración el art. 10 de la Constitu- 
ción del Estado, según el cual nadie podrá ser privado de su 
propiedad sino por causa de utilidad pública, en cuanto se or- 
denaba que los que legítimamente son dueños de cierta parti- 
cipación en la marca El Caballo dejen de serlo por la conve- 
niencia individual de otros particulares comparticipes de la mis- 
ma marca: 

4^ Al determinar la sentencia cómo debía adjudicarse entre 
los condueños la marca, la ley 2.*, tit. 4.°, libro 3,** del Fuero 
Beal, según la cual, las cosas comunes se adjudicarán entre los 
que tengan derecho á ellas por venta ó sorteo entre los condue- 
ños ó por venta á un extraño cuando los interesados aceptasen 
algunos de estos medios, y en el de que no los aceptasen, que 
era el caso de este pleito, se arrendarían y prorratearían las 
ventas los condóminos: 

5.° Y bajo el mismo concepto, la ley 10, tit. 15 de' la Parti- 
da 6.^ aplicada indebidamente, pues, según ella, sólo cabía que 
el Juez designase aquel á quien debía aplicarse la cosa indivi- 
sible por precio cierto, no sujeto á convenio ni á pujas entre los 
interesados. 

Visto, siendo ponente el Magistrado D. Alejandro Benito y 
Avila: 
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Considerando que los sellos y marcas de fábrica por su con- 
dición esencial y objeto á que se destinan son indivisibles, pues 
de otro modo y si, concedido el uso de alguno de esos distinti- 
vos á una Sociedad mercantil ó colectividad de cualquiera otra 
clase, á su disolución pudiera y hubiera de partirse entre los 
socios, no se realizaría una verdadera división en que cada uno 
llevara las partes del todo que le correspondiesen, sino una mul- 
tiplicación de ese todo, tantas veces cuantos fiíeran los indivi- 
duos á quienes se adjudicara: 

Considerando que el precepto constitucional que garantiza 
la propiedad no está en oposición con las demás leyes que re- 
gulan el modo de adquirirla , transmitirla y dividirla, y las que 
establecen lo que debe hacerse cuando las cosas que pertene- 
cen á dos ó más no pueden dividirse sin alterar su esencia ó 
menoscabarla : 

Considerando que dando la indivisibilidad de la marca El 
Caballo blanco ^ objeto de este pleito, y que su uso en común co- 
rresponde á las partes que en él han intervenido, la Sala sen- 
tenciadora, al determinar en la sentencia, atemperándose alo dis- 
puesto en la ley 2.*, tit. 4.**, libro 3."* del Fuero Real , y 10, títu- 
lo 15 de la Partida 6.% la forma y manera en que debe hacerse 
la adjudicación de dicha marca, no infringe las dos citadas le- 
yes ni el Eeal decreto de 20 de Noviembre de 1850, doctrinas 
de este Supremo Tribunal, y art. 10 de lo Contencioso del Es- 
tado, que se cita en los cinco motivos del recurso; 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber la- 
gar al recurso de casación interpuesto por D.^ Maria Mada y 
Moltó, á quien condenamos en las costas y á la pérdida del de- 
pósito , que se distribuirá con arreglo á la ley; y líbrese á la Au- 
diencia de Valencia la certificación correspondiente, con devo- 
lución del apuntamiento que ha remitido. 

Madrid 14 de Abril de 1884. — Licenciado Desiderio Mar&' 
nez, (Sentencias de la Sala primera del Tribunal Supremo, se- j 
gundo semestre de 1884, pág. 124.) | 
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SECCIÓN SEGUNDA 



CAPÍTULO II 



MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO 



ULTRAMAR 

Poco tenemos que decir de la legislación que ha regido en 
las provincias de Ultramar sobre marcas de fábrica y de co- 
mercio; redúcese ésta al reglamento aprobado por S. M. en 31 
de Marzo de 1882 para la expedición de certificados de mareas 
industriales en la isla de Oaba, el cnal contiene catorce ártica» 
los, que concnérdan en sn mayoría con las prevenciones del 
fieal decreto de 20 de Noviembre de 1850 que se halla vigente 
para la Península; es verdad que el reglamento de 31 de Marzo 
no tuvo la intención de legislar sobre bases nuevas, sino que 
sa solo objeto fué hacer extensivo i las provincias de Ultramar 
lo prescrito para las de la Península, por el Beal decreto antea 
citado de 20 de Noviembre de 1860, introduciendo en él aque- 
llas reformas que el sistema administrativo de las Antillas reel»» 
maban; así se explican las ligeras diferencias que se notan, de 
la comparación de ambas disposiciones ; diferencias que afectaot 
en su mayoría al nombre de la oficina encargada de la tramita^ 
ción de los expedientes. Sin embargo, merecen especial mea- 
cióñ el art. 6.°, quejimpuso como derechos de certificado la can- 
tidad de docejpesos y medio, en lugar de las veinticinco pesetas 
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%ne por igaal concepto se satíB&ce en la Feniasnla; el 12, que 
previno qae, debiendo sujetarse la inscripción de maroaa estnn- 
jeras á los respectivos tratados de comercio que se hubiesen ce- 
lebrado con sns O^binmos, las Bolicitndes qne al efecto se pi«- 
sentasen se elevaran é. la resolución del Gobierno de 8. M..; y, 
pDf ultimo, el 13, qne dispuso que todas las dndas que ocorrie- 
ran á la aplicación del Reglamento se resolvieran por el Gobier- 
no general de la isla, con arreglo alas disposiciones, leyes, de- 
cretos 7 órdenes que rijan en la Península. 

Estuvo en vigor la anterior medida hasta 18 de Agosto de 
1834, en qne por Real decreto de esta fecha se dictaron nuevas 
reglas para la concesión de marcas de Ultramar, cuya disposi- 
ción es la que hoy rige, por lo que pasamos á insertarla integra. 



18 de Agosto de 1884. 

Real decreto dictando reglas para la concesión de marcas 
de fábrica y de comercio en Ultramar. 



Sbííob: Grande es la necesidad de qne desaparezca la eon- 
fasión y vaguedad que hace tiempo se deja notar sobre la im- 
portante cuestión de las nociones industriales en las provincias 
de Ultramar, y no menos el deseo que la opinión muestra por 
que se proteja de una manera eficaz la industria de la elabora- 
ción del tabaco en nuestras dos Antillas. En ambas es nigente 
■concluir de una vez con la inseguridad que el actual orden de 
cosas ocasiona, para procurar el mayor desenvolvimiento de una 
riqueza basada sobre una planta que, si no es extraña á otras 
latitudes, es, sin embargo, sola en el mundo por las condicio- 
no:? especiales que acompañan & la de nuestra gran Antilla. No 
se ocultaron, señor, ni esta necesidad ni el anhelo de la opinión 
pública para satisfacerla i. uno de mis antecesores, que, toman- 
do en cuenta las observaciones prácticas de los industriales y 
la consulta de aquellas corporaciones con lo ya dispuesto sobre 
esta misma materia en la Península, formuló el debido proyec- 
to de ley que el Gobierno de Y. U. sometió ¿ las Cortes en la 
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iegislatara de 1882-83. Desgraciadamente, aunque aceptado y 
aprobado con ligerisimas modiñcaciones por la Comisión res-i 
pectiva, y discutido y aprobado por el Congreso, no pudo tener 
ignal resultado en el alto Cuerpo legislador por haberse termí- 
nado aquella legislatura. Preferible hubiera sido reproducir 
aquel proyecto ante los Cuerpos Colegisladores , para que, pre- 
via su aprobación, pudiera haber obtenido la sanción de Y. M.; 
pero las circunstancias de Cuba son tan difíciles, que reclamaa 
la mayor urgencia de esta medida , si se han de salrar aquellos 
grandes intereses industriales de la grave crisis que están co- 
rriendo también otros no menos valiosos de la propia isla. 

Afortunadamente el Ministro que suscribe se halla autoriza- 
do por el legislador para adoptar la disposición que ha de po- 
ner remedio á dichos males. La ley de 22 de Julio del presente 
año le concedió, entre otras, la facultad de adoptar las medidas 
que protejan de un modo eficaz la industria del tabaco en ambas 
Antillas; y entiende el que tiene el honor de dirigirse á Y. !BL 
que la mayor protección que puede concederse consiste en ase- 
gurar la propiedad perfecta é incuestionable de sus productos 
7 de sus marcas de fábrica á los que dedican sus capitales y su 
trabajo á la importantísima industria de la elaboración del 
tabaco. 

Fundado en estas consideraciones, y cumpliendo al mismo 
tiempo con lo prevenido en la undécima de las autorizaciones 
que le están concedidas por la ley citada de 22 de Julio último, 
el Ministro de Ultramar tiene la alta honra de someter á la apro- 
bación de Y. M. el siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 18 de Agosto de 1884. — Sbííob: A L. E. P. de 
Vuestra Majestad, Manuel Aguirre de Tejada. 
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EEAL DECRETO 

Atendiendo á las razones expuestas por el Ministro de Ül* 
tramar, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 

TÍTULO PRIMERO 
Disposiciones generales. 

Articulo 1.^ Son marcas de fábrica de comercio, de agrictd- 
tors y de cualquiera otra industria, los nombres de los fabrican- 
tes, comerciantes, agricultores, industríales de todas clases 6 
Compañías formadas por los mismos, las denominaciones, em- 
blemas, escudos, grabados, viñetas, marcas, timbres, sellos, re- 
lieves, letras, cifras, sobres, envolturas ó signos, cualquiera que 
sea su forma, que sirvan para que el fabricante, comerciante ó 
agricultor, industrial de cualquiera clape ó Compañía por ellos 
formada, pueda señalar sus productos ó mercancías, con el ob- 
jeto de que el público los conozca y distinga sin confundirlos 
con otros. 

Art. 2.^ Quedan comprendidos en los beneficios de este de- 
creto los dibujóla destinados á la estampación de telas y pape- 
les. Los de esta clase pintados para el decorado, los modelos de 
joyería, ebanistería, talla, y en general todos los dibujos y mo- 
delos industríales. 

Art. 3.^ Las muestras ú otras designaciones exteriores ó mft- 
teríales por medio de las cuales un comerciante distingue su es- 
tablecimiento de otros del mismo género, no son objeto de esta 
disposición. 

Art. 4.® Todo fabrícante, comerciante, agricultor ó indus- 
trial de otra clase, que individual ó colectivamente desee usar 
alguna marca para distinguir los productos de una fábrica, los 
objetos de su comercio, las primeras materias agrícolas ú otras 
cualesquiera, ó la ganadería, y lo mismo los que deseen conser- 
var la propiedad de dibujos y modelos industríales, tendrán que 
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solicitar el ceridficado de propiedad con arreglo i, las prescrip- 
dones de este decreto. 

El que carezca de dicho certificado no podrá nsar marca ó 
distintivo alguno para los productos de su industria, ni evitar 
que otros empleen sus estampaciones, dibujos ó modelos indus- 
triales. 

Art. 5.® £1 fabricante, comerciante, agricultor ó industrial 
de otra especie podrá adoptar para los productos de su fábrica, 
comercio ó agricultura, el distintivo que tenga por conveniente, 
exceptuando los que á continuación se expresan: 

1.^ Las armas nacionales y las insignias y condecoraciones 
españolas, á menos que no esté competentemente autorizado al 
efecto. 

2."* Los escudos, insignias, blasones ó lemas de los Estados 
6 naciones extranjeras, sin consentimiento expreso de los Go- 
biernos respectivos. 

3.^ Las denominaciones usadas generalmente en el comer- 
cio para determinar la clase de mercancías. 

4^ Las figuras que ofendan á la moral pública y las carí- 
catoras que tiendan á ridiculizar ideas, personas ú objetos dig- 
nos de consideración. 

5.^ Los distintivos de que otros hayan obtenido con ante- 
ñoridad certificado de marca para una misma clase de produc- 
tos, mercancías ú objetos, mientras dicho certificado no haya 
caducado con arreglo á este decreto. 

6.^ Los distintivos que por su semejanza ó parecido á otros 
ya otorgados induzcan á confusión ó error. 

7.® Los relativos á cualquier culto religioso, siempre que 
por el conjunto de la marca se deduzca que se intenta escarne- 
cerle, denigrarle ó menospreciarle, ó que involuntariamente con- 
duzca al mismo resultado. 

8.° Los retratos de personas que vivan, á menos de obtener 
de eUas el competente permiso, y los de personas que hayan 
&]lecido, mientras sus parientes dentro del cuarto grado civil 
se opongan á la concesión. 

Art. 6.^ Las marcas de fábrica son obligatorias únicamente 
para los objetos de oro ó plata, productos químicos y farmacéu- 
ticos, y los demás que determinan los reglamentos especiales* 
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TÍTULO II 



Del derecho de propiedad de las marcas, dibujos 

y modelos industriales. 

Art. 7." Nadie podrá reivindicar la propiedad de marcas, 
dibujos ó modelos industriales si no tiene el correspondiente 
certifícado y acredita haber cumplido con las disposiciones que 
este decreto determina. 

Art. 8.** Guando dos ó más soliciten una misma marca, el 
derecho de propiedad corresponderá al que en primer término 
haya presentado su solicitud, según el día y la hora en que api^ 
rezoa registrada. 

Art. 9.^ Nadie podrá solicitar ni adquirir más de una marca 
para la misma industria ó una misma clase de productos. 

Art. 10, El certifícado de propiedad de marca, dibujo 6 
modelo industrial, sólo podrá obtenerlo el fabricante, comer- 
ciante, agricultor ó industrial de otra clase español ó Oompa- 
fíJAR formadas por éstos, para los fínes del Eeal decreto presente. 
Los extranjeros que posean en las provincias de Ultramar 
establecimientos industriales, gozarán para sus productos de loa 
beneficios de esta disposición, siempre que llenen sus prescrip- 
ciones. 

Art 11. Los extranjeros que habiten fuera de España ten- 
drán los derechos que se les concedan por los Convenios cele- 
brados con sus respectivas naciones. 

No habiendo Tratados, se observará estrictamente d dere- 
cho de reciprocidad. 

TITULO 111 

Bfeotos lesalea del certificado de propiedad de mansas» 
dibujos ó modelos industriales. 

Alt. 12. £1 que con arrezo á esta diaposición obtenga im 
certificado de propiedad de marcas, dibujos ó modelo industrial, 
ae halla aatoriíado: 
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1.^ Para perseguir criminalmente ante los Tribunales de 
jasticia, con sujeción á las disposiciones del Código penal y á 
las de este decreto, á los que usaren marcas, dibujos ó modelos 
industriales falsificados ó imitados de tal suerte que puedan con- 
fundirse con los verdaderos. A los que usen marcas con indi- 
caciones capaces de engañar al comprador sobre la naturaleza 
del producto. A los que sin la competente autorización usen las 
marcas, dibujos ó modelos industriales legítimos; y, por último, 
á los que sin falsificar una marca la arranquen ó separen de 
unos productos para aprovecharse de ella poniéndola en otros. 

2J* Para pedir civilmente ante los Tribunales de justicia la 
indemnización de todos los daños y perjuicios que le hayan oca- 
sionado los que falsifiquen una marca, dibujo ó modelo indus- 
trial concedido, los que las usen falsificadas ó imitadas y los de- 
más á quienes se refiere el párrafo anterior. 

3.® Para exigir civilmente igual indemnización al comer- 
ciante que suprima la marca ó signo distintivo del productor 
jsin su expreso consentimiento, si bien no podrá impedirle que 
añada por separado la marca propia ó la señal peculiar de su 
comercio. 

Y 4.® Para oponerse á que conceda certificación de propie- 
dad de marca, dibujo ó modelo industrial, cuando el que solicite 
sea igual al de su propiedad ó tenga con él parecido, semejan- 
za ó indicaciones bastantes para engañar al comprador. 

Art. 13. Toda concesión de certificado de marca, dibujo 6 
modelo industrial, se entenderá hecha sin perjuicio de tercero. 

Art. 14. Los productos extranjeros con marcas españolas 
quedan prohibidos y ¿«eran decomisados á su entrada en las 
Aduanas de España, ya sean las marcas completamente nuevas, 
ya falsificación de las reconocidas á los productores del pais, 
ya 8Ímple\nente una imitación de las mismas; quedando siem- 
pre á salvo el derecho que asiste al propietario de la marca re- 
conocida para perseguir civil y criminalmente al falsificador ó 
imitador de la misma. 

Art. 15. La propiedad de los certificados de marcas, dibujos 
6 modelos industriales será considerada como todas las demás 
propiedades muebles en cuanto á la transmisión, prescripción y 
demás efectos jurídicos. 
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Las acciones criminales prescribirán con sajeción á lo esta» 
blecido en el Código penal. 

Art. 16. Para mayor garantía de los cesionarios de marcas^ 
dibujos ó modelos indostriales deberá darse cuenta al Gobierno 
general por conducto de los Gobernadores de las provincias resh 
pectivas de cada una de las transmisiones ó sucesiones, presenr 
tando testimonio de la escritura de cesión ó venta de la cláuso- 
la testamentaria dentro del término de tres meses, contados 
desde la fecha en que se haya adquirido el derecho, para que 
pueda tomarse razón y quede archivado en la Real Sociedad 
Económica. 

TÍTULO IV 

Caducidad del derecho de propiedad de las marcas, 
dibiiJOB ó modelos industriales. 

Art. 17. Los certificados de propiedad caducarán á ios quin- 
ce años, contados desde la fecha de su concesión, pero podrán 
ser renovados por los mismos medios prescritos para adqui- 
rirlos. 

Art. 18. Los certificados caducarán además: 

1.^ Por la desaparición de la personalidad jurídica á quien 
perteneciere su uso. 

2.** Por sentencia ejecutoria del Tribunal competente, tan 
sólo con relación á la persona vencida en el juicio. 

3.° Cuando el interesado lo solicite. 

4.** Cuando el objeto de la patente no se haya puesto en 
práctica en los dominios españoles dentro del plazo aqui mar» 
oado. 

5.*" Cuando el poseedor haya dejado de explotado durante 
un año y un día, á no ser que justifique causa de ftierza mayor. 

6.^ Cuando no se cumplan los demás requisitos establecidos 
en este decreto. 

Art 19. Toda instancia en solicitud de certificado de pro« 
piedad quedará sin efecto si en los treinta días siguientes al de 
8u fecha no se llenan por causas imputantes al solicitante las 
formalidades prescritas por este Real decreto. 
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[ Art. 20. La declaración de caducidad en Iob casos prescri- 
tos en el art 18 y en los números 1.°, 3.**, 4.* y 6.^ corresponde 
al Ministerio de Ultramar cnando se trate de las concedidas en 
las provincias ultramarinas, previo aviso de la Dirección de las 
Sociedades Económica», y contra la resolución del Ministerio 
procederá el recurso contencioso-adxoinistrativo ante el Conse- 
jo de Estado dentro de treinta días. 

Cuando se haya dejado de explotar un año y un día, corres- 
ponde la declaración de caducidad á los Tribunales, á instancia 
de parte legitima. 

Las personas ó colectividades que en virtud de este decreto 
tengan derecho al uso de marcas, dibujos ó modelos industria- 
les pueden pedir en todo tiempo la caducidad de las ya conce- 
didas, presentando al efecto las justificaciones convenientes. 
Guando por el resultado de éstas se suscite una cuestión de po- 
sesión ó propiedad, la Administración sobreseerá en el expe- 
diente administrativo y remitirá á las partes á los Tribunales 
ordinarios para que usen del derecho de que se crean asistidos. 



TÍTULO V 
Formalidades para la expedición de títulos. 

Art 21. El derecho á la propiedad de las marcas, dibujos 
y modelos industriales que esta disposición reconoce se adqui- 
rirá por el certificado y el cumplimiento de las demás disposi- 
ciones que la misma determina. 

Art. 22. Para que los fabricantes puedan hacer efectiva la 
responsabilidad de los usurpadores de sus marcas, distintivos 
de fábrica, dibujos ó modelos industríales , solicitarán previa- 
mente de los Gobernadores de sus respectivas provincias el co- 
rrespondiente certificado de propiedad, acompañando á la soli- 
citud una nota detallada, en la cual especificarán con toda cla- 
ridad la clase de marca adoptada, las figuras, cifras, letras ó 
signos que conteoga su materia, el artefacto sobre que se ha de 
imprimir y el nombre de su dueño; también se anirá un dibujo 
duplicado y exacto de la marca. 
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Ignnl procedimiento se segairA coatido ae qaier» obteni 
certificado de propiedad de nn dibnjo ó modelo induBtrial. 

Art. 23. dundo los fabrioantea deseen guardar secreb 
acerca del método empleado en la imprimadón de la maroa 
dibajo industrial, lo expresar&n asi en la solicitud, descñbiéni 
dolo en pliego cerrado y sellado, qne s¿lo se abrirá en caso 
litigio. 

Art. 24. En loe Oobiemos de provincia se lls7ar& nn librd 
6 registro, en el cnal Be anotará: 

1." El dia y hora en qne se hubiese presentado la eolicitadi 

2," £1 nombre del interesado ó de sn apoderado. 

3.° Profesión , domicilio y género de industria del que soli-f 
cita la propiedad y clase de artefacto, mercancía ó nso á que i 
aplica la marca, dibujo ó modelo indastriel. 

4.° Descripción detallada de la marca, dibujo 6 modelo ii 
duBtrial, cuyo certificado de propiedad se solicita, pegando 
continuación suya uno de los dibujos que el interesado ha da 
presentar, al tenor de lo dispuesto en el art. 22. Estas anotacio< 
nes llevarán un niimero correspondiente de orden, y de ellas ae 
harán dos copias. 

Art. 25. Por cada certificado de propiedad qne se aolirita 
se abrirá nn expediente, al cual se unirá una de las copias de 
las anotaciones hechas en el Begistro de que habla el ar 
anterior. 

Art. 26. Loa Gobernadores de laa prorinoias expedirán i 
los eolicitaates copia certificada de la presentación de sn soli- 
citud y del asiento hecho en el Rastro, conforme diapone d 
art. 24, y en el término de seis dias y bty'o su reaponaabitidad 
remitirán al Gobernador general la solicitud y documentos que 
la acompañen, una de las copias de qna habla el art 24 y el 
duplicado del dibnjo qae aegúb el art. 22 ha de preaentar el in- 
teresado. 

Art. 27. Previo informe de la Beal Sociedad Económica, la 
cual á sn vez oirá al Ayuntamiento de la capital en lo referente 
á tabacos, cigarros y íósforoa, aobre si la marca, dibnjo ó mo- 
delo industrial se ha asado ya en artefactos de la misma cías», 
ó BL es propiedad de nn tercero, obtendrá el fabricante un certi- 
ficado ó titulo qne acredite haber presentado y hecho constar 
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voL marca, dibujo ó modelo industrial, expresándose en él con 
toda precisión su forma y demás circunstancias. 

Art 28. El solicitante pagará por la expedición del titulo, 
bajo pena de caducidad, 12 y medio pesos en papel de reintegro, 
que se unirá al documento. Este lo firmará el Gobernador gene- 
tbI, tomándose razón en el Eegistro que al efecto se llevará en 
el Negociado de industria y comercio de la Secretaria general. 

Art. 29. El ejemplar del dibujo que según el art. 26 los Go- 
bernadores de provincia han de remitir al Gobernador general 
para que se libre certificado á los interesados quedará archiva- 
do en la E»eal Sociedad Económica; publicándose en la Gaceta 
por trimestres los títulos expedidos en este periodo, y á fin de 
año el estado general de todos los concedidos en su transcurso. 
En caso de litigio, ante el Juez competente se exhibirá el di-v 
bujo ó copia testimoniada de que habla el art. 26. 

Art. 30. Debiendo sujetarse la inscripción de marcas ex- 
tranjeras á los respectivos convenios que se hubiesen celebra- 
do con sus Gobiernos, las solicitudes que al efecto se presen- 
taren se elevarán á la resolución del Gobierno de S. M. 

Art. 81. Para los extranjeros no residentes en los dominios 
españoles habrá un registro especial, llevado con las mismas 
formalidades dispuestas en el art. 24, y en el cual constará ade- 
más el país donde está situado el establecimiento industrial, 
comercial ó agrícola del propietario de la marca , dibujo ó mo- 
delo, asi como la convención diplomática por la cual se estable- 
ce la reciprocidad. 

Art. 32. Los fabricantes, industriales, comerciantes ó agri- 
cultores que residiendo en la Península é islas «adyacentes quie- 
ran asegurarse en las provincias de Ultramar las propiedades 
de las marcas que señalan sus productos , ó de sus dibujos ó 
modelos industriales, siempre que unas y otros estén autoriza- 
dos y reconocidos y el interesado tenga el correspondiente cer- 
tificado ó título de propiedad , librado con arreglo á las leyes 
que rijan en esta materia, acudirán al Ministerio de Ultramar, 
acompañando á la solicitud un testimonio legalizado y un dibu- 
jo duplicado que represente la marca, dibujo ó modelo de su 
pertenencia. 

De estos testimonios y dibujos, el Ministerio remitirá una 
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copia al Gobernador general de la provincia en qae haya de ga- 
rantizarse la propiedad de la marca, dibnjo ó modelo industrial, 
á fin de que se respeten y protejan los derechos de los intere- 
sados, con arreglo á este Real decreto. 

También podrán acudir directamente ó por medio de repre- 
sentante á los Gobiernos generales de las provincias en las que 
quieran asegurar la propiedad de sus marcas, dibujos ó mode- 
los industriales. 

Art. 33. Los Gobiernos generales de las provincias de ül* 
tramar anotarán en un registro especial por orden riguroso de 
fechas, ya solicitudes presentadas directamente por los intere- 
sados residentes en la Península, islas adyacentes ú otras pro- 
vincias ultramarinas, ya las que se les remitan por el Ministerio 
de Ultramar; expidiendo á los interesados que lo soliciten el 
correspondiente certificado, y publicando la concesión en la Oa* 
ceta de la capital, como previene el art. 29. 

Art. 34. La propiedad de las marcas, dibujos y modelos in- 
dustriales concedidos por el Ministerio de Fomento, caducaii 
en las provincias de Ultramar con la misma fecha en que por 
el Conservatorio de Artes se hubiera publicado la caducidad en 
la Gaceta de Madrid. 

Art. 35. Toda persona domiciliada en Ultramar que haya 
obtenido titulo de propiedad para sus marcas, dibujos ó mode- 
los industriales, con arreglo á lo dispuesto en este decreto, po- 
drá hacer extensivo su derecho á todos los dominios españoles. 
Para ello presentará una instancia solicitándolo del Goberna- 
dor general, y éste la remitirá con su informe, con una copia 
del titulo concedido y un ejemplar de los dibujos que represen- 
ten la marca, dibujo ó modelo industrial, al Ministerio de Ul- 
tramar, el cual, según las circunstancias, cuidará de que pasen 
al Ministerio de Fomento ó á los Gobernadores generales de las 
otras provincias. 

Art. 36. £n la expedición de títulos de propiedad para mar- 
cas, se tendrá presente: 

1.° Que á los fabricantes que pidan el certificado de una 
misma é idéntica marca, aunque á diferentes objetos, no se les 
expedirá más que un solo certificado, explicando en él la diversa 
aplicación que hacen de la marca. 
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2.^ Que á los fabricantes que para una misma cosa pidan, 
con el objeto de distingair su calidad ó con otro motivo, el nj30 
de marcas diferentes, annqne sean parecidas, se les expedirá nn 
* certificado por cada variación que tenga la marca, expresando 
el oso especial de cada nna, y exigiéndoles el pago de los de- 
rechos qne previene el art. 28, tantas veces como certificados 
liayan de expedírseles. 

3.^ Qne á los fabricantes que pidan el uso de marcas para 
si ó para un hijo ó socio, en el caso que lleguen á constituirse 
aparte, si todas las marcas están en uso actualmente, se les ex- 
pedirán tantos certificados como marcas; pero expresando la 
persona á favor de quien se expida, para que en el caso de se- 
panurse de su padre ó de su socio se sepa que le pertenece la 
marca, debiendo satisfacer, como previene el párrafo anterío^Ty 
los derechos establecidos por cada uno de los certificados que 
se expidan. 

TÍTULO VI 

De la publicación de las marccus, dibujos y modelos industriales; 
de sus descripciones, dibujosó fax^slmiles. 

Art. 37. La Secretaria del Gobierno general dispondrá, en la 
segunda quincena de los meses de Enero, Abril, Julio y Octu- 
bre, la inmediata publicación en la Gaceta oficial de una rela- 
ción de todos los títulos de propiedad de marcas, dibujos ó mo- 
delos industriales concedidos durante el trimestre anterior, ex- 
presando claramente el objeto sobre que recaen. 

Los Gobernadores de las provincias ordenarán, tan pronto 
como las expresadas relaciones aparezcan en la Gaceta oficial, 
que se reproduzcan en los Boletines oficiales ó periódicos de la 
localidad, y á falta de unos y otros por medio de anuncios fija» 
dos en los sitios de costumbre. 

Art. 88. Las descripciones y dibujos de marca, y dibujos y 
modelos industríales, estarán á disposición del público en las 
Secretarias de las Eeales Sociedades Económicas, durante las 
horas que fijen los Presidentes de las mismas. 
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TITULO VII 
Disposiciones penales. 

Art. 39. Serán castigados gubernativamente con mnlta de 
15 á 45 pesos, sin perjuicio de las acciones civiles y criminales 
que procedan: 

1.® Los que usen una marca, marcas, dibujos ó modelos in- 
dustriales sin haber obtenido el correspondiente certificado de 
propiedad. 

2.° Los que, siendo propietarios legítimos de una marca, la 
apliquen á productos distintos de aquellos para que les fdé con- 
cedida. 

3.^ Los que en las mercancías levanten las marcas del pro- 
ductor sin expreso consentimiento de él. 

4.® Los que usen una marca después de trascurridos noven- 
ta días desde la publicación de este decreto sin haber dado 
cumplimiento á lo que la misma previene en sus disposiciones 
transitorias. 

5.^ Los que usen una marca transferida sin haber acudido 
^á justificar la transferencia en el plazo de noventa días. 

En defecto de pago, quedará sujeto el infractor á una res- 
ponsabilidad personal subsidiaria á razón de un día por cada 
peso de multa. 

Art. 40. Serán castigados con una multa de 45 á 135 pesos, 
y en defecto de pago con la responsabilidad personal que esta- 
blece el último párrafo del articulo anterior: 

1.® Los reincidentes, entendiéndose como tales los que ha- 
yan sido castigados por la misma falta durante los cinco años 
anteriores. 

2.** Los que usen una marca prohibida por la l^y. 

Art. 41. Se considerarán comprendidos en las prescripcio- 
nes del art. 288 del Código penal vigente en Cuba y Puerto Ri- 
co los que usen marcas imitadas en tales términos que el con- 
sumidor pueda incurrir en equivocación ó error, confundiéndo- 
las con las verdaderas ó legitimas. 

Art. 42. Los que varien sin la debida autorización en todo 
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¿parte de la marca, dibujo ó modelo indastríal de sa uso, per- 
derán el derecho que á ella tengan. 

Art. 43. La acción para denunciar las infracciones de este 
decreto será pública. 

TÍTULO VIII 
Goznpetenola pai^a conocer en materia de maroas. 

Art. 44. El servicio referente á la propiedad de maroas, di- 
bujos y modelos industríales, estará á cargo de los Gobiemoa 
civiles de las provincias de Ultramar, bajo la dependencia de 
los respectivos Gobiernos generales. 

Corresponde á los Gobernadores civiles: 

1.^ Llevar un registro de marcas, dibujos ó modelos indus- 
tríales. 

2.^ Instruir los expedientes que se promuevan para la ob- 
tención de éstas y los qué sean necesarios para decidir sus in- 
cidencias,, y elevarlos con su propuesta al Gobernador general. 

3.^ Cumplir los acuerdos de la Superíorídad. 

4.® Reproducir en los Boletines oficiales ó periódicos de la 
localidad, y á falta de unos y otros por medio de anuncios fija- 
dos en los sitios de costumbre, las relaciones de los títulos de 
propiedad de las marcas, dibujos ó modelos industriales conce- 
didos durante el trimestre anterior, tan pronto como aparezcan 
en la Gaceta. 

Corresponde á los Gobernadores generales: 

1.® Kesolver los expedientes de concesión de marcas, dibu- 
jos ó modelos industriales y sus incidencias, á menos que se 
relacionen con la propiedad, ó con alguna de las acciones que 
el Código penal define como delitos ó faltas . 

2.^ Expedir los títulos de propiedad de las marcas, dibujos 
ó modelos industriales. 

3.° Inspeccionar el servicio y registro de éstos. 

4." Declarar los casos en que procedan las correcciones que 
señalan los artículos 39 y 40, oficiando al Gobernador de la pro 
vincia á que corresponda para que las imponga y realice, remi- 
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tiecdo en el término de quince dias la mitad del papel en qae 
hubieran sido satisfechas. 

5.^ Velar por el exacto cumplimiento de este decreto. 

O/' Proponer al Ministerio de Ultramar las medidas de ca- 
rácter general que convenga dictar para su observancia. 
Compete al Ministerio de Ultramar: 

1." Kesolver en alzada los expedientes en que se interponga 
eetí* recurso. 

2J* Resolver en alzada y sin ulterior recurso respecto de las 
rf'clamaciones que sobre las multas declaradas por el Grobiemo 
general hicieran los interesados en el improrrogable término de 
sesenta dias, á contar desde la notificación administrativa. 

ü" Dictar los reglamentos necesarios para la ejecución de 
ehto decreto y cualquiera otra medida de carácter general. 

Iticumbe á la Sala délo Ck^ntenoioso del Consejo de Estado 
(«Q tender en la via contenciosa de las reclamaciones que se pre^ 
tfcnten contra las resoluciones del Ministro respecto á los casos 
nía loados en el tit. IV de esta, disposición. 

Art>. 15. Las cuestiones que se susciten acerca del dominio 
} posesión de las marcas serán de la competencia de los Tri- 
buimles ordinarios, sin que á la Administración incumba otra 
cosa, en caso de litigio, que disponer se exhiba el dibujo de la 
ron roa. y reconocer después el derecho de propiedad delamar- 
iMi ívl que acredite en forma legal haberla obtenido por senten- 
cia do los Tribunales, sin que durante el litigio se pueda decla- 
rar caducada la marca. 



TÍTrU) IX 
Disposiciones transitorias. 

Art, 4(>, Los fabricantes, comerciantes, agricultores ó Com- 
paüirts j>or ellos formadas que vengan asando una marca, dibujo 
o moviólo industrial sin haber obtenido certificado de propiedad 
ooborái-j solicitarlo en el término de noventa dias, á contar des- 
do la publicación del presente decreto, y atenerse á las prescrip- 
c-iono? del mismo, 

At: . 4T« La ii^scripción de las marcas hecha con estricta su- 
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Jecaom b1 dscreto de S & Mkizo de 1930 1 r Real orden y re- 
glamento de 31 de Mam> de IdS seari, TáHda psra los efectos 
del arL 12 de este dscreto. 

£s£D HD obstKiite, y con olo|jetn de unificarla inscrípcióii de 
todas las nxBTCBfi, dñniioE 6 modelDe indiistiialfis, deberán los 
interesados soücxtarlD de iiuevo dentro del preciso é improrro- 
gakAt pIlazD de un mo, observándose las regias marcadas en el 
artíenlo 11 dd cxcado regilamento de 31 de Marzo de 1682. 

Art. 4ñ, Xas person ag ó Oon^iamas comprendidas en los dos 
articnloB anujrjurfg gne dejen pasar los plazos en ellos marca- 
dos son BoHcítHr el oercrñcado de sos marcas, dibujos ó modelos 
indüstñalfiB, se entiende gne remmcian á ellos, y, por lo tanto, 
ae podrán eonoeder al qne lo dolÍGÍ¿e con arreglo á esta dispo- 



ArL ^. A fin de formar la cr^leccaón de diseños de marcas, 
¡os ó modcQos que se ba:i de consenrar en las Reales So> 
aedades Seanómicas. todr^s los comercíairtes, fabricantes, agn- 
cultores ó indnstráles que las xengan disfrutando legalmente 
deberán dirigir á didias Socñedaies dentro del término de no- 
venta dias dos ejemplares de sus respecrrros diseños, bajo la 
nanita presenta en el art. 39. 

Art. 50. El G-obíemo de S. IL pnblicará los reglamentos 
necesarios para la ejecución de este decreta 

ArL 51. Quedan derogadas toias las disposiciones anterio- 
res para la ej^cnción de este H^ decreto. 

Art. 52. El G-obiemo negociará en los Tratados de comercio 
que cekbre con las naciones extranjeras el recorocimiento de la 
propiedad de las marcas industriales de la isla de Cuba, ó cde- 
brará en otro caso Conrenios especiales con el indicado objeto. 

Art. 53. El Gobierno dará cuenta á las Cortes de esta Real 

dlSpOBldÓQ. 

Dado en el Farol á Teintiano de Agosto de mil ochocientos 
ochenta y cuatro. — Alfonso. — £1 Ministro de XTltramar, Mammi 
Agmrrede 
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{1} Esta dí?pf»5Í'*}6n ]a heiE«>5 tísí*"^ citnda con di,-»? d:>i>.tt>: is'osi, y r!i^ 
hacemos mcDción de eila en la part* dei^^-rtida T»or no ha:-TÍr» cr..";rlrAt. ^ 
en la Colección legislativa, snji*-nier.'ÍD por esta causr. quí *e trata de al- 
gón decreto del Gobernador general de Cuba. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



CAPÍTULO III 



DISPOSICIONES DICTADAS OBLIGANDO k LOS FABRICANTES 

k PONER LAB MARCAS EN LOS ARTÍCULOS DE SUS MANUFACTURAS 

PARA FACILITAR SU CIRCULACIÓN 



Hemos dicho en el capítulo primero de esta Sección qae la 
legislación que sobre marcas de fábrica rige en Espaüa tiende 
á dos distintos ¿nes; del primero ya nos hemos ocupado, y va- 
mos ahora á l^oerlo del segundo: éste tiene por objeto facilitar 
la acción del fisco en la percepción de los derechos arancela- 
rios impuestos á los géneros de prodncción extranjera, y para 
dio se ha impaesto de muy antiguo á los &brícantes la obliga- 
ción dé estampar en sus manufacturas las marcas de las fábri- 
cas; de esta manera, al mismo tiempo que los productos circu- 
lan libremente por el interior y se acredita la prodncción na- 
cional, se dan facilidades á la Administración para comprobar 
en todo tiempo la procedencia y evitar el &aude de la renta de 



Varias Bon las disposiciones dictadas con el objeto indicado, 
encaminándose unas á preceptuar el modo de poner las marcas 
en ciertos géneros, otras á dispensar de dicho requisito & los 
productos de determinadas condiciones, y algunas, en fin, á re- 
cordar á los fabricantes la obligación en que están de m&rc&r 
BUS productos. Siguiendo el plan que nos hemos impuesto, re- 
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señaremos todas las que conocemos por orden cronológico de 
fechas y con la extensión necesaria, para que puedan nuestros 
lectores formar juicio exacto de ellas, sin perjuicio de dar á co- 
nocer integras aquellas que se hallen en vigor. 

Ya á ñnes del siglo pasado se legisló algo sobre marcas, aun- 
que sólo tuvo por objeto &tableder ciertos signos para qne el 
público pudiera distinguir los tejidos de lana y seda confeccio* 
nados sin sujeción á Ordenanzas , conforme al permiso concedi- 
do á los fabricantes por E.eal decreto de 25 de Octubre de 1786 
para practicar las variaciones que considerasen precisas en^os, 
con la sola obligación de fijar en los mismos un sello que los 
distinguiera, y cuya fijación corría á cargo de las Juntas de Co- 
mercio, exigiéndose ocho maravedís por cada pieza que se 
marcare. 

Al anterior permiso siguió el B.eal decreto de 21 de Sep- 
tiembre y Cédula del Consejo de 11 de Octubre de 1789, facul- 
tando á los fabricantes de tejidos para inventarlos, imitarlos y 
variarlos libremente, asi en el ancho , número de hilos y peso 
como en las maniobras y máquina, con la sola condición de po- 
ner en ellos el nombre del fabricante y pueblo de su residencia, 
reservándose para las manufacturas fabricadas, con arreglo á 
Ordenanza, el sello que se acostumbraba á fijar en ellas» 

Por Real orden de 26 de Enero de 1832 se resolvió que to- 
dos los fabricantes de paños del E.eino hici^an bordar su ro- 
tulata en ellos antes de ser batanados, y que aquélla exprese 
asi la calidad del paño como el nombre y apellido del íabrícan- 
te ó su razón social, y el del pueblo donde estaba la fábrica. 

Habiéndose aprehendido varias palanganas de peltre fabri- 
cadas en VaUadolid con marca que simulaba haberlo sido en 
Londres, se prohibió, por Real orden de 4 de Enero de 1833, 
las marcas simuladas, imponiéndose la pena de comisca los 
géneros que las tuvieran y cuya entrada en el Reino no esta- 
viera permitida á los equivalentes extranjeros, y que, si fiíese 
de licito comercio^ se les sujetaran al pago de los derechos de 
extranjería, aplicándoles los más altos que señalara el Arancel 
á la respectiva clase por su caUdad. 

En 2 de Agosto de 1840 se resolvió por Real orden, y en 
virtud de reclamación de varios interesados, que el chocolate 
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I labrado en 1«l8 provincias contribuyentes que tuviera la marca 
del fabricante circnlara sin guia. 

Para &cilitar la circolación por la zona fiscal de las mercan* 
cías nacionales conínndibles con las extranjeras; y evitar que, 
bajo aqnella calificación, pudieran detentarse otras mercancías 
de origen firandolento, se mandó, por Eeal orden de 17 de Fe- 
brero de 1866, que se modificara el art . 359 de las Ordenanzas 
de AdnanaS) disponiéndose que las mercancías qae no llevaran 
impreso el signo ó marca de la respectiva fábrica debían ir ga- 
rantidas en su circulación por la zona fiscal con una guía expe- 
dida por la Administración de Aduanas ó de Rentas del punto 
en que se balltra enclavado el establecimiento de donde proce- 
dioran, imponiéndose la pena de comiso de las mercancías que 
no llevaran los requisitos prevenidos. 

En el mismo año de 1866, y por Real orden de 18 de Di- 
ciembre, se adidonó el art. 377 de las Ordenanzas y se modifi- 
có de nuevo el art. 359, ^disponiéndose que las mercancías ex- 
tranjeras de Hcito comercio que vinieren á Madrid conservaran 
el marchamo, si eran susceptibles de él, y en el caso de no ser- 
lo, la correspondiente guía; y que las nacionales confundibles 
con las extranjeras llevaran durante su circulación por la zona 
fiscal y para su introducción en Madrid, la marca impresa de la 
&briea, con sello de plomo ó en otra forma que ofreciera garan- 
tías de legitimidad, y en su defecto la guía á que antes nos he- 
mos referido, exceptuándose de dichos requisitos las mercan- 
cías que lo estaban ya de precinto por la Real orden de 13 de 
Enero de 1865, y que eran aquellos frutos, géneros y efectos 
cuyo derecho de Arancel no excedía de 10 por 100. 

A consecuencia de la apelación interpuesta por D. José Mo- 
rellán, alzándose del pago de los derechos de Arancel que le 
exigió la Aduana de Cádiz por 15 kilogramos de estambre de 
lana nacional confundible, que llegaron á aquel puerto sin los 
signos comprobantes de su nacionalidad; por Real orden de 15 
de Julio de 1868, teniendo en consideración que dicho estam- 
We estaba fabricado en Zaragoza, que no había habido mala fe 
en la remisión y que sólo la práctica seguida desde largos años 
de remitir los estambres sin marcas ni guias, ñié lo que produ- 
jo la detención, se resolvió: 1.^ (¿ue por equidad se relevara al 
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intoresado del pftgp de los derechos; 7 2.* Qae se enoargomi 
los fabricantes españoles complieran las prescrípcioaes de la 
Beal orden de 18 de Diciembre de 1866, ai qaaiian evitar que 
sos géueroB inoarriemn en penalidad. 

Las Ordenanzas generales de la Benta de Adnanas aproba- 
das por decreto de 15 de Julio de 1870 oonteuian varios utlca- 
loa relativos al ponto que tratamos, siendo los prinoipalea los 
Biguientes: el 164, 178, 179, 181, 225 y 227, y de los ooales no 
damos noticias detalladas, porqne.no varían en sdh príncipsleí 
preaciipoiones de los que hemos de insertar integro», toma- 
dos de las Ordenanzas aprobadas en 18S4, qne son laa vigen- 
tes hoy. 1 

La Dirección general de Bentas dirigió en 24 de Noviembre 
de 1870 ana circnlar á los Jefes de las Admim^racioneB eco- 
nómioas, para que recordaran á los fabricantes de tejidos y ro- 
pas hechas el deber en que estaban de poner los marcas ds so 
imbrica en los géneros, y encareciéndoles la necesidad de que 
enviaran á la Dirección maestras duplicadas de las marcas qae 
cada fabricante habiere adoptado. Para qae los interesados ao 
pudieran alegar ignorancia de sus obligaciones, se mandó pn- 
hlicar tres días consecutivos en los BoleHms oficialas la dis- 
posición. 

For orden de la JElegenoia de 25 de Diciembre dé 1870 ae 
dispuso, Gon el ¿n de facilitar la ciroolacíón de los génen» por 
la zona fiscal sin entorpecimiento alguno, lo siguiente: 

1.° Qae ^hiioamente los tejidos y ropas nacionales similareB 
á los extranjeros sujetos al marobamo debian conservar lu 
marcas de f^ibríca en su circnlación por la zona. 

2." Que quedaban exceptuados de llevar las maroas de ík- 
bricB los trozos de los tejidos nacionales, de las dimensiones si- 
guientes: en todo el ramo de pañolería, hasta tres metros inoln- 
aive de largo; en laa telas especiales para chalecos, hasta un 
metro; en las demás telas de lana y en todas las de hilo, algo- 
dón y seda, y de estas materias mezcladas, hasta 10 metras 
inclusiva en las piezas de pañuelos, los trozos que no tuvieran 
más de 6. 

3." Que quedaban también exceptuados los pañuelos de hilo, 
algodón y seda sueltos para la mano, y las pequeñas cantida- 
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ie» de tejidos y ropas qae pmdencialmente pueden graduarse 
para el aso de una persona. 

7 é.^ Que era condición necesaria que los trozos de tejidos 
ó pa&uelos de que constara la expedición fueran de distintos 
dibujos ó colores en cada dase de telas. 

Volvió á recordarse á los fabricantes, por medio de la Qa- 
isekL y de los Boletines oficiales^ el exacto cumplimiento de las 
disposiciones vigentes sobre marcas, por Real orden de 7 de 
Febrero de 1871 y á consecuencia de haberse aplicado por la 
Aduana de Bibadeo el caso 5." del art. 219 de las Ordenanzas 
¿ 758 kilogramos de bayetas de fabricación nacional que resul- 
taron sin dicho requisito. 

£1 decreto de 18 de Noviembre de 1874 y la Instrucción 
que para su (»implimiento se dio en igual fecha, tuvi^on por 
base declarar libre la circulación de mercancías en el territorie 
español, bajo ciertas condiciones, que eran, para los tejidos y 
ropas de fabricación nacional, el conservar las marcas de fábrica, 
entendiéndose por tales los signos que cada fabricante hubie- 
ra elegido y de que deben* enviar doble muestra á la Dirección 
general de Aduajias. Estos signos podían estar tejidos, borda- 
dos ó estampados en los géneros y ropas, ó ser ;un sello coloca* 
do como los que impone la Aduana; las demás mercaderías po* 
dian circular sin requisito alguno, así como las pequeñas canti« 
dades de tejidos y las piezas de ropas que prudencialmente 
pudieran graduarse para el uso de una persona. 

£1 art. 2.° transitorio del decreto citado concedió un plazo 
de dos meses á los tenedores de tejidos y ropas nacionales que 
se encontraran sin marcas para imponerlas de acuerdo con los 
fabricantes. 

La Instarucción de igual fecha previno que se entendía por 
pequeñas cantidades de tejidos y ropas: en los tejidos sencillos, 
bs retales hasta 10 metros dé tiro; en los del ramo de pañole- 
ría, hasta 3 metros; los pañuelos sueltos de todas clases de di- 
bujos diferentes, y los cortes y ropas que los particulares con- 
dujeran por su cuenta en cantidades proporcionadas á su posi- 
ción y que no merecieran la calificación de expedición co- 
mercial. 

La Real orden de 11 de Octubre de 1876 reformó las ante- 
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riores disposiciones, autorizando la ciroalaoióny sm marchamo 
ai marca de fábrica, de los tejidos del ramo de pañolería que 
no excedieran de 3ai^60, si eran de doble ancho, y de 7n»,2(^ si 
tenían medio ancho; siendo esta prescripción únicamente b^* 
cable á las expediciones ó remesas que los comerciantes efec- 
tuaran de punto 4 punto del interior, ó desde el interior á la zo- 
na fiscal; pero no desde ésta al interior, cuyas expediciones que- 
daban sujetas á lo prevenido en el decreto de 18 de noviembre 
de 1874. 

Dispuso además la Real orden citada que las fábricas pu- 
sieran cuatro ó más sellos á cada pieza , según el tiro , á fin de 
que los trozos en que cada una de éstas se dividiera para su 
circulación pudieran llevar el referido sello de la fábrica de pro- 
cedencia sin sufrir detención alguna , prohibiendo á los fabri- 
cantes nacionales que remitieran máquinas y troqueles con el 
sello de sus fábricas á los comerciantes, almacenistas é iudus- 
triales del interior ó de la zona, y que éstos pudieran utilizar 
dichos sellos para legitimar ninguna clase de tejidos. 

Los numerosos abusos á que dio lugar el empleo de las mar- 
cas puestas por los mismos fabricantes en los tejidos, para aere- 
ditar la nacionalidad de éstos en su circulación , tanto por ca- 
botaje como por tierra, obligó á la Dirección general de Adua- 
nas á buscar un medio de imposibilitar ó disminuir al menos 
dichos abusos; y á este fin dictó la orden circular de 27 de Di- 
ciembre de 1876, en la cual se previno que todos los industría- 
les, ya trabajaran por su cuenta, ya fueran jefes ó dueños de un 
obrador ó fábrica, y como tales contribuyeran en España ala 
elaboración de tejidos , tules j encajes, pasamanería y ropas he- 
chas, presentaran durante todo el mes de Enero de 1877 una 
relación jurada, que comprendiera el detalle de los elementos 
de fabricación con que contaban, y las cantidades aproximadas 
de las materias primeras que emplearen y de los tejidos, ropas, 
etcétera, que con ellas elaboraban ^anualmente, acompañando á 
dicha relación los ejemplares de la marca ó marcas de fábríea 
que cada industrial hubiera adoptado. 

Aunque pertenecieran al mismo dueño y estuvieran reunidas 
en el mismo local, se previno que se comprendieran en relacio- 
nes distintas: primero, la fabricación de hilados y tejidos iese- 
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j mezclas de seda y otras fibras; segando , la de ¡ana y sds 
lesBclaa con otras materias; tercero, la de hilo y sus mezclas, y 
la de algodón , debiéndose eeñir los datos pedidos al 
modelo qne se remitió. 

Tales son las disposiciones especiales que se han dictado 
recordando las prevenciones contenidas en las Ordenanzas ge- 
nerales de Aduanas sobre marcas dr> fábrica, encontrándose 
todas ellas recopiladas hoy en las nuevas Ordenanzas aproba- 
das por Heal decreto de 19 de Noviembre de 1884, y que han 
empezado á regir el dia 1.^ del año actual; de ellas tomamos los 
siguientes artículos, que son los que se relacionan con el punto 
que tratamos. 

19 de Noviembre de 1884. 

Ordenanzas generales de la Benta de Aduanas j aprobadas par 
Beal decreto de esta fecha. 



CAPÍTULO VII. — Del comercio de cabotaje. 

Art. 192. Si las mercancías son tejidos españoles ó extran- 
jeros nacionalizados por el pago de derechos, se hará cuidado- 
samente el reconocimiento para asegurarse de que los primeros 
llevan las marcas de fábrica y los segundos conservan el mar- 
chamo que justiñque su legitima importación. 



CAPÍTULO VIII. — De la circulación de las mercancías. 

Art. 207. La circulación de las mercancías , ó sea &a trans- 
porte de uno á otro punto del territorio español sin salir al mar 
ni cruzar las fronteras, y su estancia en el mismo territorio , es 
enteramente libre, con sujeción á las siguientes reglas: 

2,^ Los tejidos y ropas de fabricación española deben con- 
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servar también las marcas de fábrica, entendiéndose por tali 
los signos qne cada fabricante haya elegido, y de qne debei 
remitir doble muestra á la Dirección general de Adoanas. 
tos signos podrán estar tejidos, bordados ó estampados en 1( 
géneros y ropas ó ser nn seUo semejante, pero nunca igoal 
qne se reserva la Administración é imponen las Aduanas, y d< 
berá consignarse en ellos el nombre del fabricante y punto don< 
de su fabricación se halla establecida (1). 

3.* Las demás mercancías pueden circular por todo el te- 
rritorio español ó permanecer en él sin requisito alguno. 

4.' Las cortas cantidades de tejidos, las piezas de ropas 
que prudencialmente puedan graduarse para el uso de una fa- 
milia, las pieles curtidas ó charoladas en menor cantidad de 
una docena, las piezas pequeñas de tejidos de punto, tales como 
los guantes, mitones, corbatas, medias, calcetines y otras aná- 
logas, las cintas, entredoses ó tiras bordadas, las puntillas lisas, 
bordadas ó labiradas de cualquier clase, siempre que su ancho 
no exceda de 5 centímetros, y los pañuelos de espumilla de seda, 
llamados de Manila, pueden circular sin sello de marchamo y 
sin marca de fábrica. 

Art. 208. Se entenderá por cortas cantidades de tejidos y 
ropas, á que se refiere la regla 4.*^ del artículo anterior, en los 
tejidos sencillos, los retales hasta diez metros de tiro; en los 
del ramo de pañolería, hasta cuatro metros si son de doble an- 
cho, ó hasta ocho metros en el caso de ser sencillo el ancho; los 
pañuelos sueltos de cualquiera clase, de dibujos diferentes, y 
los cortes y ropas que los particulares conduzcan por su cuenta 
en cantidades proporcionadas á su posición y que no merezcan 
el nombre de expedición comercial. 

Se entiende que cuanto queda indicado respecto á la fran- 
quicia de circular sin sello las cortas cantidades que se men- 
cionan, son sólo para las expediciones que circulen en las pro- 
vincias de lo interior y las que de éstas se dirijan á la costa ó 



(1) Los tejidos, las ropas y las pieles curtidas y charoladas están saje- 
tos á la fiscalización on todo el territorio español. (Párrafo 2.°, art. 41 fl^? 
las Ordenanzas.) 
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frontera; pero de cingún modo para las que ciroolen de punto 
á ponto de estas últímas provincias, ni para las que desde eUás 
se dirijan á lo interior. 

Art. 210. £1 Resguardo de tierra ejercerá su vigilancia: 

3.* Aprehendiendo en cualquier punto del terntorio los te- 
jidos ó ropas extranjeros sujetos á marchamo, y los españoles 
sujetos á marcas de fábrica que se encuentren sin dichos re- 
quisitos. 



TÍTULO IV. — Disposiciones penales. 



CAPITULO IL - De las faltas. 



Art. 261. En el comercio de cabotaje de entrada y en el de 
salida incurren en falta y pagan multa las personas en los ca- 
sos y en las cantidades que á continuación se expresan: 

3.° Por resultar en los despachos de embarque diferencias 
en clase, calidad ó cantidad de mercancías extranjeras no suje- 
tas á marchamo, ó españolas que no necesitan llevar el signo ó 
marca de fábrica, pagará el cargador de veinticinco á den pese- 
tas, sin perjuicio de rehacer los documentos. 

5.® Por la falta de marca de fábrica en los géneros españo- 
les que necesitan de este requisito, pagará el dueño los derechos 
de Arancel como si fderan extranjeros. 

Esta multa podrá rebajarse hasta la quinta parte de la cuo- 
ta si el interesado, al que se entregarán muestras que lleven le 
sello de la Administración, justifica con certificado del fabrican- 
te, visado por la Autoridad local, devolviendo las muestras con 
el sello de su establecimiento, que están efectivamente fabrica- 
das las mercancías en éL 

11. La falta de marchamo en los géneros extranjeros ó de 
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marca de fábrica en los españoles cnando se exigen, se casti- 
garán conforme á los números 4.° y BJ" de este artículo (1). 

Art. 263. En la circulación por tierra incurren en falta y - 
pagan multa las personas en los casos y en las cantidades que 
¿c?ntínnaci6n se expresan: 

8.^ Por los géneros españoles sujetos á las marcas de fábri- 
ca que se encuentren sin ellas en los puntos de reconocimi^ito 
pagará el dueño ó conductor los derechos de Arancel de sus si- 
milares extranjeros. 

Esta multa podrá ser rebajada en los mismos térmmos y 
bajo las mismas condiciones que se establecen para casos aná- 
logos en el comercio de cabotaje (2). 



(1) El núm. 4." dispone que el dueño O cargador pagará de dos á cinco 
•veres el derecho señalado en el Arancel por los géneros extranieros que 
carezcan del sello de marchamo, sin perjuicio de la responsabilidad cri- 
minal. El núm. 5.** es el que se inserta antes. 

(2) Segün previene el párrafo 5." del art. 261, ya citado. 
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SECCIÓN TERCERA 



CAPÍTULO ÚNICO 



CONVENIOS INTERNACIONALES. — PATENTES DE INTENCIÓN 
Y MARCAS DE FÁBRICA Y DE COMERCIO 



En el primer tratado de comercio que hemos encontrado un 
artictdo concerniente á marcas de fábrica, hasido en el celebrado 
entre España y la Confederación de la Alemania del Norte y la 
Unión Aduanera y Comercial alemana, firmado en Madrid el 
tSO de Marzo de 1868, y en el cual por su art. 6.** se previno 
que les subditos de cada una de las partes contratantes goza- 
rían en el territorio de la otra de los mismos derechos corres • 
pondientes á los nacionales, en cuanto se refiere á la propiedad 
de marcas de fábrica; de las etiquetas de las mercancías ó de 
los dibujos ó modelos industriales. Iguales declaraciones se 
consignaron en el art. 13 del Convenio celebrado con Italia, y 
en el art. 6.° del Tratado con Austria-Hungría firmados en 1870. 

Además de lo anteriormente consignado se hizo constar en 
el art. 5.° del Tratado con Bélgica, canjeado el 27 de Diciem- 
bre del citado año de 1870, que el derecho exclusivo de explo- 
tar los dibujos ó modelos industriales ó de fábrica, y de usar de 
las marcas de fábrica ó de comercio, no podían tener á favor de 
los españoles en Bélgica y recíprocamente de los belgas en Es- 
paña y sus provincias de Ultramar, mayor duración que la fija- 
da por las leyes del país respecto de los nacionales, previnién- 
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dose también que si el dibujo ó modelo industrial ó de fábrica, 
asi como la marca de fábrica ó de comercio, pertenecían al 
dominio público en el país de origen, no podia ser objeto de 
un disfirute exclusivo en el otro pais. Los derechos de los du* 
dadanos de una de las altas Partes contratantes en todos los 
Estados de la otra no estaban subordinados á la obligación de 
explotar en ellos los modelos ó dibujos industriales ó de fábrica. 

Los párrafos 3." y 4.° del art. 5.** prerenlan que para reivin- 
dicar en Bélgicti la propiedad exclusiva de una marca^ modelo 
ó dibujo, era condición precisa h^^berse depositado dos ejempla- 
res de los mismos en la Secretaria del Tribunal dé Comercio de 
Bruselas, y que para ejercitar dicho derecho en España era cir- 
cunstancia indispensable haberse hecho igual depósito en Ma- 
drid, en la Dirección de Obras públicas, de Agricultura, Lidns- 
tria y Comercio del Ministerio de Fomento. 

Siguió al anterior tratado el celebrado en 18 de Noviembre 
de 1871 con los Países Bajos, en el que se consignó por el ar- 
ticulo 6.^ que los nacionales de los Estados contratantes goza* 
rían de protección en lo concerniente á las marcas de fábrica ó 
de comercio, exigiéndose, para poder reivindicar la propiedad, 
el haber sido depositado dos ejemplares de ella en la Escriba- 
nía de Cámara del Tribunal de distrito de Amsterdam, ó ai la 
Dirección de Comercio y de la Industria del Ministerio de !EV 
mentó en Madrid, según el punto donde se intentara la reivin- 
dicación. 

£1 tratado de comercio y navegación celebrado con Busia 
en 23 de Febrero de 1876 consignó en su art. 19 que la repro- 
ducción en xmo de los dos Estados de las marcas de fábrica ó 
de comercio fijadas en el otro sobre determinadas mercancías 
para acreditar su origen y calidad, así como toda venta ó circu- 
lación de productos provistos de marcas de fábrica ó de comer- 
cio españolas ó rusas feJsificadas en cualquier país extranjero, 
serian severamente prohibidsis en el territorio de ambos Esta- 
dos y quedarian sometidas á las leyes de cada país. Las opera- 
ciones ilícitas mencionadeLS daban lugar á una acción de daños 
y perjuicios que podia entablar la parte agraviada contra los 
culpables: para evitar dudas advirtió el párrafo 4.® del artícolo 
citado que las marcas de ftbrica ó de comercio eran aquellas 
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. que en cada uno de los dos Estados habían sido legítimamente 
autorizadas con arreglo á la legislación del país respectivo, á 
favor de los industriales y comerciantes que las usan. 

El tratado con Bélgica de 4 de Mayo de 1878 también con- 
signó en su art. 5.^ la protección mutua de las marcas de fábri- 
ca y de comercio; el celebrado con Ghrecia en 21 de Agosto de 
1875, que fué ratificado en 1878, hizo igual declaración; el fir- 
mado con Portugal en 1872 también lo preceptuó en el artícu- 
lo 4.^; y, por último, el concertado con Dinamarca en el mismo 
año de 1872 y ratificado en 1878, consignó igualmente exi su 
art. 8.® que los subditos de cada una de las partes contratantes 
gozarían en los Estados de la otra de los mismos privilegios y 
garantías que los nacionales, en todo lo concerniente á marcas 
de i&brica, dibujos y modelos industriales. 

Hemos dado á conocer, aunque muy someramente, lo con- 
signado referente á marcas de fábrica en los distintos tratados 
de comercio que han .regido, con el fin de que nuestros lectores 
puedan formar idea de ello, pasando ahora á insertar íntegros^ 
aquellos artículos que se relacionan con el punto que nos ocu-t 
pa, y que se encuentran incluidos en los tratados vigentes de 
comercio y navegación celebrados entre España y las naciones 
que se mencionan. Existen además convenios especiales para 
asegurar la protección de marcas con el Reino Unido de la Gran 
Bretaña, con Francia y con los Estados Unidos, á los que ha 
seguido el celebrado entre España y otros países, constituyen- 
do una unión internacional para la protección de la propiedad 
industrial, firmado en París el 20 de Marzo de 1883: todos ellos 
van insertos íntegros, por orden cronológico de fechas. (1) 



(1) La orden del Gobierno de la República, de 14 de Agosto de 1873, 
que se inserta en el cap. primero de la Sección segunda, debe consultar- 
se por ser aplicable á esta Sección. 
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31 de Enero de 1876. 

Beal decreto disponiendo qiie se cumpla y observe puyiiualmente 
la declaración asegurando reciprocamente la protección de las 
marcas de comercio y de materias manufacturadas entre Espa- 
ña y el Reino TJnido de la Gran Bretaña, 

REAL DECRETO 

Por cuanto el día 14 de Diciembre último se firmó en Lon- 
dres por mi Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio acreditado en aquella corte y el Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de S. M. Británica una declaración á ñn de asegnrar 
reciprocamente la protección de las marcas de comercio y de 
materias manufacturadas en ambos países, cuyo texto literal es 
el siguiente: 

"El Gobierno de S. M. el Rey de España y el Grobiemo 
de S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é Man- 
ía, deseando asegurar reciprocamente la protección de las mar- 
cas de comercio y de materias manufacturadas en ambos paí- 
ses, han convenido lo siguiente: 

"Los subditos de cada una de las partes contratantes dis- 
frutarán en los dominios y posesiones de la otra de los mismos 
derechos que los subditos naturales del país, en todo lo con- 
cerniente á la propiedad de marcas de fábrica ó de comercio, de 
dibujos ó modelos industriales, ó de manufacturas de cualquier 
clase. 

Queda entendido que las personas que deseen obtener la 
protección expresada deberán someterse á las formalidades re- 
queridas por las leyes de los respectivos países. 

En fe de lo cual, los infrascritos han firmado la presente de- 
claración, poniendo en ella el sello de sus armas. Fecho en 
Londres á 14 de Diciembre de 1875, — (L. S.) — Firmado.— 
Marqués de Casa- Laiglesia. — (L. S.) — Firmado. — ^Derby.„ 

Por tanto, tomando en consideración las razones que meh» 
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expuesto mi Ministro de Estado, j de acuerdo eon el parecer 
del (consejo de Ministros, 

Vengo en resolver qne la preinserta declaración se cnrapla 
j observe puntualmente 7 en todas y cada una de sns partes. 

Dado en Palacio á 31 de Enero de 1876. — ^Alfonso. — El 
Ministro de Estado, Fernando Calderón CoUantes. 



17 de JoUo de 1876. 

Real decreto resolviendo que la declaración firmada en París 
para la garantía recíproca de la propiedad de las marcas de 
fábrica en España y Francia se observe puniuafmeute en todas 
y cada una de sus partes (1). 

Por cnanto el dia 30 de Julio último se firmó en París por 
mi Embajador acreditado cerca del Presidente de la República 
francesa y el Ministro de Negocios extranjeros de la misma Re- 
pública una declaración para la garantía reciproca de la pro- 
piedad de las marcas de fábrica en España y Francia, cuyo tex- 
to literal es el sigoiente: 

"El Gk)biemo de S. M. el Rey de España y el Gobierno de 
la República francesa, animados del deseo de asegurar una oom* 
pleta y eficaz protección á la industria manufacturera de loa na- 
cionales de ambos Estados, han autorizado en debida forma á 
los infrascñtos para convenir en las disposiciones siguientes: 

Artículo 1.° Toda reproducción en uno de los dos Estados 
de las marcas de fábrica y de comercio puestas en el otro so- 
bre las mercancías para hacer constar su origen y su calidad| 
asi como toda expedición ó circulación de productos provistos 
de marcas de fábrica ó de comercio, españoles ó franceses, con- 
trahechos en cualquier país extranjero , quedarán prohibidas en 
el territorio de ambos Estados y sujetas á las penas diotadas 



(1) Consúltense las Reales órdenes de 27 de Marzo y 5 de Julio do 1876, 
-que se relacionan con este Convenio, las cuales se hallan insertas en las 
páginas 72 y 74 de este libro. 
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por sus leyes respectivas. Las operaciones ilícitas mencionadas' 
en el presente articulo podrán dar lugar ante los Tribunales, y 
según las leyes del Estado en que se hayan hecho constar, á 
una acción de daños y perjuicios v&lidamente ejercida por !a 
parte lesionada contra los culpables. 

Art. 2 . ^ Los nacionales de uno de los dos Estados que quie- 
ran asegurarse en el otro la propiedad de sus piarcas de fábrica 
ó de comercio estarán obligados á llenar las formalidades re- 
glamentarias establecidas en el Estado que haya de conceder 
la garantía, como prueba de que han sido legítimamente obteni- 
das, con arreglo á la legislación del otro Estado, por los indus* 
triales y negociantes que las usan. 

Art. 3.° La presente declaración entrará en vigor tan luego 
como se promulgue. 

En fe de lo cual, los infrascritos la han firmado y puesto en 
ella el sello de sus armas. 

Fecho por duplicado en Paris á 30 de Junio de 1875. 

(L. S.) — Firmado. — ^Marqués de Molíns. — (L. S.) — Firma- 
do. — Decazes. „ 

Por tanto, tomando en consideración las razones que me ha 
puesto mi Ministro de Estado, y de acuerdo con el parecer del 
Consejo de Ministros, 

Vengo en resolver que la preinserta declaración se cumpla 
y observe puntualmente en todas y cada una de sus partes. 

Dado en Palacio á diez y siete de Julio de mil ochocientos 
setenta y seis. — Alfonso. — El Ministro de Estado, Fernanda 
Calderón y Callantes, 

3 de Junio de 1880. 

Tratado de comercio y navegación entre España y Austria 
Hungría, celebrado en Madrid (1). 

Art. 6.<> En lo relativo á la propiedad de marcas de &brica 
y de comercio y de otras etiquetas de mercancías ó de sus em- 



(1) Por ley de 23 de Junio de 1880, se concedió autorización al Gobier- 
no para ratificar este Tratado, el cual empezó á regir, según previno e 



J 
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I)alaje8y asi oomo á la propiedad de los dibujos ó modelos indus- 
triales, loB subditos de cada una de las partes contratantes go- 
zarán en los territorios de la otra de los mismos derechos que 
los nacionales. Deberán conformarse, sin embargo, con las con- 
diciones y formalidades prescritas por las leyes y reglamentos 
vigentes sobre la materia en el pais respectivo. 

Queda entendido que los subditos de las dos partes contra- 
tantes no podrán reclamar en el territorio de la otra la protec- 
ción de sus marcas de fábrica y de comercio sino cuando y por 
el tiempo que dis&uten de esa protección en su propio pais. 

£n el protocolo fínal anejo á este Tratado, y que forma par- 
te integrante del mismo, se hacen constar las siguientes decla- 
raciones al art. 6."^: 

Los subditos austro-húngaros no podrán reclamar en Espa- 
ña la propiedad exclusiva de una marca de fábrica ó de comer- 
cio, de una etiqueta ó de un dibujo ó modelo, si no han deposi- 
tado dos ejemplares en la Dirección general de Instrucción pú- 
blica. Agricultura é Industria del Ministerio de Fomento de 
Madrid. 

lios subditos españoles no podrán reclamar en Austria- 
Hungria la propiedad exclusiva de una marca de fábrica ó de 
comercio, de una etiqueta ó de un dibujo ó modelo , si no han 
depositado dos ejemplares en la Cámara de Comercio de Viena 
y otros dos en la de Buda-Pest. 

6 de Febrero de 1882. 

Tratado de comercio y navegación ajtistado entre España 
y Francia en la citada fecha (1) . 

Art. 7.^ Los españoles en Francia, y reciprocamente los 
franceses en España, gozarán de la misma protección que los 



art. 26 del mismo, quince dias después del cambio de las ratifícaciones, 
que tuvo lugar en 14 de Marzo de 1881. Este Tratado estará en vigor du- 
rante seis a^os. 

(1) Por ley de 11 de Mayo de 1882 se autorizó al Gobierno para ratifi- 
car este tratado, habiéndose canjeado las ratificaciones en París el 12 de 
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nacionales en todo lo concerniente á la propiBdad de las marca» 
de fábrica ó de comercio, así como á la de los dibujos ó modelo» 
industriales y de fábrica de toda especie. 

El derecho exclusivo de utilizar un dibujo ó modelo indus- 
trial de fabricación no podrá tener en provecho de los españo- 
les en Francia, y recíprocamente de los franceses en España, 
mayor duración que la señalada por la ley del país respecto de 
los nacionales. 

Si el dibujo ó modelo industrial, ó de fábrica, perteneciere 
al domiaio público en el país de origen, no podrá ser objeto de 
un uso exclusivo en el otro país. 

Las disposiciones de los dos párrafos anteriores serán apli- 
cables á las marcas de fábrica ó de comercio. 

. Los derechos de los españoles en Francia, y reciprocamen- 
te los derechos de los franceses en España, no estarán snbor' 
dinados á la obligación de utilizar forzosamente en Francia ó eñ 
España los modelos ó dibujos industriales ó de fabricación. 

Art. 8." Los naturales ó naturalizados de uno de los do» 
países, que quieran afianzar en el otro la propiedad de una mar- 
ca, de un modelo ó de un dibujo, deberán llenar las formalida- 
des prescritas al efecto por la legislación respectiva de los do» 
Estados. 

Las marcas de fábrica, á las cuales se aplicarán este articn- 
lo y el anterior, serán las que en ambos países estén legitima- 
mente adquiridas por los industriales ó negociantes que de ella» 
usen; es decir, que el carácter ó tipo de una marca de fábrica 
francesa, para ser tenida como tal, deberá apreciarse con arre- 
glo á la ley francesa, lo mismo que el de una marca española 
deberá juzgarse con arreglo á la ley española. 



Mayo de 1882. Empezó á regir el 16 de Mayo, según previno el art. 32, y 
continuará vigente hasta el 1." de Febrero de 1892. 
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20 de Mayo de 1382. 

Tratado de comercio y navegación entre España y Venezuela 

firmado en Caracas (1). . 

Art. 7."* En lo concerniente á la propiedad de marcas de fá- 
brica, mancas ó etiquetas de mercancías, dibujos y modelos in- 
dastriaies, los subditos ó ciudadanos de cada una de las Altas 
Partes contratantes gozarán en los Estados de la otra de los 
mismos derechos que los nacionales, conformándose con los re- 
glamentos vigentes. Los dos Gobiernos se reservan concertar 
ea breve un convenio de propiedad literaria que garantice la de 
sus obras á loa naturales de ambos Estados. 



19 de Junio de 1882. 

\Convenio con los Estados Unidos sobre propiedad 

de marcas de fábrica, 

^^ S. M. el Rey de España y el Presidente de los Estados 
Unidos de América, animados del deseo de asegurar reciproca- 
mente la protección de las marcas de comercio y de materias 
manufacturadas de sus respectivos subditos ó ciudadanos en los 
dominios ó territorios de ambos paises, han resuelto concluir un 
convenio con este objeto, y nombrado como sus plenipotenciarios: 

S. M. el Bey de España, al Excmo. tír. D. Erancisco Bar- 
ca, 6LCt 

Y el Presidente de los Estados Unidos al Honorable Frede- 
rick E. Felinghuysen, etc. 



(1) Con arreglo á lo prevenido en el art. 13, este tratado estará en vi- 
gor durante cinco años, desde el dia que se cambien las ratificaciones; és- 
tas fueron canjeadas el 19 de Septiembre de 1882. 
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Quienes, después de haberse comunicado recíprocamente sus 
plenos poderes, hallados en buena y debida forma, han con- 
venido en los artículos siguientes, á saber: 

Artículo 1° Los subditos y ciudadanos de cada una de las 
Partes contratantes disfrutarán en los dominios y posesiones 
de la otra de los mismos derechos que los naturales del país en 
todo lo concerniente á la propiedad de marcas de fábrica ó do^ 
comercio, de dibujos ó modelos industriales ó de manufacturas 
de cualquiera clase. 

Art. 2.^ Las personas que deseen obtener la protección ex- 
presada deberán someterse á las formalidades requeridas por 
las leyes de los respectivos países. 

Art. 3."" Este Convenio estará en vigor tan pronto como se 
promulgue en ambos países; y tendrá foerza por diez años des* 
pues, y además hasta la espiración de un año después de que 
cualquiera de las Partes contratantes haya participado á la otra 
su deseo de que termine el mismo, teniendo libertad cada una 
de las Partes contratantes para hacer esta notificación á la otra 
al concluir dicho período de diez años ó en cualquier tiempo 
después. 

Las ratificaciones de este convenio se cambiarán en Was- 
hington tan pronto como sea posible dentro de un año, á con- 
tar desde esta fecha. 

En testimonio de lo cual; los respectivos plenipotenciarios 
han firmado este Convenio por duplicado, en español é inglés, 
y puesto en él el sello de sus armas. 

Hecho en Washington el día 19 de Junio de 1882. — (L. S.) 
— ^Firmado. — Francisco Barca. — (L. S.) — ^Firmado. — ^Frederick 
F. Frelinghuysen.,, 

"El presente Convenio ha sido debidamente ratificado, y las 
ratificaciones se canjearon en Washington el 19 de Abril 
de 1883, habiéndose promulgado el mismo día.,, 
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14 de Marzo de 1883. 

Traiiido de comercio entre España y la Confederación Suiza, 
ajustado en la fecha antes indicada (1), 

Art 8.*^ Los españoles en Suiza y los suizos en España go- 
sarán de la misma protección que los nacionales para todo lo 
concerniente ¿ la propiedad de las marcas de fábrica ó de co- 
mercio, asi como de los dibujos ó modelos industriales ó de fá- 
bricas de todas especies. 

Los naturales de uno de los dos paises que quieran asegu- 
rar en el otro la propiedad de una marca, de un modelo ó de un 
dibujo, deberán llenar las formalidades prescritas al efecto por 
la legislación respectiva de los dos Estados. 

Las marcas de fábrica, á las cuales se aplicará el presente 
arfcicnlo, serán las que en los paises respectivos se hayan ad** 
quinde legítimamente por los industriales ó negociantes que de 
ellas usen,' es decir, que el carácter de una marca de fábrica es- 
pañola deberá apreciarse con arreglo á la ley española, lo mis- 
mo que el de una marca suiza deberá juzgarse con arreglo á la 
ley suiza. 

15 de Harzo de 1883. 

Tratado de comercio aiustado entre España y el Reino 
Unido de Suecia y Noruega (2), 

Art.. 12. Los españoles en Suecia y Noruega y los suecos y 
noruegos en España gozarán de la misma protección que los 



(1) Este Tratado fué debidamente ratificado y las ratífícaciones can- 
jeadas en Berna el 18 de Agosto de 1883. Terminará forzosamente, y sin 
necesidad de denuncia previa, el 30 de Junio de 1887. 

(2) Ratificado, y las ratificaciones canjeadas en Madrid el 7 de Julio de 
1883, estipulándose ror el art. 17 que el tratado estará en vigor hasta el 30 
de Junio de 1887. 
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nacionales en lo concerniente á la propiedad de las marcas de 
fábrica ó de comercio, asi como á la de los dibajos ó modelos 
industriales y de fábrica de todas clases. 

El derecho exclusivo de utilizar un dibujo ó modelo indus- 
trial ó de fábrica no podrá tener para los españoles en Suecia 
y Noruega, y reciprocamente para los suecos y noruegos en Es- 
paña, mayor duración que la señalada por la ley del país res- 
pecto de los naturales del país. 

Si el dibujo ó modelo iodustrial ó de fábrica pettenece al 
dominio público en el pais de origen, no podrá ser objeto, de un 
uso exclusivo en el otro pais. 

Las disposiciones de los dos párrafos anteriores serán apli- 
cables á las marcas de fábrica ó de comercio. 

Los derechos de los españoles en Suecia y Noruega, y reci- 
procamente los derechos de los suecos y noruegos en España^ 
no estarán subordinados á la obligación de utilizar forzosamen- 
te en Suecia y Noruega ó en España los modelos ó dibujos in- 
dustriales ó de fábrica. 

Art. 13. Los naturales de uno de los Estados contratantes 
que quieran obtener en el otro la propiedad de uaa marca, de 
un modelo ó de un dibujo, deberán llenar las formalidades pres- 
critas al efecto por la legislación respectiva de los Estados 
contratantes. 

Las marcas de fábrica á que se refieren este artículo y el 
anterior son las que en los paises respectivos corresponden le- 
gítimamente á los industriales ó negociantes que las empleas; 
esto es, que el carácter de una marca española deberá apreciar- 
se con arreglo á la ley española, así como el de una marca sae- 
ca ó noruega deberá juzgarse con arreglo á las leyes de Suecia 
y Noruega, 

Sin embargo, podrá negarse el depósito si la marca pard que 
se pide es contraria á la moral ó al orden público, á juicio de 
las autoridades competentes. 



k. 
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20 de Marzo de 1883. 

Convenio celebrado entre España^ Bélgica^ Brasil^ Francia, Gua- 
temala, Italia, Países Bajos ^ Portugal, Salvador, Servia y 
Suiza, constituyendo una unión internacional para la protec- 
ción de la propiedad industrial, y protocolo final, firmado en 
París el 20 de Mayo de 1888. 



Articulo primero. Los Gobiernos de España, de Bélgica, del 
Brasil, de Francia, de Guatemala, de Italia, de los Países Bajos, 
de Portugal, del Salvador, de Servia y Suiza, quedan constitui- 
dos en Estado de Unión para la protección de la propiedad in- 
dustrial. 

Art. 2." Los subditos ó ciudadanos de cada uno de los Es- 
tados contratantes gozaráu en todos los demás Estados de la 
Unión, en lo que se refiere á los privilegios de invención, los 
dibujos ó modelos industriales, las marcas de fábrica ó de co- 
mercio y el nombre comercial, de las ventajas que las leyes res- 
pectivas conceden en la actualidad ó concedan en lo sucesivo 
á los nacionales. Por consiguiente, tendrán la misma protección 
que éstos y el mismo recurso legal contra cualquier atentado á 
sus derechos, bajo reserva del cumplimiento de las formalida- 
des y condiciones que se imponen á los nacionales por la legis- 
lación interior de cada Estado. 

Art. 3.** Se asimilan á los subditos ó ciudadanos de los Es- 
tados contratantes los subditos ó ciudadanos de los Estados que 
forman parte de la Unión, domiciliados ó que tengan estableci- 
mientos industriales ó comerciales en el territorio de uno de lo^ 
Estados de la Unión. 

Art. 4.** El que haya hecho en forma regular el depósito de 
una petición de privilegio de invención, de un dibujo ó modelo 
industrial, de una marca de fábrica ó de comercio en uno de los 
Estados contratantes, gozará, para efectuar el depósito en los 
demás Estados y bajo reserva de los derechos de terceras per- 
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sonaS) de un derecho de prioridad, darante los plazos que se I 
determinarán aquí después. 

Por consiguiente, el depósito hecho ulteriormente en unos 
de los otros Estados de la Unión antes de que espiren estos 
plazos no podrá invalidarse por hechos ocurridos en el interva- 
lo, ya sea especialmente por otro depósito, por la publicación 
del invento ó su explotación por tercera persona, por la venta 
de ejemplares del dibujo ó modelo, ó por empleo de la marca. 

Los plazos de prioridad arriba indicados serán de seis me- 
ses para los privilegios de invención, y tres meses para los di- 
bujcs ó modelos industríale*?, asi como para las marcas de fá- 
brica ó de comercio. Se aumentarán con un mes para los países 
de Ultramar. 

Art ú,"* La introducción por el privilegiado en el pais en 
donde se ha expedido la patente de objetos fabricados en uno ú 
otro de los Estados de la Unión no llevará consigo la cadu- 
cidad. 

Sin embargo, el privilegiado quedará sometido á la obliga* 
oión de explotar su privilegio, con arreglo á las leyes del país 
en donde introduce los objetos privilegiados. 

Art. Q/* Toda marca de fábrica ó de comercio depositada en 
forma regular en el pais de origen será admitida al depósito y 
protegida como tal en todos los demás países de la Unión. 

Se considerará como pais de origen el pais en donde el de- 
positante tiene su establecimiento principal. Si este estableci- 
miento principal no está situado en uno de los países cíela 
Unión, se considerará como pais de origen aquel al cual perte- 
nezca el depositante. 

Podrá negarse el depósito si el objeto para el cual se pide 
se considera cordo contrario á la moral ó al orden público. 

Art. 7.** La naturaleza del producto sobre el que debe fijarse 
la marca de fábrica ó de comercio no puede en ningún caso ser- 
vir de obstáculo para el depósito de la marca. 

Art. 8.° En todos los países de la Unión se protegerá el 
nombre comercial sin obligación de depósito, ya forme parte ó 
no de una marca de fábrica ó de comercio. 

Art. d,** Todo producto que lleve ilícitamente una marca de ] 
fábrica ó de comercio ó un nombre comercial podrá ser embar- 
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gado á sa importación en aquellos Estados de la Unión en los 
cuales esta marca ó este nombre com<^rcial tienen derecho á la 
protección legal. 

El embargo tendrá logar á petición del Ministerio público 
ó de la parte interesada, conforme ¿ la legislación interior de 
cada Estado. 

Art. 10. Las disposiciones del articulo precedente serán 
aplicables á cualquier producto que lleve falsamente, como in- 
dicación de procedencia, el nombre de una localidad determi- 
nada, cuando esta indicación vaya unida á un nombre comer- 
cial ficticio ó tomado con una intención firaudulenta. 

Se considera como parte interesada cualquier fabricante ó 
comerciante dedicado á la fiíbricación ó al comercio de dicho 
producto y establecido en la localidad indicada falsamente co- 
mo procedencia. 

Art. 11. Las Altas Partes contratantes se obligan á conce- 
der una protección temporal á los inventos que pueden obtener 
privilegio, á ios dibujos ó modelos industriales y á las marcas 
de fikbrica ó de comercio para los productos que figuren en 
Exposiciones intemacionides, oficiales ó reconocidas oficial- 
mente. 

Art. 12. Cada una de las Altas Partes contratantes se obli- 
ga á establecer un servicio especial de la propiedad industrial 
y nn depósitp central para la comunicación al público de los 
privilegios de invención, de los dibujos ó modelos industriales y 
de las marcas de &brícaó de comercio. 

Art. 13. Se organizará una oficina internacional con el titu- 
lo de Oficina internacional de Unión para la protección de la 
propiedad industrial. Esta oficina, cuyos gastos soportarán la 
Administración de todos los Estados contratantes, se hallará 
bajo la alta Autoridad de la Administración superior de la Con- 
federación de Suiza, y funcionará bajo su vigilancia, determi- 
nándose sus atribuciones de común acuerdo entre los Estados 
de la Unión. 

Art 14. El presente Convenio se someterá á revisiones 
periódicas con el objeto de introducir en él las mejoras propias 
para perfeccionar el sistema de la Unión. 

A este efecto se celebrarán Conferencias sucesivamente en 
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cada uno de los Estados contratantes entré los Delegados d 
dichos Estados. 

La próxima reunión se verificará en 1885 en Boma. 
Art. 15. Queda convenido que las Altas Partes contratan- 
tes se reservan respectivamente el derecho de efectuar por se- 
parado entre ellas acuerdos particulares para la protección de 
la propiedad industrial, en tanto que estos acuerdos no contra- 
vengan á las dispo»ciones de este Convenio. 

Art. 16. Los Estados que no han tomado parte en este Con- 
venio serán admitidos á adherirse á él á petición suya. 

Esta adhesión se notificará por la vía diplomática al Go- 
bierno de la Confederación de Suiza, y por éste á todos los 
demás. 

Llevará consigo de pleno derecho accesión á todas las cláu- 
sulas y admisión á todas las ventajas estipuladas en el presen- 
te Convenio. 

Art. 17. El cumplimiento de las obligaciones reciprocas con- 
tenidas en este Convenio queda subordinado en cuanto fuere 
necesario al cumplimiento de las formalidades y reglaa estable- 
cidas por las leyes constitucionales de aquellas Altas Partes 
contratantes que están en el caso de promover su aplicación, 
lo que se obligan á hacer en el plazo más breve posible. 

Art. 18. Este Convenio se pondrá en ejecución en el térmi- 
no de un mes, á contar desde el canje de las ratificaciones, y 
continuará en vigor durante un tiempo indeterminado ha^ta la 
espiración de un año, á contar desde el día en que se haya he- 
cho su denuncia. 

Esta denuncia se dirigirá al Grobierno encargado de recibir 
las adhesiones, y no surtirá su efecto sino respecto del Estado 
que la hubiere hecho, quedando el Convenio obligatorio para las 
demás Partes contratantes. 

Art. 19. Este (Convenio será ratificado, y sus ratificaciones 
se canjearán en París en el término de un año lo más tarde. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo ban 
firmado y han puesto en él los sellos de sus armas. 

Hecho en Paris á 20 de Marzo de 1883.— (L. S.)— Firmado. 
—Duque de Eernán-Núñez. — (L. S.)— Firmado. — Beyens.— 
(L. S.)— Firmado.— Conde de Villeneuve. — (L. S.)— Firmado.— 
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P.Challemel-Lacour.-^ L.S.)— Firmado. — C. Hérisson. — (L.S.) 
— Firmado. — C. Yagerschmidt.— (L. S.) — Firmado. — CriBanto 
Medina. — (L. S.) — Firmado. — Kesamao. — (L. S.) — Firmado. — 
Barón de Zaylen de Nyevelt. — (L. S.) — Firmado. — José da 
Silva Mendes Leal. — (L. S.) — Firmado. — F, d'Azevedo. — 
(L. S.) — Firmado. — J. M. Torres Caicedo. — (L. S.) — Finnado. 
8ima I. Marinovitch. — (L. S.) — Firmado. — Lardy. — (L. S.) — 
Firmado. — Weibel. 



PROTOCOLO FINAL 

Al tiempo de proceder á la firma del Convenio celebrado con 
la fecha de hoy entre los Gobiernos de España, de Bélgica^ del 
Brasil, de Francia, de Guatemala, de Italia, de los Países Ba- 
jai, de Portugal, del Salvador, de Servia y de Suiza, para la 
protección de la propiedad industrial, los Plenipotenciarios in~ 
tescritos han convenido lo que sigue: 

1.° Las palabras Propiedad Industrial deben entenderse en 
m acepción más lata en el sentido de que se aplican, no sola- 
mente á los productos de la industria propiamente dicha, sino 
también á los productos de la agricultura (vinos, granos, frutos 
ganado, etc.) y á los productos minerales destinados al comer- 
cio (aguas minerales, etc.). 

2." Bajo el nombre de Privilegios de invención se compren- 
de las varias clases de privilegios industriales admitidos por 
las legislaciones de los Estados contratantes, tales como privi- 
legios de importación, privilegios de mejoras, etc., etc. 

3.° Se entiende que la disposición final del art. 2P del Con- 
venio no perjudica en modo alguno la legislación de cada uno 
de los Estados contratantes, en lo que concierne al procedi- 
miento que se sigue ante los Tribunales y á la competencia de 
estos Tribunales. 

4.* El párrafo primero del art. 6.^ debe entenderse en el 
sentido de que ninguna marca de fábrica ó de comercio pueda 
ser excluida de la protección en uno de los Estados de la Unión 
por el solo hecho de que no satisfaga, bajo el punto de vista 
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tiempo que el Convenio celebrado ood fecha de hoy, se coná- 
derar¿ como parte integrante de este Convenio y tendrá la mis- 
ma fuerza, valor y duración. 

6n fe de lo cual, los Plenipotenciarios infrascritos han ex- 
tendido el presente Protocolo. 

Hecho en París el 20 de Mayo de 1883.— Firmado.— Duque 
de Femán-Núñez. — ^Firmado. — Beyens. — Firmado. — Conde de 
Villeneuve. — Firmado. — P. Challemel-Lacour. — Firmado. — 
C. Hériason. — ^Firmado. — C. Yagerschmidt. — Firmado.— Cri- 
santo Medina. — Firmado. — Kessman. — Firmado. — Barón de 
Zuylen de Nyevelt. — Firmado. — José da Silva Mondes Leal— 
Firmado. — F. d'Azevedo. — Firmado. — J. M. Torres Caicedo — 
Firmado. — Sima I. Marinovitch. — ^Firmado. — Lardy. — IMlf-j 
do. — J. Weibel. ' • 

£1 anterior Convenio ha sido debidamente ratifícado^'^pl 
ratificaciones canjeadas en París el día 6 de Junio próxiilljl» 
sado; habiéndose acordado que los instrumentos tie ratiñdMft 
se depositen en los Archivos del Ministerio de Negocio^NM^ 
tranjeros de la República francesa. "^^ 

Con igual fecha presentaron su adhesión á lo estipulaSII 
el preinserto Convenio los Representantes de S. M. lálfeJna 
del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, de S. A. el Bey 
de Túnez y de S. E. el Presidente de la República del Ecuador. 

También en aquel acto los Ministros de los Paises Bajos y 
de la Confederación Suiza renovaron las declaraciones emitidas 
anteriormente por los Delegados de sus Gobiernos respectivos, 
4 saber: 

Que los privilegios de invención, no estando aún protegidos 
en estos dos paises, sus Gobiernos no pueden conformarse con 
el compromiso contenido en el art. 11 respecto de la protección 
temporal que haya de acordarse á los inventos que pueden ser 
objeto de privilegio para los productos que figuren en las Ex- 
posiciones internacionales hasta tanto que este punto haya sido 
regulado por medio de una ley ó titulo general. 



L 
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12 de JqUo de 1883. 

Tratado de comercio y navegación entre España y Alemania, 
fechado en Berlín en 12 de Julio de 1883 (1), 

Art. 7.° En cuanto á las marcas de las mercancías ó de 
empaqne de las mismas, á las marcas de fábrica y de comercio, 
Á los dibajos, á los modelos y á las patentes de invencióni se 
concederá á los subditos de una de las Altas Partes contratan- 
tes en el territorio de la otra, la misma protección de qne gozan 
los nacionales. 

La protección de las marcas de mercancías, de las marcas 
de fábrica y de comercio, y de los dibajos y modelos, se conce- 
derá á los subditos de la otra parte solamente hasta el panto y 
por el tiempo qae disfraten de igaal derecho en su propio país. 

No se podrá adqoirir en ninguno de los dos países la pro- 
tección que garantiza privilegio exclusivo sobre modelos, mar» 
«cas de mercancías ó marcas de fábrica y de comercio, que en el 
otro país son del dominio público, ya para la industria en ge- 
neral, ya para cierta clase de industrias. La. protección de los 
dibujos y modelos será concedida sin considerar si la produc- 
ción de los respectivos objetos ha tenido lugar en el pais mis- 
mo ó no. 

En el Protocolo final á este tratado se estipula lo siguiente 
relativo al art 7.^: 

Para adquirir los subditos de cada una de las dos Altas Par- 
tes contratantes en el territorio de la otra parte la protección 
de sus marcas de mercancías, de fábrica ó de comercio y de sus 
dibujos y modelos, deberán llenar las formalidades prescritas 
por las leyes y reglamentos de este país. 

El depósito de las marcas, etc., se efectúa actualmente én 
España, en Madrid, en el Ministerio de Fomento, y en Alema- 
nia en el Amtegericht de Leipzig. 



(1) Por mutuo acuerdo, el presente tratado se halla en rigor desde 14 
de Agosto de 1883, y regirá hasta el 30 de Junio de 1887. 
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2 de Junio de 1884. 

Tratado de comercio y de navegación celebrado enire España 
é Italia elÁíde Junio de 1884 (1), 



Art. 3.^ Los españoles en Italia, y reoiprocamente los ita^ 
líanos en España, gozarán, en todo lo concerniente á los prÍ7Í« 
legios de invención, las marcas de fábrica ó de comercio, así 
como á los dibujos ó modelos industriales y de fábrica, de toda 
dase de las ventajas que las leyes respectivas concedan et li 
actualidad ó concedieren en lo sucesivo á los nacionales. 

Por consiguiente, tendrán la misma protección que ést^if 
la misma acción legal contra cualquiera ofensa hecha á susdt* 
rechos, á reserva de cumplir las formalidades y las condicioiii 
impuestas á los nacionales por la legislación interior de ciia 
Estado. 

El derecho exclusivo de utilizar un dibtgo ó modelo indü* 
trial y de fábrica no puede tener en provecho de los españolp 
en Italia, y reciprocamente en provecho de los italianos en Bt' 
paña, una duración mayor que la £jada por las leyes del pife 
respectivo de los nacionales. 

Si el dibujo ó modelo industrial ó de fábrica pertenece al 
dominio público en el pais de su origen, no podrá ser objeto de 
uso exclusivo en el otro país. 

Las disposiciones de los dos párrafos anteriores son aplica^ 
bles á las marcas de fábrica ó de comercio. 

Los derechos de los españoles en Italia, y reciprocamente 
de los italianos en España, no están subordinados á la obliga- 
ción de utilizar allí los modelos ó dibujos industriales ó de íi" 
brica. 

Queda entendido que las m^cas de fábrica á las cuales se 
refiere el presente articulo, son aquellas que en los dos paises 



(1) Este tratado, que fué ratificado el 3 de Enero de 1885, estará en ñ' 
gor basta el 30 de Junio de 1887. 
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ban adquirido legítimamente los industríales ó comerciantes qne 
las nsan; esto es, que el car&oter de nna marca de fábrica espa- 
ñola debe apreciarse según la ley española, y el de nna marca 
de fábrica italiana debe juzgarse s^giin la ley italiana (1). 



(1) £ntre los convenios pendientes de ratificación hay dos en los cua- 
les se habla también de la protección de marcas; éstos son el de Portugal 
y el de los Estados Unidos; pero como aun no han sido ratificados, nos abs- 
ienemos de dar á conocer su texto por no ser todavía preceptivo. 
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14 de Abril de 1885. a^ 

y 

Real arden declarando j de acuerdo on lo propuesto por la Sala 
de lo Contencioso del Consejo de Estado, que no procede admi- 
tir la demanda presentada contra la Real orden de ^8 de Abril 
de 1883, que desestimó la pretensión sobre propiedad de marca 
para distinguir hilos y tejidos de algodón. 



Ezcmo. Sr.: La Sala de lo C/ontencioso de ese Alto Cuerpo 
ha consultado á este Ministerio con fecha 21 del mes anterior 
lo siguiente: 

^Ezcmo: Sr.: La Sala de lo Contencioso de este Consejo ha 
examinado la demanda de que acompaña copia, presentada por 
el Licenciado D. Joan Cañellas y Tomás en nombre de D. An* 
drés Sard y Reselló, como Gerente de la Sociedad Sard y Com- 
pañía, contra la Real orden expedida en 28 de Abril de 1888 
por el Ministerio del digno cargo de Y. E., que desestimó la 
pretensión de dicha Sociedad, por la que solicitaba certificado 
de propiedad de una marca para distinguir hilos y tejidos de 
algodón: 

Resulta que en 26 de Noviembre de 1882 remitió el Gober- 



(1) Publicada en la Crooeta de 6 de Mayo esta Keal orden, la inserta- 
mos como apéndice para no privar á nuestros lectores de esta importante 
resolución. 
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nadcur civil de 1a provincia de Barceloiia al 
mentó la instancia de Sard, en la que se hada 1a 
tición, acompañando á ella por inplicado el dÍAeno»j 
con en descripción y nn certificado de la A( 
mica relativo al pego de la contribución indi 
conformidad con lo propuesto por el Conservatorio 
dictó la Real orden al principio extractada, d< 
tensión de la Sociedad Sard y Compañía^ por 
marca á otra titulada Águila Imperial concedida ¿ h 
Baladia y Sala: 

Que contra esta Beal orden dedujo demanda oonl 
Licenciado D. Juan Gaúellas en la representación ya 
la súplica de que se dejara sin efecto la expresada 
alegando para ello los fundamentos de derecho que 
tinentes: 

Que, pasada la demanda con sus antecedentes 
de S. IL, fué de parecer de que no debía ser admitida, 
no habla acuerdo preexistente de la Administración 
y, por tanto , no existía derecho perfecto ó interés 1< 
que hubiere sido desconocido ó vulnerado por la Beal oi 
clamada, y porque además el Gobierno, al conceder ó* 
una marca de fábrica, usa de facultades discrecionales, 
tanto, mientras el que pretenda una marca no obtenga la coiM 
sión, no puede invocar título ni derecho alguno: 

Visto el art. 56 de la ley orgánica de este Consejo, segái 
cual los que se estimen agraviados en sus derechos por algt 
resolución del Gobierno ó de las Direcciones generales < 
cause estado podrán recurrir contra la misma presentando ( 
manda en vía contenciosa: 

Visto el Beal decreto de 20 de Noviembre de 1850 y des 
disposiciones posteriores que establecen las reglas á que ha 
sujetarse la concesión 4e certificados de marcas de Abrica: 

Considerando: 

■ 

I."" Que el acuerdo de la Administración activa negando 
expedición de los certificados que legitiman el uso y propiec 
de las marcas adoptadas por los fabricantes para distintivo 
los productos de su industria, cuando, como en el caso preseí 
se funda en que otro fabricante había sido autorizado con ai 



j^ ^«a el uso de un diístintivo que se aaemeja oon el que 

iüDÜr^A^ ^ autorizar, no puede causar agravio & los derechos 
^o dm ^^^®sto que ninguno le asiste para que coexistan dis- 
£j^ ., 'T^mejantes; y variando el diseño primeramente elegi- 
p «/ iT^^l*^ obtener el certificado á que aspira: 
^^^^*"*%ie el derecho de propiedad sobre el diseño en con- 
/™7^ "•dibujo que invoca el demandante no implica ni supone 
T^^*^ /*' dibujo haya de ser empleado por él solo como marca 
^'^"^•'Hbrica, pues es distinta la Índole de la propiedad consti- 
i el dibujo y la que se refiere á marca: 
yo dfinttMiQ^Q^ por tanto, en el presente caso falta la base sobre la 
^^'^"^''■fiede apoyarse el juicio que se intenta promover; 

^S'BK.'Sala, de conformidad con el parecer del Fiscal de S. M., 
' ^^^'^^íb que no procede admitir la demanda de que lleva he- 

£erencia.„ 

MíMaii^abiendo resuelto S. M. el Rey (Q. D. G.) de acuerdo 

lísarii^ preinserto dictamen, de su Real orden lo participo 

Admhúsn^^ para su conocimiento, el de la Sala y demás efectos. 

JÉo ó ¿» guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de Abril de 1885. 

^P^^Hí^'andro Fidal y Jfon.--Sr. Presidente del Consejo de Es- 
ai coi 
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